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CESAR IGLESIAS PAZ 


¿ 


A LD 


Nació en Buenos Aires el 1.2 de Octubre de 1881. Se graduó 


en Derecho, con una tesis sobre “El Problema” y practicó en 


Buenos Aires su profesión de abogado, 


A 


Desde 1912 se consagró “a la producción teatral, caracteri- 
o + 
zándose sus obras por un hondo sentido moralizador y por su ¡ 


ambiente digno, Estrenó sucesivamente “Más que la clencia”, 


tres actos (1911); “La conquista”, tres actos (1912); “La ene- 


miga”, tres actos (1913); “Ilusiones”, un tacto (1914); “La dama 
de coeur”, tres actos (1915); “La mujer fuerte”, tres actos 


(1915); “María Blanca”, un, acto (1915); “El vuelo nupcial”, 


CRIA 


tres actos (1916); “Diplomacia conyugal”, un acto (1916); “Bl 
complot del Siento” tres actos (1917); “El señuelo”, ErER actos 
(1917); “El pecado original”, un acto (1918); “Buenos Aires”, 

tres actos (1919); “A liquidar tocaron”; tres actos (1919)52 "01 q 
aplauso”, un acto (1919); “La propia obra”, tres actos (1920); 


“Una deuda de dolor”, tres actos (1921), 


¡Sus obras completas, ordenadas y con un prólogo de Ricardo A 


Argentina”, Buenos Aires, 1925. 
César Iglesias Paz falleció en Buenos Aires el 18 de Agosto 


de. 1922. 
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e EL TEATRO ETICO DE IGLESIAS PAY 


Escribo con emoción estas páginas que preceden 2 
las obras teatrales de César Iglesias Paz. Las inspira un 
| semtimiento de admiración por su labor — formado en 
2 la amistad y simpatía intelectual de muchos años — y 
han sido redactadas a su pedido. 

ES Dos meses antes de su muerte le visitamos con Sal- 


DE. vador Oría. Estaba agobiado al peso moral de sus dolo 
Tes, como su organismo doblado por sus males físicos. 
ño Em plena juventud, era una sombra. Brillaron sus 
: pupilas, encendiéndose al recuerdo de los días inolvida- 


bles vividos en la Universidad. Reímos, embriagados de 
luz, de una aurora tan próxima y asimismo, tan distan- 
: te... Al despedirnos — desvanecida la ilusión de la vida 
que venía del pasado como un resplandor — encarecióme 
que prologara y editara sus obras para el caso de su 
É muerte. 
cd Cumplo su última voluntad, con la adhesión, que 
- mucho estimo, de la biblioteca ““La Cultura Argentina”. 
. El afecto ha sido profundo e inalterable la amistad que 
' me vinculara al autor de estas obras; pero he procurado 
 _Buperar mis propios sentimientos, sintetizando una im- 
presión objetiva de su teatro, si bien aparto de mi espí- 
ritu la pretensión de erigirme en su crítico, para cuyo 
cometido me faltan títulos legítimos. 


* 
XX 2% 


s Telesias Paz pertenecía a un hermoso hogar en dora 
de se destacaba la figura moral de la madre, una mujer 
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fuerte por la austeridad de su conducta y delicadeza de 
su espíritu del que trascendía, como 'un perfume, su 
bondad ingénita. Al recordarla ahora interpreto el ínti- 
mo sentir de lgelesias Paz, y. el mío propio porque más. 
de una vez he admirado el fondo intuitivo de esta madre 
que había asimilado la esencia de la vida. 
La muerte prematura del hermano mayor — Alfre- 
do R. Iglesias, marino de brillante talento — impresionó 
a César tan profundamente que por momentos daba la 
sensación de que su ser estaba quebrantado. Fueron en 
vano los esfuerzos realizados para infundirle aliento, sen- 
timiento de lucha y aspiración a triunfar. Apenas esbo- 
zaba un plan de labor, lo sustituía por otro, sin ansias 
o sin enereías para ascender, herido en sus alas. 

Estas referencias explican el carácter vacilante de 
Iolesias Paz y la influencia educativa de su hogar, al 
punto de poder afirmarse que las figuras centrales de 
sus más importantes obras, están inspiradas en sugestio- 
nes éticas que él escuchó de los labios maternos. 


* * EA 


lelesias Paz pasó por la vida con el generoso afán 
de darse por entero al bien y al ideal. 

En el corazón de este dramaturgo se ha librado el 
más terrible de los dramas. La vida le negó injustamen- 
te sus puros soces: con inexplicable crueldad le desba- 
rataba sus planes, oblizándole a realizar marchas forza- 
das o altos absurdos. Con los brazos y la mirada supli- 
cante deseaba cumplir una vida tan amplia y noblemente 
como era capaz, y el fantasma del ideal se alejaba, le 
.confundía en el camino, le sangraba las carnes. Pero su 
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MY 
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* 


bello espíritu no fué abatido. Y en la escena — en el. 
mundo de los seres creados por su imaginación — reali- 


zaba la vida de su ensueño, proclamando el triunfo del 
amor y de la justicia, vencidos en su propia vida. 
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Tenía veinte años cuando dejó los trabajos del cam- . 

po para reanudar sus interrumpidos estudios en el Co- 

“legio Nacional. Bajo el enérgico imperio de un dictado 

“de su voluntad, completó los estudios secundarios y rea- 

“lizó su carrera universitaria. Los compañeros admirába- 

mos en él, sus dotes intelectuales, la claridad de sus jui- 

cios, el orden en sus pensamientos, el temible poder de 

, su dialéctica, pero subyugaba también por sus cualidades 
morales, la obleza de su corazón, la distinción de sus 

Maneras. 

Su tesis doctoral **El problema social” es un fruto 
peezoñado de su talento. Era un libro precursor de otros 
que revelaba la meditación de un espíritu enamorado de 
la investigación social. Le sedujo la profesión de abo- 

gado que ejerció con altura de miras. Entre sus muchos 

escritos, recuerdo -por su enjundia y solidez una pleza 

A jurídica sobre la inconstitucionalidad del impuesto de 

guía, asunto que vió perder en sus manos y triunfar en 
Otras. 

A Un conjunto de circunstancias, entre las cuales. apa- 

Trece en primer término la inesperada muerte de su her- 

mano, hicieron vacilar su espíritu y la desilusión y el 

escepticismo comenzaron a taladrar su voluntad. 
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bilidades consagrándose a la literatura teatral. Había en- 
“contrado su vocación definitiva. 

e El teatro de Iglesias Paz, más que ideológico es éti- 
Co, educativo y normativo por excelencia. : 
im cualquiera de sus trabajos — de uno o tres actos 
| SlánteS un problema que atañe a nuestras costumbres 
y lo resuelve con criterio moral. No todos nuestros au- 
tores han revelado su profunda agudeza para captar fu- 
“gaces pequeñeces detrás de las cuales se insinúan males 


E 
7 3 y 
Dió la sensación de haber reaccionado sobre sus de- 
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profundos y sugerir soluciones sencillas y humanas, ex- 
puestas sin solemnidad ni pretensiones filosóficas. EN 

Estaba dotado de un extraordinario don para ob- 
servar los defectos humanos, y a no ser por su bondad 
natural y equilibrio de espíritu, tal actitud le habría 
arrastrado por el plano inclinado de un escepticismo He á 
solvente. 

El horizonte de sus observaciones no abarcaba toda 
las clases de nuestra sociedad. Supo descubrir, poner en 
evidencia para censurar o elogiar, vicios y virtudes de 
la clase media, en la que había nacido y vivido. | E 

No conocía la alta aristocracia sino por sus lejanos 
reflejos, el brillo de su riqueza, la resonancia del escán- 
dalo o de una sólida virtud de origen patricio ahora flo- | 
recida en la beneficencia. Por eso Iglesias Paz no acierta 
totalmente — si bien obtiene efectos de luz sorprenden- | 
tes por su intuición — cuando ensaya en aleuna de sus 
comedias describir este ambiente. o sus hombres do l 
- sentativos. 

Apenas vislumbraba también la vida en la clase A 
milde, el drama de la miseria, la lucha contra la enferme- th 
dad, las escenas de la promiscuidad y de la inmoralidad, 
centelleantes y violentas que agitan el mundo anónimo 
y cosmopolita pululante en nuestras ciudades, villorios, 
sierras y campos. Le entristecía la pobreza, acaso por mo- 
mentos le repugnaba. El punzante teatro o la novela rusa 
contemporáneos que exhibe los bajos fondos, le ca 
certaban. (el peli is 

Empero, reconocía que les más acendradas virtudes 
fermentan en los humildes, en el trabajo ahincado. Su 
admiración era grande para los hombres dueños de una. Ñ 
voluntad dinámica, capaces de largos y penosos esfuer- 
zos. Es que Telesias Paz era una voluntad intermitente, 
que Aerontabi una labor, pero la suspendía acto continuo. 
Entonces exaltaba la inercia hasta la dienidad de una 
fuerza moral. Cuando recomenzaba el plan de su trabaj 
— una vez Rea caa la ráfaga de oa o de es 
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ticismo — necesitaba desplegar una suma de energías 
que le dejaba exhausto. Y así, su voluntad siempre na- 
ciente, no crecía y se corporizaba con el tiempo y la vida 
mismos, como la simiente en la tierra fecunda. 

Desde “Más que la ciencia””, su primer ensayo tea- 
tral, hasta '“Una deuda de dolor””, estrenada en 1921 — 
pincelada maestrá para redimir el alma de una mujet 
caída — Iglesias Paz escribió diez y siete obras, y en 
£odas- ellas — aun en las de estructura más débil como 
*“Tlusiones*? (1914), “María Blanca”? (1915), **Diplo- 
macia conyugal”? (1916), “El señuelo”” (1917), “El pe- 


cado original”” (1918), ““El aplauso?” (1919) — ha lu- 


_chado esforzadamente con la bandera de un noble y puro 


concepto del arte por levantar el nivel del teatro nacio- 
nal y arrojar del templo a los mercaderes y venales que 
lo corrompen. Este ideal fué la llama encendida que se 
apagó en él con la lámpara de su vida. 

Los problemas de nuestra clase media interpretados 
por Iglesias Paz giran alrededor de la mujer. La parte 


- más sobresaliente de sus obras está representada siempre 


en el medallón de un carácter femenino. 


* 
X ES 

“*fLa dama de coeur”” (estrenada en 1914) presenta 
una gran figura — la novia del amor ideal capaz de to- 
dos los sacrificios — pero la comedia se desenvuelve si- 
guiendo un procedimiento que no convence por momen- 
tos. Lástima grande que esta obra no haya sido reelabo- 
rada después de su estreno, modificando su técnica, hu- 
manizando a Cora y Luis María, pero conservando el 
denso tejido de las observaciones realmente sugestivas 


-referentes al medio en que se agitan y desviven los ju- 


Eg 
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vadores. Eloy es un alto carácter creado por Iglesias - 
Paz, por cuyos labios combate el juego que deprava el 
alma y entumece el cerebro. “Si hubiera estímulo sería 
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capaz de crear — proclama — yo no sé qué: algo gran- 


de, algo que siento dentro de mí. Sería' escritor, poeta. 
Pero qué. Crear significa un esfuerzo enorme. Y aquí 
vivimos en una carencia absoluta de ambiente. Por eso 
juego, porque el juego es emoción; el juego, no como 


profesional, sino como artista: exponiendo todo qui ha- 


ber en cada lance””. 

La enfermedad del juego que aqueja a nuestra so- 
ciedad le hace exclamar: “*El mal no está ni en tu mu- 
jer, ni en las que van a tu casa, ni en las señoras que 
hoy juegan. Está en nuestra cultura de importación, sin 
arraigo. Introducimos del extranjero lo malo, lo que im- 
presiona más fácilmente a los sentidos, lo que ofrece pla- 
cer con menos esfuerzo. En Europa juegan las señoras. 
Es verdad. Pero en Europa, ¿qué digo en Europa?, en 


París, que se considera el foco del vicio, la aristocracia. 


es honesta y aunque en parte juega y hace cosas peores, 
toda ella cultiva el arte o lo fomenta o lo siente; y la 
más empingorotada dama de la más rancia nobleza con- 
sidera un honor abrir sus salones a un artista”. 


En “La enemiga”? — estrenada un año antes que “La 


dama de coeur'” — combate la vanidad, el lujo, el des- 
enfreno de la vida social. Mariano, de setenta años, noble 
corazón, representa el pasado de nuestra sociedad que se 
- va, empujado por el advenedizo que a base de oropel y 
relumbrones pretende desconocer la tradición y la vir- 
tud. Mariano enseña a despreciar la vanidad “por apa- 
rentar siempre más, estar en todas las fiestas, figurar 
en todas las crónicas, siempre deslumbrantes, siempre 
externamente renovadas: como si en esa visión cinema: 
tográfica de trajes y de joyas estuviera el sentido de la 
moral, de la belleza, de la vida??. 

El derrumbe del hogar a la muerte de su jefe cong- 
tituye el asunto de ““La mujer fuerte”?, estrenada en 
1915, obra gemela con ““La dama de coeur”? y “La ene- 
miga”” y desarrolladas las tres paralelamente en virtud 
de sus semejanzas esenciales y sus finalidades éticas. 
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- En esta obra, la madre, con ser un ánseel, ha pasado 
por la vida sin advertir sus pelieros y la familia entera, - 
viviendo en holeada situación ha creído que el mundo es 
un dechado de bondad. Desaparecido el padre, Josefina, 
““la mujer fuerte”?”, comprende que defenderse, no es so- 
lamente vivir, sino salvar la dienidad, el decoro. Sabe 
también que en la más cruel de las servidumbres es po-. 
sible levantar la frente, sintiéndose capaz para no acep- 


- tar una hospitalidad que deprime, de colocarse de insti- 


tutriz, de niñera, de sirvienta. Y esta energía que no se 
abate y lucha reconstruye y salva la propia vida y la 


de los suyos. 


Tales enseñanzas se desprenden- naturalmente del 
teatro ético de Iglesias Paz, sin resonantes declamacio- 
nes, sin alaracas, sin el rueir de las pasiones. 


ES 
K Y 
Sus más viegorosas obras — plenas de vida y emo- 
ción estética — son “La conquista?” (1912), “El com- 


plot del silencio?” (1917), “La propia obra”” (1920), 
“El vuelo nupcial”? (1916) y *““Una deuda de dolor”” 
(1921). 

En cada uno de estos trabajos Iglesias Paz aportó 
a nuestro teatro un nuevo criterio de apreciación de los 
valores de la belleza, un sentido más. alto de la vida, un 
concepto más fino y sensible de la psicología humana 
en las luchas del amor, del deber, del ideal. 

No sería posible elosar el contenido de ellas que sólo 
se apreciará justicieramente con su íntegra lectura, a 
diferencia de ese otro téatro, en el que la acción lo ab- 
sorbe patolósicamente, no dejando leer sino las acota- 
ciones para conocer al autor. 

La personalidad literaria que representa Ielesias Paz 
trasúntase en su estilo — terso, depurado, noble — de 
formas ágiles y armoniosas, esmaltado de imágenes que 
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se encienden y apagan como luciérnagas, brillando sin ETE 


- deslumbrar. Resplandor de ideas que no enceguece pero 


cautiva y persuade, es el que fulgura en ese estilo que 
adopta por momentos la manera benaventina. 
Su ideal de la belleza literaria concretábase en la 


medida, en la sencillez, en el orden. ““La conquista”? y 
- “La propia obra”? son dos obras modelos desde el punto 


de vista del estilo y cultivado gusto literario que profesó 
su autor. 

““El complot del silencio”? entraña una nota de ex- 
cepción en su teatro, por su abierta tendencia a combatir 
el prejuicio social y a proclamar con valentía y espíritu 
de justicia la superioridad del amor entre las almas, por 
encima del pecado y el error cometido en el momento de 
la inocencia. 


*k 
X * 


Hemos decidido publicar todas las obras estrenadas cid 
de lelesias Paz sin imponer nuestro personal criterio de 
selección que bien podría juzgarse equivocado, por ha- 
bernos situado en un ángulo de observación desde el cual 
no se aquilatarán todos sus méritos o no se estimará su 
total evolución, que es parte — además — de la trans- 
formación de nuestro teatro nacional de diez años acá. 

Por razones obvias no insertamos su última incon- 
clusa obra ““La gota de agua”? — de la que dejó escrita 
un acto completo e incompleto el segundo — y “La úl- 
tima página””, hallada entre sus papeles y redactada se- 
guramente en la iniciación de su carrera de dramaturgo, 
pues que su tema central, reelaborado, aparece en “La 
propia obra??”. ' a 

Sin temor de que el antiguo afecto haya confundido 
nuestro criterio — formado en el ejercicio de una larga 
práctica en los estudios históricos, constructivos y críti- sita 
cos — afirmamos que con César Iglesias Paz ha desapa- 
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recido uno de los valores literarios más altos, cuya in- 
fluencia, en el teatro y en las letras no ha alcanzado 
vastas proporciones, por explicables cireunstancias de am- 
biente y de momento. 

Es el suyo un ejemplo representativo del triunfo que 


se logra — con espíritu de sacrificio — luchando por un 
- ideal de belleza. 


Buenos Aires, mayo de 1924. 


Ricardo Levene. 
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PERSONAJES 


BEATRIZ ROVIRA DE SALAZAR. a 
esposa del Dr. Salazar, 30 años 


GENOVEVA Díaz. 
amiga de la casa, 45 años 


ELVIRA. 
! sirvienta, 20 años 


Dr. CARLOS SALAZAR. ; 
médico, esposo de Beatriz, 40 años ' 


DANIEL DOoMÍNGUEZ. 


joven de 24 años | 


ALBERTO OSORIO. q 
primo del Dr. Salazar, 32 años : 


ENRIQUE. 
ayudante del Dr. Salazar, 22 años 


Dr. FLAUBERT. i 
médico, 45 años 


DR. GEORGE. 
médico, 59 años” 


HORACIO SALAZAR. 
de 5 años, hijo de Beatriz y Dr. Salazar: 


MANUEL... 


ACTO PRIMERO 


E (La escena representa una casa quinta. En primer tér- 


: mano, a derecha e izquierda, dos secciones de edifi- ca 

-c10 umidas entre sí por un pequeño patio de mosarco. s 
- Ensegundo y tercer término, jardín cubierto de flo- 

! res que se extiende por ambos costados hacía aden- 


te de madreselvas. Y al fondo en último término, 


tro. Limitando este jardín, en cuarto término, reja 
de hierro con púares de material, cubierto totalmen- 


- destacándose por sobre la reja, la parte alta de un 


chalet, en um marco de nubes azules y blancas. Dos 
puertas en cada sección lateral del edificio, y otra 


en el centro de la reja del fondo. En el patio, un 


elegante juego de vestíbulo, de mimbre o esterilla. 


Al levantarse el telón son las nueve de la mañana. 
La escena aparece radiante de luz de sol). 


ESCENA 1 


BEATRIZ Y HORACIO, luego ELVIRA 


S Bearriz.—(en el centro de la escena, Nttadd próxima a 
la mesita, de frente al público, tiene un diario en ida 
manos en actitud de haber suspendido su lectura 


- para fijar su atención con interés hacia segunda Me. 


- querda. Horacio parado próximo 1) Beatriz mira con 


- intranquilidad, hacia el mismo punto, Elvira entra a 


por segunda vzquierda y se aprozima a Beatriz). 


Y 
Ñ 
Ma 


¿ 


| ATRIZ, —i: Para qué. te lema el señor? 


JU: 


EN A O A is 
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ELVIRA.—Estaba enojado. Me llamó para preguntarme si 
fuí yo quien le rompió un tubito de esos que hay 
en el laboratorio, con microbios dentro. 

BEATRIZ.—¿ Y fuiste tú? 

ELvira.—No señora. El ayudante dijo que fué el niño 
Horacio. 

BEATRIZ.—(alarmada). ¿Horacio? ; 

HorAci0.—(con temor). Yo no fuí. Se cayó solo. 

BEATRIZ.—(revisándole las manos). ¿No te has cortado 
con los vidrios? (Entra el Dr. Salazar por segunda 
¡equierda. Horacio se oculta en las faldas de Bea- 
tr02). 


ESCENA 1l 


DICHOS Y al DOCTOR SALAZAR 


CaArLos.—Este demonio de chico acaba de romperme el 
cultivo más fresco que tenía. 0 

BEATRIZ.—(con dulzura). ¿No le ha dicho su papá que 
no debe entrar en el laboratorio? 

Horacio.—Yo quería ver los microbios. 

CaArLos.—Lo que tú quieres ver es otra cosa que no has 
visto todavía. 

BrEATrRIZ.—(a Carlos). ¿No se habrá lastimado ? 

CARLOS.—Enrique ya lo revisó. A ver. (Le revisa prol:- 
jamente las manos). No tiene nada. Y sea la última. 
Si la repites me vas a obligar a encerrarte en la 
jaula de los conejos. (Entra Enrique apresurada: | 
mente por dl 1equierda). 


ESCENA 1 
DICHOS Y ENRIQUE 


ENRIQUE.—¿ Y las probetas doctor? | | 
CArLOos.—¡ Ah! ¡Sí! Tómelas. (Vase por ico dora 
cha). 


- TEATRO . aX 


_ ENRIQUE.—(le sigue, pero antes de salir y dirigiéndose 
a Elvira, que se ha separado algo del grupo, le dice 
soto voce): Ahora voy a estar solo. (Vase detrás de 
Carlos). 


ESCENA IV 
BEATRIZ, ELVIRA Y HORACIO 


BEATr1iZ.—(a Elvira). Llévale para que tome su copita 
de leche. 
HoraAcio.—(suplicante). No tengo ganas... 
BrEATRIZ.—Tiene que tomarla. 
E Horacio.—(con picardía). Si me das dos bombones, sí. 
9 BEATRIZ.—¿Ahora todo es a fuerza de bombones? (Pan- 
sa y dimgiéndose a Elvira). Trae dos de una bombo- 
nera que hay sobre mi toilette. (Elvira vase por pri- 
mera derecha. Beatriz con tristeza, vuelve a mirar 
al diario que antes tenía en las manos). 
Horacio.—(señalando una fotografía que hay en el mis- 
mo). ¿Cuando yo sea grande me vas a retratar con 
el diario como a papá? 
BEATRIZ.—SÍ. 
HORACIO. a por qué le dijiste a tío Alberto que te 
-——enojarías si me traía más bombones? 
Beatriz. —Porque ya te ha traído demasiados. Y no pre- 
euntes más. No seas fastidioso, que cuando empiezas 
a serlo, no tienes cuando concluir. 
_ELvira.—(entrando por primera derecha). Aquí están los 
bombones. 
Hokracio.—(corriendo a su encuentro). ¡Dámelos! 
ELVIRa.—¿Se los doy, señora ? 
- BEATRIZ.—SÍ, y llévalo. 
A Envira. — (medio mutis con Horacio de la mano). 
- BrEaATriz.—Oye. Y sirve ya el café. 
ELVIRA. —¡¿ Al doctor dónde se lo sirvo? 


tes pero al salvar. la puerta entra Enrique), 


e 


ESCENA. Y 
DICHOS Y ENRIQUE 


Enrique. — (queriendo recordar. ima a Elo Se 

| ra que la espera en el laboratorio, entona,, entre es 
dientes, este conocido verso): | pe 
“Te espero en Eslava tomando café... tomando. 
café...?” (Elvira: sim darse por aludida, pero o - 
-rizada hace mautis). AE 


ESCENA vI 


BEATRIZ Y ENRIQUE 


bs a Enrique). ¿Canta, coo 


MO día en que todos los de € esta casa deberíamos... an 
-[BEATRIZ.—¿ Cantar? | 


mismo. 
ENRIQUE.—Son los éxitos de 1 mi obte 
Brarriz.—(amablemente). Pues yo lo esperaba a Vd. 
ra hacerle un reproche. EE 
ENRIQUE.—No será sin motivos, señora. ENE 
BEATRIZ. —Vd. es el coa de que Horacio. vaya. 
de ENRIQUE. 08 posible. Poio no puedo retarlo. Me h 
| relr nd vez dal me dice: id k 


¡00% 


ero. <3:Dio... dez... la, .. tu... Der... 
O as... | 
RIZ.—¡ Tengo un temor que vaya a infectarse! 
IQUE.—No tema señora. Yo lo revisé bien, y hasta le 
- desinfecté las manos en previsión. 
meno: Hay que evitar estas cosas. | 


Jl en e Y Ho que todo lo toca!. 
EnriqueE.—(efusivo). Es que Horacio quiere ser sabio 


(Beatriz hace un gesto de letia). 
RIQUE.— (reprimiendo su sorpresa). Bueno señora, con 
permiso. Tengo que preparar un conejo para hacer 


ESCENA VII 
BEATRIZ Y ELVIRA 


TRA.— (entra por primera derecha, trayendo tres ta- 
- 2as de café con leche, servidas). El señor dice que 
ya va a venir, que está muy ocupado en este mo- 
k 3 mento. | 
Brarriz.— (tomando dos tazas de la bandeja, que deja. 
sobre la mesa). ¡Cuándo dejará de estar ocupado! 
(Pausa y haciendo referencia a la otra taza que que- 
.da en la bandeja). Llévale a Enrique y no te entre- 
tengas en el laboratorio, ven en seguida, que vamos 
“acomodar las habitaciones. 

HRA.—(alegre) En seguida, sí señora. (Llevando la 


bandeja hace mutis a por tercera 12- 
Mo, 
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ESCENA VIII 


BEATRIZ Y GENOVEVA 


GENOVEVA.—(mientras abre para entrar, y con suma efu- 18 


si0n). Buenos días. 
BEATRIZ.—(sahendo a recibirla, afectuosa, pero sin efu- 
sión). ¡Genoveva! ¿Usted por aquí tan temprano? 
GENOVEVvA.—Aquí me tienes hijita. Y no he venido antes 


porque recién leo los diarios. Vengo a darle un abra- 


zo a tu marido. 


Brarriz.—Me alegra verla, lo que Vd. no se imagina. ¿Y 


el señor Bernardo, su esposo? 

GENOVEvA.—Allí quedó. Durmiendo. (Irónica). Para eso 
- Dios le ha dado muchas rentas. 

BEATRIZ.—(sinm escuchar). ¿Y Rosita? 


GENOvEvA.—Buena. Les manda muchos recuerdos y fe: 


licitaciones. (Pausa). ¿Y mi ahijado? 


BrEATRIZ.—Está lo más travieso. Recién acaba de romper- | 


le a Carlos un tubito con cultivos. 


GENOVEVvA.—(exagerando). ¡Qué pícaro! ¿no? ¿Y Car- 


los ? 

BEATRIZ.—Lo estoy esperando para tomar el café. ¿Vd. 
nos acompaña? 

GENOVEVvA.—Tomé antes de salir. (Pausa). ¡Cómo estará 
de contento con lo que le dicen los diarios! 


BrEarriZz.—Todavía no he hablado con él. Pero Supongo. 


que debe estarlo. No es para menos. 

GENOVEVvA.—¡ Qué! ¿Todavía no has conversado con a 
¿Qué les sucede? ¿Están diseustados? 
BEATRIZ.— (fingiendo) No... es que... como está tan 
absorbido en sus estudios, no he querido importu- 

narlo... no ha habido oportunidad. . 


GENOVEVA.—¡ Qué oportunidad, ni qué estudio En un 4 
día como el de hoy, yo, en tu lugar no dejo títere 
con cabeza. (Pausa). También es verdad que tú ada e 


día estás más triste. 


Lt e o - 
DE TES LAS DAGA IA A A, 


BEATRIZ.—¿Por qué? 

GENOVEvA.—Algeo te sucede. Desde ya hace bastante tiem- 
po que te noto preocupada. 

BEATRIZ.—¿Qué puede sucederme? Es la obra del tiem- 
po, que no de balde pasa. 

Gunoveva.—Pues, hija, si a tu edad el tiempo volviera 

“tan lúeubres a las personas, a la mía me bastarían 

; | cuatro penachos negros para ser un coche fúnebre. 

A tí te preocupa aleuna cosa que haces mal en ocul- 

tarme, sabiendo que he sido la amiga íntima de tu 

madre y te quiero como a mi Rosita. Al menos, ereo 
que no dudarás de mi sinceridad, ni de mi cariño. 

-—BEATRIZ.—¡ Ah! no, Genoveva. No diga Vd. esas cosas. 
Pensamos con Carlos que es Vd. la más buena de las 
personas que llevan a esta casa. 

GENOVEVA.—¡ Qué Carlos ! ¡ El sí que es bondadoso! ¡ Cuán- 
tas atenciones le debemos! Y tú eres tan ingrata 
conmigo que ni siquiera me confías tus penas para 
no darme la oportunidad de retribuirte un poquito 

- de tanta atención, con un consejo de madre. 

BrEArriz.—Le aseguro Genoveva, que no me sucede nada. 

GENOVEVA.—Pero entonces, alégrate, ríe. ¡Llena tanto 
una casa una mujer que ríe! Aprende de mí, que vie- 

; ja y pobre y llena de dolores, río siempre, hasta de 

de mis propias penas. (Vuelve Elvira por segunda 12- 

guierda con la bandeja y la taza vacia). 
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ON | ESCENA IX 


DICHOS Y ELVIRA 


- BEATRIZ.—(reprochando suavemente y con naturalidad). 
¿Pero Elvira, recién vuelves? 
ELVIRA.—(turbada). Sí, señora... 
BEATRIZ.—¿ Qué te has quedado haciendo? 
2 Eivira.—El ayudante me pidió que le lavara unos tu- 
A DILOS. +. i 


que “nadie se Ea Ea alí. | ed 

GENOvEva.—(con malicia). Mira, hacia CS a olaa SHA 

con esos tubitos. Son peligrosos. Yo sé lo que te digo. 

Bearriz.—Vuelve a llamar al señor. (Elvira ad A E 
bandeja sobre la mesa y. vase por la ed ¡a y 
.recha). 


pa. a A 


BEATRIZ Y sa VA 


do, él, que los visita con tanta a y 
Braraz— (algo turbada) Sí. . .. es extraño... Tal ve 
:s ahora venga. a 
e E —¡ Qué. lO nGLACho simpático ! Tan elegantón. A, 
ae siempre, y tan botaratón para hablar. Ya hace más o: 
de seis meses que no nos visita. adds AN de 


ESCENA EL 


AOS de ELVIRA, luego. DOCTOR SALAZAR 


Envma. La el señor que ya va a venir, que está. ima a 


den 


ocupado en este momento. 


“Dile. que está la señora Genoveva, que ha venido 
-———saludarle. 
GENOVAYA, Ue llamaré yo misma. ¿Está en a biblio 


p DS (desde muy oa ¡Señora Genoveva! ¿Vd. 
AS E por aquí? 

- GHENOVEVA.—AsÍ parece. 

E -CarLos.—(entrando por segunda derecha). Estoy a sus 
k 


órdenes. 
REN OVEVA. —Venga, venga. A Vd. parece que le llaman 
e más la atención los abrazos que el café con leche. 


ad (bromeando). Siendo abrazos de muchacha, su- 
E: pongo que a cualquiera le ha de suceder lo mismo. 
- GENOVEVA. —Es posible, pero no a todas las muchachas 
; les ha de ser dado abrazar a un sabio. 
Do CARLOS. —Vaya entonces lo de sabio por lo de muchaeha. 
e -(Retribuye el abrazo). 
- Brarniz.— (a Elvira). Sirve otro café. Hate ya está he- 
A lado. 
-CarLos.—Para mí no. Yo no voy a tomar. 
¡Brarpiz.— (com fastidio). No sirvas nada entonces. Yo 
tampoco voy a tomar. (Elvia recoge las tazas en la 
e bandeja y vase por la primera derecha. Carlos mira 
con alguna sorpresa a Beatriz. Genoveva hace lo pro- 
pio. Interrumpe la escena, Alberto, que llega por el 
e foro y llama con las manos. Viste traje de saco cla- 
ro, su porte es elegante). 


ESCENA XII 


BEATRIZ, GENOVEVA, CARLOS y ALBERTO 


- enfáticamente, pero sin afectación). ¡Salud! al bac- 
teriólogo eminente, a su distinguida compañía y a 
este sitio delicioso. 


| ES árbitro de la bc 
A CARLOS. —Bien dicho. ¡A Petronio! 
de - 0 —Al pEuno del doctor Carlos Salazar, simple- 
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mente, lo que no es poco. (Dando la mano a Bea- 
triz). ¡Beatriz! 
BEATRIZ.—¿Cómo está, Alberto? | 
ALBERTO.—(a denovcva): Señora Genoveva. . (con. pi- 


cardía). ¿Llegará Vd. a decirme dónde ha hallado | 


la fuente de Juvencio ? 


GENOVEvA.—Mejor haría en irnos a visitar, que en dar 


bromas a las personas mayores. 
AYLBERTO.—(abrazando a Carlos). Querido primo te feli- 
elto. | 


GENOVEVA.—Vd. parece que no tuviera otras amistades 
que las de esta casa. Todos los días está aquí, y de. 


los demás amigos ni se acuerda, como si no existié- 
ramos en el O. 

ALBERTO.— (dominando alguna turbación). Le diré... 
Esta casa tiene para mí dos atractivos extraños a la 


amistad misma. (Pausa). Ante todo, las experiencias 


de Carlos, siempre llenas de interés... 

CARLOS.— (convencido). Siempre ha demostrado una ver- 
dadera curiosidad por estas cosas... 

ALBERTO.—... y luego, este sitio encantador, embalsa- 
mado de perfumes, radiante de luz y de colores, que 


tiene la rara virtud de deleitar mi temperamento. 


artístico. (Pausa). Palermo, con toda la pompa de 
su vegetación exuberante, no me produce la grata sen- 
sación de este pañuelito de flores. Sus calles de pal- 
meras, que mi imaginación prolonga indefinidamen- 
te, son una nota de monotonía que me apesadumbra. 

CarLos.—Es la idea de lo infinito en lo finito... Hay 
que alejar siempre esas ideas de la mente, para no 
sentirse empequeñecido. 

GENOVEvA.—Pero no todo son calles de palmeras. ¿Y el 
Jardín Zoológico ? 


ALBERTO.—LEso es prosaico, mi buena señora. (Larga 


pausa). 
(GFENOVEVA.—¡ Y qué me cuenta de lo que le dicen los dia- 
rios a este señor? 
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ALBERTO.—Pienso que ya se le han abierto de par en par 

las puertas de la gloria. 

CARLOS.—Te vas muy lejos. (Con sincera modestia). He 
obtenido un éxito en el envío de la comisión de pro- 
Tesores que ha resuelto hacer la *“Liga Internacional 
contra la Tuberculosis””, para presenciar aquí mis 
experiencias, y otro éxito, si tú quieres, en el comen- 
tario elogioso que con tal motivo hacen los diarios 
de mi persona. Pero nada más. 

- ALBERTO.—Me refería al resultado de tus experiencias 
definitivas. 

CARLOS.—S1 son favorables, como lo serán sin duda al- 
guna, conquistaré tal vez una reputación intelectual, 
honrosísima por cierto, pero distante de la glorifi- 
cación. 

ALBERTO.—No veo por qué. 

CArLos.—Porque la gloria, amigo mío, es como esas her- 
mosas grutas abiertas en el seno de las montañas, 
cuya entrada es tan estrecha, que el viajero ha de 
encorvarse para penetrar en ellas. 

ALBERTO.—¡Doce años consagrados a constantes estudios! 

CaArLos.—No son bastantes cuando se tienen cuarenta de 

: edad. El tiempo es el complemento indispensable de 
las consagraciones. 

—ALBERTO.—Así será. Pero es injusto declarar a la se- 
nectud el gesto de la consagración, cuando se está 
en presencia, no de un hombre joven como tú, de 
una realidad hermosa como tu descubrimiento. 

- GENOVEVA.—¡ De millares de almas enfermas que no se 

Y cansarán de bendecirlo! 

- CArLos.—Deseraciadamente no es para ellas mi descu- 

- brimiento. 

- GENOVEVA.—¡ Cómo! ¿no es contra la tuberculosis? 

'CARLOS.—S1, pero, es un suero inmunizador, preventivo 

$ y no curativo. Sus efectos son análogos a los de la 

vacuna, que no cura, pero evita la viruela. 
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CarLos.—Es Vd. la que no ha leído bien. Hay, sí, algu- 
nos pequeños errores relativos al procedimiento, que 
no modifican el fondo en lo más mínimo y que se 
explican porque los diarios hacen crónica, y el de- 

talle científico no interesa a la generalidad del pú- 
blico. Lo fundamental está dicho, con agregar a lo 
anterior: el sujeto pasivo de la experiencia definitiva 
será un joven Daniel Domínguez que se ofreció es- 
pontáneamente, y eso lo dicen todos los diarios, 

GENOVEVA.—¡ Ah!... 

CARLOS.—Dentro de aleunos minutos le verán Vds. e 

GENOVEVvA.—Ay que bueno. Tenía muchos deseos de co- 
nocerlo. Si 

CaArLos.—Vivirá con nosotros. (Señalando la primera le- 
quierda). He dispuesto para él este departamento. - 

ALBERTO. —Ese caballero revela un gran apego a la cien- 
cia. dd 

CARLOS.—Más que un apegado a le ciencia, es un pl 

E ritu aventurero. Asistió a mis conferencias en la ó 

alo Facultad de Medicina y cuando coneluí afirmando 

ÓN que mi convicción me había inducido a someterme yo 

mismo a las experiencias, se destacó de entre mis h 

oyentes y con tono resuelto me dijo: “Doctor, le in 

ofrezco a Vd. mi persona para practicarlas, a cam- a 

bio de una pequeña parte de su gloria””. (Pausa). 

Ss Yo, por medir el grado de su resolución, porque el ] 

¿O éxito de mi suero lo conceptúo absoluto, le observé: 

0 ““Repare que apesar de mi seguridad podría ser Vd. - 

¡partícipe de mi desgracia en caso de un error””.: 
(Pausa). “Nada más justa — me respondió — ni 

nada más encantadora, para mí, que esa alternativa”. 
Y acepté su ofrecimiento, porque indudablemente, 
es mucho más factible la observación en un pa 
extraño que en uno mismo. Luego conversando más 
familiarmente, me declaró que él vivía de emocio- 
nes. Que si hubiera tenido fortuna, a la fecha eo si 
daría en un yate, ea. hielos, por el polo nor 
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o sud, no hacía cuestión geográfica, o dando vuelta 
en aereonave a la torre Eiffel. (Mientras los cvr- 
cunstantes continúan conversando, permanece abs- 
traído). a 
GENOVEVA. er Qué joven arrojado! Me es en extremo sim-.. 
- pático sin conocerlo. dl 
- ALBERTO.—(con a ¿Le agradan los e 
aventureros? A 
—GENOVvEvA.—Me encantan. Si volviera a ser muchacha 
me casaría con un hombre así. 
-+¿ALBERTO.—Según eso... el señor Bernardo... pas 
- GENOVEVA.— (1rómica,). ha única aventura que ha hecho 
en su vida es haberse casado conmigo. | 
- AnBerro.—(riendo). ¿Qué te parece, Carlos? (Notando 
la distracción de éste le palmea en un hombro). Tú 
2 parece que anduvieras por los cerros de Ubeda. As 
2 CARLOS.—Estaba pensando inmunizarle hoy mismo para 
eS ganar tiempo. (Como si hablara consigo mismo). Sí, 
lo voy a hacer, para que de. ese modo, cuando llegue 
«la Comisión, ya está inmunizado y lo someto enton- 
e ces a la inoculación de la enfermedad, en la forma 
$ que aquella quiera. 
GENOVEVA.—Y dígame una cosa, Carlos: ¿qué hace Vd. 
| con todos esos animales que menciona el diario? A 
- CARBLOS.—Son distintos ejemplares zoológicos que tengo 
oe enfermos e inmunizados en observación. ¡E 
o - ALBERTO.—¡Si viera Vd. qué hermoso orangután hay 
0 entre ellos! | 
- GuNOVEvA.— (incorporándose resuelta). ¡Ah! Yo no me 
voy sin ver el orangután. 
' ALBERTO.—YO se lo mostraré. Le serviré de cicerone. PA 
CarLos.—No le irriten. Ni se aproximen demasiado ala 
jaula. Praia 
ALBERTO.—Conozco el ceremonial con que hay que tra- 
> tarle. (A Genoveva saliendo). Verá Vd. que infinita 
tristeza hay en su mirada. Parece un hombre con la 
conciencia de que está enfermo. CE 


/ 
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GENOVEVvA.—Con razón dice mi marido que descendemos 
- del mono. (Vase segunda derecha. Alberto ríe y vase 
también. Carlos sonríe apenas. Beatriz suspira suave 

Y hondamente).. 


ESCENA XIII 
BEATRIZ Y CARLOS 


SARLOS.— (amablemente). Te noto malhumorada, Beatriz. 

BEATRIZ.—Malhumorada no estoy. 

CARLOS.—Sin embargo, aleo tienes que no es común en tí. 

BrEATRIZ.—Estoy entristecida. 

CARLOS.—¡ Hoy tan luego! 

BEATRIZ.—Más que siempre, aunque siempre lo haya di- 
simulado. 

CarLos.—Es toda una revelación. 

BEATRIZ.—(con amargura). No lo dudo. Para tí sería 

: una revelación, hasta saber que tienes una esposa y 
un hijo. El matrimonio y la paternidad han sido 


acontecimientos tan insienificantes y subalternos en 


tu vida, que estoy segura, todavía no te has dado 
cuenta de ellos. (Reprochando con dulzura). Seis 
años, Carlos, desde que nos casamos casi sufro con 
resignación toda la ingratitud de tu conducta de 
hombre de estudio. En tu compañía he llegado a sen- 
tir la más cruel de las soledades, y sin embargo ja- 
más te lo he reprochado. 

CARLOS.—¿ Y a qué vienes con todo esto? ¿Qué preten- 
des? ¿Qué has podido pretender de mí? 

. BEATRIZ.—(con despecho). ¡Nada! 

| CARLOS.— (irónico). Francamente, me sorprende. Yo me 
ereía un modelo de esposo. 

BEATRIZ.—(con pasión, reprochando). Ni una palabra 
afectuosa, ni una demostración de cariño, ni una 
atención fuera de la obligada por el hábito de la 
cultura, ni una observación, ni un reproche, ni un 
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diseusto siquiera, nada, nada, absolutamente nadas. 
¡Seis años que he vivido consagrándote un verdade- 
ro culto, prodigándote todas las atenciones imagina- 
bles, adivinando tus pensamientos, penetrando hasta 
em tus más recónditos deseos para satisfacerlos, no 
han sido suficientes para hacerte comprender siquie- 
E ra que yo vivo a tu lado! 
Matos. —j¿ Cómo has podido pensar eso? 
BEATRIZ. —Siempre absorbido en los libros, siempre en el 
aire, pendiente de tu preocupación científica, siem- 
pre sombrío, indiferente siempre. ¡ Tu ciencia y sólo 
tu ciencia! 


CARLOS. —i Ha podido ella inspirarte celos? 


BrATriz.—Eso sería una ridiculez indigna de mi juicio. 

Siento tu indiferencia. 

CARLOS. —Y siendo así, ¿recién te acuerdas de reprochár- 

de melo ? ¡Hoy, tan luego, cuando acabo de cosechar un 

Ñ éxito, que no es para mí solo, o que no debía ser 
-para mí solamente, sino para tí también ! 

Moss —Ese éxito acaba de evidenciarme hasta dónde 

has hecho abstracción de todos los afectos. ¡Has 

0 ofrecido hasta tu vida para hacer las experiencias! 

JARLOS. —HEso es novela que hacen los diarios. 

BEATRIZ, — Tú acabas de confirmarlo. 

Jl JARLOS. —(Que me sometería a las experiencia, sí. Pero 

ÉS eso no es ofrecer la vida. 

vrTrRIZ.—Los diarios refieren numerosos casos desgra- 

ppriedos y tú sin embargo, a despecho de todo te ofre- 


A en tu hijo y en tu esposa. (Llorando). Esos dos po- 
bres seres que viven para tí. Yo obligada a optar 
entre Dios, mi vida y tú, ciegamente habría optado 
por tí. (Pausa corta y sale Genoveva). 
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Eu su ato! Genoveva nados un ges 
de sorpresa. Alberto hace el mismo gesto disimiu b- 
damente). 

CarLos.—(con fastidio). No digas tonterías, Beatriz 

GENOVEVA.—¿ Qué te sucede, Beatriz? AO 

CARLOS. —(como antes). Tonterías que se le han: meti 
en la cabeza. 3 

GENOVEVA.—¿ Pero qué? z 

- BraTrIZ.— (fingiendo una sonrisa). Nada, Genoveva, : 
terías como dice Carlos. | 

MANUEL.—[(anunciando). El señor Daniel Domín 
(Daniel entra. por el foro). AR 

e cu 0 recibirlo), Adelante, Daniel. . 


He Mesadó un poco. da doctor. 
CARLOS. ton amigos siempre llegan a tiempo. naaa | 
dole primera equierda). Pasemos por aquí. 


presentarle mi familia y viejos amigos de 10 pa 
(Daniel saluda amablemente con la cabeza a los al 
didos y vase con Carlos por primera izquierda). 
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Gunoveva.—(con gravedad). Bueno. Yo ye dejo. Ya E - 
sita estará pensando. que me ha sucedido. Side es | | 


TEATRO 


 Armerro.—Le prometo ir a visitarla muy pronto. (Vase 


Genoveva. Alberto y Beatriz permanecen en actitud 
embarazosa). 


e ESCENA XVI 
BEATRIZ Y ALBERTO 


"Armero. (com sincera pasión). Jamás me he eonmovido 
tan hondamente como ahora que la he visto llorar. 


BEATRIZ. —(hace un gesto como para marcharse, sin es- 


e 


cuchar). Con su permiso, Alberto.. 

ALBERTO.—Beatriz, ya no puedo continuar en silencio 
por más tiempo. (Beatriz serena, mira severamente 
a Alberto, sin cambiar su gesto. Alberto despechado 
ante esta actitud, toma su sombrero, titubea entre 
msistir 0 marcharse, lo domina el 9 gesto wmperturba- 
ble de Beatriz y con resolución se encamina para 
salir por el foro). 


TELON 


Pin del primer acto 


A ACTO SEGUNDO 


(La misma decoración, excepto el telón de fondo donde 

la puerta alta del chalet aparece en un marco de 

.  mubes rosadas y amarillas. Son las cuatro de la tar- 

de. Damiel y Enrique aparecen sentados de frente al 
público, cerca de primera izquierda). 


ESCENA I 


DANIEL Y ENRIQUE 


DANIBL.—(como si acabarán de tomarle la temperatura, 
se abotona el chaleco que tiene desprendido, y luego 
- se acomoda el saco). 

ENRIQUE.— (simultáneamente, lee los grados indicados en 
un termómetro de médico, que tiene suspendido en 
ambas manos a la altura de la frente. Guarda el ter- 
mómetro en su estuche, y mientras anota la obser- 
vación, en una libreta que tiene en las faldas). Ha 


vuelto a subir la temperatura como ayer. 


—DanteL.—Quiere decir que a este paso podré transfor- 
- Marme muy pronto en una caldera' de vapor. 


 Exrique.—¡ Vaya con la ocurrencia! Ja 


DaANIieL.—Ahí tiene Vd. una aventura en la que jamás y 
¡ | había pensado. ¡ CEGAN 
--- ENRIQUE.—Es envidiable su carácter. oe 
DaAnNtEL.—¿Por qué? a ON 


ENRIQUE.—Porque fuera de aleunas pequeñas sombras de 
de gravedad que le he notado estos últimos días, se 5% 
ha mostrado imperturbablemente alegre, en todo el Eo 


eS 


tiempo que ón en esta casa. Se me ocurre. que 
| debe tener un concepto muy optimista de la vida. pe 
- DANIEL.—Hombre, no sabría decírselo. Tengo, indudable- 
mente, una filosofía, como es de rigor en todo ser 
racional pero no he querido analizarla nunca. Hago 
así como los creyentes, que tienen una fe y no saben 
lo que tienen. (Jovial). Lo único que desde hace 
tiempo sé, por la evidencia de todos los sentidos, 28. 
que ando con un centímetro cúbico de suero antitu 
berculoso entre pecho y espalda. | yy 
-. [ENRIQUE.—Eso es porque ama la gloria. 
DanreL.—Le aseguro que me hace gracia verme amando 
una cosa que debía aporrecer. | 
- ENRIQUE.—¿Por? 20 
'DanteL.-—Por el género. La eloria es Falo Md: el te. 
menino es para mí un género abominable. do 
- ENRIQUE.—¿ Cómo asi? i 
DanteL.—Un poeta tiene la culpa de este de aparen-. 
de temente injustificado. - | | 
ENRIQUE.—Es extraño. Se trata del sénero amado por 
los poetas. : 
- DanteL.—En idea, no en sustancia. 
.. ENRIQUE.—¿Y cómo pudo ser eso? ) 
se DANIEL. —Amaba este poeta, más a las musas que a su die 
esposa, y yo, al revés que él, amaba más a su. espo- 
sa que a las musas. Y un buen día, o para hablar 
con más precisión, una mala noche, por razones tá 
ciles de imaginar, arrojóme por la ventana de su 
casa, junto con un diccionario de la lengua castella- 
na que tenía, el de la rima y el de sinónimos por 
suplementos. AM salimos, yo delante y el dieciona- 
rio detrás, pero con distintas velocidades, de atado e 


. ENRIQUE.—¿ Y luego? 

- DanteL.—Lo a apareció en las crónicas a pola 
ó bajo. el epígrafe de: ““Equimosis y contusiones. gra 
ANN: MOB E Pace rs el ao SE leendl 10 


Jen. tancia. A UrS sin darme pemta. estoy. hacien: 
do como los poetas, amándole en idea. ¡La gloria! 
tal vez porque. no he pensado que de esta idea feme- 
nina puede resultarme equimosis y o más 
graves que aquellas. | 

de NRIQUE. Ed Cómo? 


dor como se dida y que en vez de inmunizarme, me 

- enferma de tuberculosis. (Riendo sarcásticamente). 
Sería maravilloso. Como para darle a uno ganas de 
Y hacer otra o 


ca. Se 1 trata de una cosa absolutamente exacta, como 
dice el doctor Salazar. Lo cual no importa amen- 
“guar, en lo más mínimo, el mérito de su valor a ea 
prueba, al someterse a las experiencias. 


4 sofá). j 
UQUE: O Está. indispuesto ? 


tado que sentado. (Bostezando). ¡Qué agradable po- 
-Sición |. 


NRIQUE. —¿Se siente dados 
ANIBL.—(con desgano). Un poco abatido. 
MENMIQUE, —¿ Alguna postración ? 
"DanteL.—No... Vea, francamente, no sé lo que siento. 
ds en la libreta. Entra Elvira por segun- 
da derecha). 


ESCENA 11 


DICHOS Y ELVIRA 


NIEL. NEO notado que me gusta la criada. 
: LVIRA-— Al cn g0toE lo MHaman por podio: 
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ENRIQUE.— (riendo). Conteste que ha ido al Princess 
Hotel a saludar a la Comisión de sabios que ha lle- 
gado. 


ELVIRA.—¿ Qué, a dónde ha ido? 
ENr1que.— (fastidiado). Deje, voy yo. (Vase apresura-. 
damente segunda derecha). | 


ESCENA TL 
DANIEL Y ELVIRA 


DantEL.— (Uamando y sim cambiar de posición). ¡El- 
vira! | 
ELVIRA.—¿ Señor ? , 
DAnteEL.—(con fingida gravedad). ¿El ddntor Salazar le] 
ha dicho a Vd. que cumpla todas mis órdenes? ¿No 
es así? 
FLVIRA.—S1, señor. | | 
Dantimn.—j Absolutamente todas ? a 
ELVIRA.—(turbada). Pida lo que quiere. 


DanteL.—Pues Vd. debe saber que el doctor Salazar me 
está asistiendo contra la tuberculosis, cuando yo es-. 
toy enfermo del corazón. De modo que el remedio 
que me dá para una cosa no me sirve para la otra. 
(Se sienta). 

ELVIRA.—j¿Qué puedo hacerle yo? 

DanieL —Darme el remedio que necesito. Pero con mu- 
cho cuidado, que si el doctor sabe que hay otro mé-. 
dico en su casa se va a poner furioso. Venga, es- 
cuche. ¿Tiene miedo que le inocule el virus? Tiene 
que ser al oído. (Elvira titubea, y se aproxima con 
temor. Damel, lo que Elvira se aprozwma, la besa: 
en la cara. Entra Enrique). 


| 
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ESCENA IV 
DICHOS Y ENRIQUE 


ENRIQUE.—(con fastidio). ¿Quién llamaba? 


- DaAwteL.—Algún indiscreto. 


ELvIrRa.—Yo no sé. 

ENRIQUE.—Se pregunta el número. Ya se lo he preve- 
nido otras veces. 

DANteEL.—Yo le estaba diciendo lo mismo en este mo- 
mento. 

ELVIRA. —(mira con fastidio a Daniel). 

ENRIQUE.—Si vuelven a llamar, pregunte el número y 
me avisa. (Elvira vase por primera derecha). 


ESCENA V 


DANIEL, ENRIQUE, luego ALBERTO 


DanieBL.—¿Con que ya ha llezsado la Comisión ? 

ENrIqUueE.—Ya está aquí. 

- DantmL.—Ahora vendrá la vía crucis de los interroga- 
torios. 


ENRIQUE.—Eso será después que hayan pasado los efee- 
tos de la inmunización. Cuando se le inocule a Vd. 
la enfermedad. 

DANIEL.—¿Otro centímetro cúbico? (Entra Alberto por 
el foro). 

Exrique.—Ella dirá en qué forma se hace, y Vd. vuelto 
un Aquiles podrá decirle a los microbios: ¡adelante! 

ALBERTO. —(que se ha aproximado silenciosamente, imqui- 
mendo con la mirada hacia la derecha, se anuncia). 
¡Saludo al invunerable! 

ENrIque.—¡ Hola, Alberto! ¿Vd. por aquí? ¡Tan perdi- 

do? (Presentando). ¡Se conocen? Daniel Domin- 

guez... Alberto Osorio. 


— ALBERTO. —Yo lo ví a Vd. E día que llegó a ota io 
Ay sólo por razones q a mi voluntad, he da 


de valiente. 
DaAnieL.—(con algún desconldl Valciiaa no señor. s 
- ALBERTO.—Créame que se necesita un valor a toda pru | 
ba, para haberse sometido a estas nn en 
que se juega con la vida. cdt 
ENRIQUE, —Se trata de un caso matemático, como dice el 
doctor. Salazar. IN 


fuera todo. un tratado de álgebra, yo no me > habe Í 

prestado. me 
DaAnImL.—(con la intención de ibiar de lema). Y q 1é 

dicen los diarios de la tarde? ) 


nota a de los AU isionados, la. ¿son pS 


1 


previa que dará Carlos en la Facultad, antes de su 
presentación, y el reportaje que a Vd. y ¡ae les 
han hecho esta mañana. Refiriéndose a Vd., dice. el 
diario que los reportó: “Puede asegurarse. que el 
joven Daniel Domínguez posee el valor sereno ¿408 

hace héroes o mártires de la ciencia” do UA 

- Darez.— (afectando jovialidad). Ya van “hres que me. 
tratan de valiente. Al último van a concluir por 
asustarme. (Entra Elvira por. segunda sequia) 


ESCENA v1 


DICHOS Y ELVIRA 


La 


ESCENA VII 


- DANIEL Y ALBERTO | 


| N sa). ¿Ha Meiy Va, que mi ore le era familiar? 
-—DANIEL.—S1. El doctor ¡Salazar le ha recordado con fre- 
cuencia; Enrique ha encomiado su trato poco co- 
Famún, y “Horacio sus bombones... La misma señora 
MR DCabriz.:.. | 
Augerro.— (gesto de suma atención). 

DaNieL.—... le ha recordado amablemente. 

LeRRTO.— (disimulado su interés). ¿Con qué motivo? 
UL. —Hablando de arte. Exaltó su delicadeza de es- 
 píritu. Todas las tardes acostumbra salir aquí a ha- 

- cer sus labores y solemos conversar con mucha fre- 

- cuencia. (Pausa). Es una gente exquisitamente ama- 

ble la de esta casa. Me tratan a cuerpo de rey: 

carruaje a la puerta para mis paseos de mañana, y 
una correctísima instalación en mi departamente 
- ¿No quiere Vd. conocer mi nuevo domicilio? 

LBERTO.—| Cómo no! Con el mayor gusto. (Fingiendo 

E, incorporándose para salir). Esta visita es ante 
todo para Vd.. 

NEL. —Gracias... Le aseguro que ni yo ni el centí- 
metro cúbico EE suero antituberculoso imasinamos 
jamás un trato tan exquisito. (Alberto cediendo +! 
paso a Daniel, mira furtivamente hacia primera de- 
recha. Vanse por primera izquierda). 


ESCENA VIH 


DOCTOR SALAZAR, ENRIQUE, luego MANUEL 


=brero alto. Se dirige hacia primera izquierda). ed 
RIQU' —(entrando por segunda derecha). ¡Doctor! IESO: 
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ps e ; 
Acaban de preguntar por teléfono si Vd. estaba en 
casa. 

CARrLOS.—¿ Quién preguntó? 

ENRIQUE. —Hablaron del Princess Hotel. Supongo que 
sería un comisionado por la pronunciación francesa 
con que se expresó. 

CarLos.—Sí, son ellos. Cuando llegué habían salido a 
saludar al Ministro de Instrucción Pública. Les a | 
mi tarjeta. ¿Y tú qué les contestaste ? : 

ENRIQUE.—Que no estaba en este momento, pero que con 
toda seguridad volvería muy pronto. 

CarLos.—Entonces, es posible que ellos vengan ahora a 
retribuirme la visita. (Pausa). “¡ Y Daniel? | 

ENRIQUE.—Aquí quedó recién con Alberto. Deben estar : 
adentro. 

CARLOS.—¿ Y la temperatura? 

ENRIQUE.—Volvió a subir. 

CarLos.—Caramba con esa maldita fiebre. Ya podía ha-. 
ber declinado. ¿Le habrás observado bien? 

ENRIQUE.—Con toda prolijidad. 

CARLOS.—j¿ Y está animado ? 

ENRIQUE.—Le noté un poco abatido. Pero él trató de; 
disimularlo. (Le dá la libreta). P 

CArLOS.— (tratando de ocultar su alarma). ¿Es muy vi- 
sible su abatimiento? UA 

ENRIQUE.—Estuvo jovial, como siempre, y hasta me hizo 
aleunos cuentos. Pero de pronto como si lo asaltara 
aleuna preocupación respecto del resultado del sue- 
ro decayó su ánimo visiblemente. 

CARLOS.—Preocupación, no puede ser. Ha sido efecto de 
la excitación producida por los cuentos. Hay que 
prohibirle que se exeite de ninguna manera para que 
no dificulte las observaciones. Ya desde estar noche, 
haré pasar mi cama a su habitación. Ahora, hasta 
que pasen los efectos de la inmunización, no debe-. 
mos separarnos de su lado ni un se endo. Yo 19 
observaré de noche y tú de día. 


i 


e 
0 
e ds 


ye ¿dd 
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ENRIQUE. —Yo le puedo observar de noche, doctor. Si Vd. 
778 eN tanto, no va a poder dar su conferencia. 


; nismo. 

Es —Doctor, el consultorio está lleno de gente que 
A le espera. 

CARLOS. —Hoy no atiendo el consultorio. 


"MANUEL. —Le están esperando desde hace mucho tiempo, 
porque yo les dije que Vd. resresaría. Y le e visto 
entrar. 


me .es imposible asistirles. Y no recibas a nal No 
ho. estoy para nadie. A no ser que viniera una comisión 
0 de dos señores a verme. Á esos no les vayas a despe- 
dir; les haces pasar aquí y me avisas. 
“ManurL.—Está bien. (Vase por el foro). 

“Carros. —( con visible preocupación, se aprozima a la 
mesa deja sobre ella su sombrero y se sienta). 


le sea concedido lo que pide). Ahora que está Al- 
- berto aquí, voy a aprovechar para pedirle que me 
reemplace la noche de su conferencia, para yo poder 
asistir a ella. Tengo muchos deseos de escucharla; 
a menos que Vd. no quiera fiar las observaciones en 
Alberto. 
| CarLos.— (distraído) Ya me dijiste que vino Alberto. 
Eix1queE.—No, doctor. Lo que le dije es que ahora que 
ha venido, voy a pedirle que me reemplace la no- 
che de su conferencia, si Vd. no tiene inconveniente. 
CaArLos.—Bueno, pero ahora prepara la bebida, que ya 
E va a ser hora de dársela. 


A 


ESCENA IX 


CARLOS. (solo). 


O profunda A Pe Fuera! an 
error! (Permanece como midiendo A peso de esta 
frase; entra Beatriz por primera derecha). 


ESCENA X 


CARLOS Y BEATRIZ. 


Bearriz.— (trae en las manos un tejido de encaje. S 
sienta en el lado opuesto de la mesa, y amablemente, 
con el tono del que desea entablar un. diálogo) 
¿Cómo has encontrado a Daniel? | | 

CARLOS.—Hay en su estado algo que me sor pra | 

BEATRIZ.—Y dime, Carlos ¿te has preparado a la, idea 
de un resultado negativo? A 

CARLOS.—(saltando como st le hubieran herido ostas pa $ 
labras) ¿Qué dices? 

Bratriz.—(con temor de irritarle) Dieo que Ad puede 
suceder, que hay que esperarlo todo, lo bueno y lo 
malo, especialmente lo malo, porque cuando Pos 
por sorpresa, lo malo es terrible. | 

CArLOS.—(fastidiado) ¿Eso es lo único que se te ocurre 
disertar ? ¡ Augurarme un fracaso! 3 

BrEarriZ.—Yo no diserto ni te auguro nada. Ya es impo- 
sible conversar contigo. ds 

CarLos.—Has escogido el peor de los temas y el mi 
inoportuno de los momentos. de 

BEATRIZ.—No volverás a escucharme. (Domina su como 
trariedad. Hace UN id de resta gaada yo se ona 
a tejer). ma 

CArLos.—Haz como quieras. (Se aprocima a primer 
derecha y llama) ¡Elvira! ¡Elvira! (Entran Albe 
to y Enrique, por primera tequierda. Enrique vas 
e Pe tve 


ESCENA XI 


DICHOS Y ALBERTO 


| ESCENA XII 
ON DICHOS Y ELVIRA 
le: PA ; Ñ 

e los Ene Llamaba el señor? 


TIO “del señor Daniel. Haste a con el dia 

ELVIRA. —Está bien, señor. (Vase por primera derecha. 

aoiCarlos estruja la libreta entre las manos, y con 
ere ruaas preocupación, vase Dor coles dequier- 
estad | Ñ 


ESCENA XIHM 
pe BEATRIZ Y ALBERTO 


immwro.— (venciendo la embarazosa situación) Esta 
actitud tan intempestiva. de Carlos, ha impedido 
que yo la saludara, Beatriz. 

E er continúo, tejiendo, sim prestar oídos). ds 
$ Asomero, —Yo... en verdad... no debí volver más a. 
No esta casa... y ñ SEN 
¿ - Bnsererz.— (sin betis la cabeza) “Hubiera sido la con- 

e ducta más discreta. pt 

BERTO.—Vd. no lo siente así, Beatriz. ¿Por qué pre- 

_tende engañarse? ¡Algo más grande que nosotros 


. Y 
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nos! Y ese algo es el amor, que está por encima de 
nuestras voluntades y nos arrastra hacia sí, a des- 
pecho de todas las resistencias que pretendan opo- 
nerle nuestros espiritus. 

BEATRIZ.— (serena) ¿Lo cree usted así? 

ALBERTO.—Lo siento así. 

BEATRIZ.—Pues, crea entonces si le digo que esa atrac- 
ción tenaz e irresistible, es la misma que me une a 
mi esposo, a pesar de todas las resistencias, con- 
trariedades, sinsabores e ingratitudes... de modo, 
que juzgo excusado pedirle cambie de tema. 

ALBERTO.—Vd. no puede amar a un ídolo eternamente 
impasible. El amor no es adoración: es transporte 
recíproco de afectos, no es idolatría, es conjunción 
de sentimientos. . 

BEATRIZ. FUND continúe. 

qué obstinarse en SA ¿Por qué 
o marchitando en esta soledad de afectos, 
su juventud, la juventud que no vuelve?... 

BEATRIZ.— (emocionada e incorporándose para salir por 
primera, derecha) ¡Basta, Alberto! ¡No puedo con- 
tinuar escuchándole! 

ALBERTO.—(siguiéndola) ¡ Ameme, Beatrizf ¡Que una 
sola de sus lágrimas me pertenezca! (Vase Beatriz, 
Alberto la sigue con la mirada. Entran doctor Sa- 
lazar y Damel, por primera r1egwerda). 


ESCENA XIV 
ALBERTO, CARLOS Yy DANIEL, 


CARLOS. — Aquí está mejor... Pero hay que evitar toda 
especie de excitación, pará no dificultar las obser- 
vaciones. (Se sientan): 

ALBERTO.—Me voy, Carlos. 

CARLOS.—¿ Ya? 

ALBERTO.—Tengo que hacer. (Saludando a Damel) Mi. 


e izo. hasta muy pronto, que tendré el honor de 
| constituirme su guardián, en reemplazo de Enrique. 
pd da mano) Será un honor para mi. 


o —Dentro de cinco días a lo sumo. Será de no- 
la che. A las ocho. He O esa hora, por el 
calor. 


tiré no poder asistir, pero como Enrique tiene tan- 
tos deseos. E 


¡ea agradeceré si sabes olaaa como él 
 Alorrro. —Trataré de hacerlo. Bueno, hasta pronto. 
(Vase por el foro, mirando al salir, furtivamente, 
hacia primera derecho). 


ESCENA XV 


CARLOS Y DANIEL, 
-CARLOS.—¿ Y qué tal? ¿Pasó el decaimiento? 

DANIEL. —$51, doctor, ya: pasó. (Pausa) Sin embargo, 
0 ¿mo sería más conveniente evardar cama? 
-CARLOS.—(con visible alarma) ¿Se siente tan abatido? 
DanteL.—(disimulando) Decía, simplemente, pensando 
0 que fuera mejor y que va. por consideración a mí, 
7 no me lo hubiera indicado. 

CarLos.——En ese sentido, esté tranquilo. Yo le indicaré 
Elo que crea necesario, sin consultar su voluntad. 
| Vd. se ha sometido a mí, y los médicos como los dés- 
——potas, no consultan, ordenan. | 

DANIEL. —(con alguna tristeza) Cuente con mi sumi- 
sión, que será abspgluta como hasta aquí. 

Caros.— (afectando tranquilidad) No hay objeto en 
a guardar cama. Más conveniente es estar de ple, as- 
| - pirando este aire puro. Por eso le he traído. (Le 


marRo | 19 


toma el pulso consultando el 2 ) Aunque 
co sofocante, la tarde está hermosa. cae 

. DANIEL.—(C0N% suave arrobamiento) io al 
hermosa... (pausa mientras le toma el pulso, la 
90) ¡qué majestad especial voy notando en la caí 
de la tarde!... Me evoca el recuerdo de las « co 
más lejanas, como si me sucedieran ahora. NOR 

CArLos.—Eso es efecto de la fiebre. 

DanteL.—Gracias a ella, reconstruyo con la imagina ración 
mi hogar deshecho, y me acarician ternuras Mi y 
nales, que no supe estimar cuando me las. P 
'gaban.. de 

CARLOS o ena o esas ideas de la mente, Yi 
sar en lo actual, en los que le rodean ahora, 


Vd. mucho. (Pausa) Esta anormalidad que 
nota, es el efecto de la inmunización, que ¡ 
muy pronto. e OR 
DANIEL.—¿Lo cree Vd. así, doctor ? US 
CarLos.— (afectando convencimiento) Tengo la: más a 
soluta seguridad. (Entra Ae Don el foro, O 
mo en el primer acto). E 


ESCENA XVI 


DICHOS y CONTA, 


- GENOVEVA.—¿ Cómo están Vds.? “¿Cómo los vas 
- CARLOS.—¿ Cómo está señora? | 
. GENOVEVA. — (estrechando la mano a Carlos) A mí no] 


hay que preguntármelo. (Saludando a Daniel) ¿3 Y 
a usted joven valiente? ¡Con que A sido. ADA | 
ta de héroe? , A 
- DaAnIEL.—Cosas que se dicen... | 
— GENOVEVA. .—¡ Cómo no! 1No me o diga! 27 
diarios. dá | A $ 


ici Jede 


LOS.— So ON alejando a audi Señora Geno- 
veva... Vd. nos. perdonará.... pero... ) 
INOVEVA.—-¡ Ah! ¿Estaban ocupados? 

¡RLOS.—Sí, estamos ocupados... 
ENOVEVA.-—j, Cómo, no?... Los: dejo. Voy a saludar 5 

Beatriz. NE Con permiso. .. (Vase por primera de- 


ESCENA XVII 


- DANIEL, CARLOS, luego, ENRIQUE. 
(Damiel permanece: preocupado) 


CarLos.—(estallando) Esta gente imbécil, no se da 
cuenta del mal efecto que causan sus exageracio- 
nes ridículas. Parece que vivieran acechando la opor- 
-tunidad para decir simplezas. No les haga Vd. ca- 
so. Lo peor es tomarlas en serio. No saben lo que 
dicen. | 


dando por segunda, aiterdas Aquí es- 


tá la bebida. (Alcanza a Carlos un frasco de botica. 


y una cuchara de cristal). 

ARLOS.— (tomando los objetos) Esto va a entonarle 
- mucho. (Mira el contemido al trasluz, agita el fras- 
q surve una cucharada que alcanza a Damel, y de- 


AS Vd. se PréOUUpa, cuando le he Ads que ce 
cre razón para estar a olvídese que está 


F 


César IOLESIAS BAZO 
E E 
hasta la Buerid, la abre, Y les bi Go cortan de 


pasar. Daniel mira a los recién llegados con fastidio, 
y queda pensatwo). OS 


EE NVILLON 


DICHOS, DR. GEORGE, DR. FLAUBERT Y MANUEL. 


MANUEL.—Adelante, señores. (Vase). 

FLAUBERT.—Nous avons 1? honeur de saluer p illustro 
docteur Salazar. 

CArLos.—Moi celui de saluer vos eminences a 
ques. (Estrechándoles la mano) Docteur Flaubert... 
Docteur George. . ¿a e vous invite qu'en entran 
dans cette maison, qu' est la votre, vous. laissiez. 
la porte tous les compliments' et que vous me tráiti 
comme le plus modeste de vous tous. ES 

GueorGE.—Mercí. 04 

CArLos.— (señalando segunda derecha) Lassez par. icí 
messieurs. 

AGE LAUBERT.— (mientras van para salir) Vous demeurez. y 
dans une maison ravisante. We 3 

CARLOS.—Le silence my accompagne toujours. (Cedien- | 
do el paso) Apres vous messieurs. (Vanse los Úres de 
segunda derecha). 


ESCENA XIX 
DANIEL, ENRIQUE, luego, DR. SALAZAR. | 


ENRIQUE.—Ya tenemos a la comisión en casa. 09 
DanteL.—No imagina Vd. lo que me fastidia verla. an 
ENRIQUE.—¿ Por qué? 0 
A DanimL.—Porque estoy nervioso, intranquilo, prevea | 

do, esta es la expresión. ¿ 
ExRrgor. NO veo la. is Daniel. 


E Salazar, y otro poco las ponderaciones que todos la 
cen de mi valor, como si se tratara de un candidato 
al cementerio, han. concluido por preocuparme; yo 

- no sé. Ahora me parece que al verme estos señores, 

van a decir que las experiencias del Dr. Salazar han 

; “fracasado. y yo estoy enfermo. 

NRIQUE.—¿ Pero, por qué, si el doctor acaba de ele 
Y de que esté tranquilo? ? 

DANIEL —Porque lo siento así. | | 
Esmgur, On preocuparse no se adelanta El Ade- 
más, todavía no le van a examinar. 

E Dante, —Io sé, lo comprendo, “y quisiera mostrarme 
panes, pero mi temor es más fuerte que mi vo- 
-_luntad. Y lucho por serenarme, pero a pesar de mi 

pe esfuerzo, estoy con miedo, tiemblo. ¿No vé Vd. cómo 

H tiemblo? No puedo remediarlo. 

CARLOS. — (asomándose por 2.2 derecha) Daniel, los seño- 
E res desean saludarle. (Vase). j 
_Dawm.—(haciendo | un esfuer? o herorwco por serenarse, 
se incorpora). 

-Esmqur, —Vamos, Daniel, tranquilícese. 

o resuelto) Sí, ya estoy resuelto a todo, hasta 

para escuchar mi sentencia de muerte, si esos seño- 
res la pronuncian. ¡Al fin y al cabo bien vale la pa 
_Manidad el sacrificio de una vida estéril e como la mía! 


TELON 


"ACTO TERCERO 


escena representa un salón biblioteca con una puerta 
a cada lateral y otra al foro, todas practicables. Á 
-la derecha un escritorio ministro. A la izquierda so- 
. A y sillones de vaqueta. En el ámgulo r2querdo y 
foro, una percha de vestíbulo, en la que estará col- 
E gado el sombrero de Alberto. Todas las puertas es- 
7 tarán cerradas. Es de noche. La escena muy alum e 
a nada). 
És A ¿ 


pe? A ESCENA E. 0 


54 ELVIRA, lu€0, MANUEL. 


Waxven.— ¿En qué trámites andas, que te me perdés de 
vista a cada rato? ' 

ULVIRA.—He venido a preguntarle al señor Alberto, 
desea tomar el té solo o.con leche. ¿Qué te parece? 
MANUEL. —— ¿Nada más? Yo creí que habías venido a con- 
- sultar algún libro de medicina, y 

LVIRA. —Eso queda para el doctor. 

ANUEL.—Yo te: voy. a dar doctor... ¿Dónde está. el 
mó señor? 

ELVIRA Sentado a la diestra de Dios padre. Desde allí 
vendrá a Juzgar a los vivos y a los muertos... 
NUEL.—¡ El señor Salazar, pregunto! 

LVIRA.—¡ Ah !. . . salió. 

ANUEL.—¿ Y la señora? 

LVIRA.—Salió. 


NUEL ASE ese mequetrefe. de ayudante. . . tu novio” 
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A —i Mi novio ci - Salió, 


tes que te. QUO el ojo como una retorta. 09 
ELVIRA.—...de ahí retorta. (Gesto de Manuel. Entra. 
Alberto por derecha, dejando al pasar de dado en 
treabierta). | a 
MANUEL.—A esta le da por la aristoo la (Sale luego, 
y dice) Esa es manera de cerrar las puertas. 


,' 


ESCENA II 


DICHOS Y ALBERTO, Menos ELVIRA. 


MANUEL. —Buenas noches señor Al... 

ALBERTO.—¡ Pehit!. | 

MANUEL.—Me ao decir el doctor, que a 1As diez. Ñ 
niera a pedir órdenes, pero él no está. 

ALBERTO.—Dejó dicho que fueras a la Facultad. Vet 
en seguida, porque sino tal vez ya no lo encurtida 

do —Inmediatamente. 


aquí. ¿Entendido? 
MANUEL.—5í, señor; voy en seevida. 


ESCENA YYI 


ALBERTO, ¿U€gO, ELVIRA. 


. 


ts se sienta delante del O apo Un Libra pe 
y de pronto, como si oyera algún ruido en el inte 
mor, fija su atención hacia derecha. Luego recobra 
lentamente su primera posición. Elvira entra dere- 
cha, trayendo en una pequeña bandeja un servicio 
de té, con dos pocillos. Al entrar, deja. la puerta 
abierta, Alberto le hace ademán de cerrar de puerta 
y no hacer ruido). AN 


r 


e Un £ s AA OS poe 
¿ PLATA 7 ln e 


E nao ies dm: AAN 


2 ON aproxima a la mesa, dends deja la bandeja. Lia 
5 dd en voz baja) ¿Al señor Daniel, también le sirvo? 
eproto=Ca media voz) No. Ya se ha dormido. ( Se le- 
vanta y cierra iequierda suavemente. Luego, con voz 
natural) Ya podemos hablar en voz alta. Eso sÍ; ten- 
—dremos que estar a puertas cerradas arabe nos 
—muramos de calor. Se le ha cambiado a este depar- 
> _tamento para evitar las corrientes de alre, y no hay 
2 más que conformarse. e 
ol (eptocéndole un pocillo delante) ¿Do va a to-. 
Al mar solo o con leche? 
- ALBERTO.—Solo. 4 
“¿ELvIRAa.—(sirviendo) ¿No está muy claro? 
A ALBERTO, —Lo prefiero así. (Com el propósito de enta- 
=blar diálogo) Con que... ¿nos hemos quedado de 
- dueños de casa ? i 
ara. —Es verdad. | / 
!, ¿no? Esta noche que el doc- 
tor +3 salido a dar su conferencia, la señora también 
j ha salido. ¡Ella que nunca sale de noche! 
2e> -ELvIRa.—(con naturalidad) La mandó llamar la señora 
DOS Genoveva, porque la niña Rosita está enferma. 
3 - Armerro.—(fún giendo ingenuidad) ¡Ah! ¿Sí? Debe ser 
e algo muy repentino, por que ayer estuve en su casa 
de de y la: encontré sana y buena. . 


¡ tarjetita en la mesa, y la -aijo al doctor que iría a 
acompañar un ratito a la señora Genoveva, porque 
+ le mandaba avisar que la niña Rosita estaba indis- 
puesta. En seguida, sin comer casi, mandó traer un 
carruaje, y se fué con el niño Horacio. Cuando Vd. 
legó, no hacía ni cinco minutos que ella había sa- 
lado. | | 
Arerro.— (debiendo a sorbos el té, para hacer tiempo) 
Entonces, debe ser muy grave, cuando todavía no 
ha regresado, 
OS % . 


> 


rr ed señora parece que Dr intenciones 
quedarse hasta tarde, porque me previno que 
vendría, y que yo no la. esperara a ella E servi. á 
le el té. ; : 

 ALBERTO.— (irónico) Entonces no ha de ser bn 0 

ELvira.— (guarda los objetos en un lugar y toma la. A ' 
deja con los pocillos para salir) Ya sabe, señor, si pens: 
necesita cualquier cosa, no tiene más que tocar. el ES 
timbre. | Mode 

ALBERTO. —Seguramente, no he de necesi da doR (Elvi- j 

| ra vase por derecha. Entra Damiel por 1equierda, cu 
bierto por una cone de chambre). | 


ESCENA IV 
da y DANIEL, 


-- ALBERTO.—¡ Qué es éso! ¿Se ha ada ES 
- DANIEL.—(con aspecto y tono displicente) Ví que estaba E 
008 solo, y vengo a hacerle compañía. O 
ALBERTO. —Me hubiera nos: SOy yo el que. le está ys 
haciendo compañía as MA pu 
-DanteL.—Por lo mismo. Vendo. a devolverle la atonción. 
 ÁLBERTO.—Es un. disparate. lo que Vd hiel A 
- Dawien.— Qué diablos! Si estoy asado de calor. No. pue | 
do dormir, ni estar en la cama siquiera, ¡Es un Ca- 
lor que lo sancocha a uno vivo! A 
-.  ALBERTO.—Debe tener paciencia. Le han traído aquí paró 
ra evitar las corrientes de aire, por que tenía es- 
¡ calofríos, y Vd. se levanta. :d 
- (DANIEL EA no hace mucho más fresco, que DN 
ALBERTO. —Pero es distinta la temperatura. ¿ Qué dirá : 
Carlos cuando-lo sepa? ¡Y tan luego Vd. comete es- 
ta imprudencia cuando yo me quedo a enidarlo!. 
 _DaAnImEL.—No se preocupe, Alberto. Al SnoctOR no tiene 
necesidad de decirle nada. 4) 


- Armero 08 es MOseeciO ed cia pe Rot propone, ¡E 


E deb: Misión) ¡Se haced tántas cosas 1neo- 
—rrectas en este mundo, que una más o menos poco 
importa! 
Ar ¡BERTO.—¿A qué se refiero Vd. ? 
DantmL.—Hablo en tesis general. (Pausa) Y a propósito 
e de tesis. ¿ Cómo irá a salir el doctor Salazar, con la 
3% suya? ¿Qué piensa Vd.? 
LBERTO.—CUreo-que todos debemos pensar que va a sa- 
dif bien. Al menos, su conferencia ha o un 
y Interés enorme. 
JANIEL.—Pues yo estoy convencido que su descubrimien- 
to es un fracaso. 
LBERTO.—¡ Por qué? | | 
JANTEL:—Porque se me ha metido. aquí, que estoy en-, 
-fermo. | 
BERTO.—Eso es iojodizo! 10 mismo pudo ocurrírselo 
pe _ que ba sano, y hallarse enfermo. 


porque. está débado 5 Dr. Salazar, y que por más 
ra que trata de disimular, le es imposible. El otro día, 
cuando me dió el primer escalofrío, se hallaba a mi 
lado, y al notarlo, saltó como herido por un rayo, pa- 
ES disponer el cambio de mi habitación a este de- 
-—partamento. (Pausa y con tristeza) ¡Pobre doctor 
Salazar! No come, ni duerme, ni vive. Pasa por al- 
ternativas más dolorosas que las que debía pasar yo, 
que SOY el enfermo. (Pausa) Me ha revelado un 
cariño y “úma solicitud tan grandes, que jamás re- 
boaharó a. mi poco juicio el “haberme llevado a rea- 
lizar esta aventura. 
¿BERTO. —Hablemos de otra cosa. 


preocupación que él revela por mi salud, yo la tenzo 
e el fracaso SS su noble tentativa, que nos ha 
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hasta el extremo de inducir a ““La Liga”? a enviar - 
esa comisión de sabios. | de 

ATBERTO.— (Con la imtención de cambiar de tema) ¿Y 
qué tales son, esos señores? Vd. que los ha tratado. 

DantsL-—Muy pareos en sus apreciaciones. Al doctor le * 
auguraron un resultado halagiieño, y a mí me feli- 
citaron. E 

ALBBRTO.—Pero entonces Vd. se alarma sin razón. 3 

DANIEL.—Es que de esto hace cinco días, y el malestar 
aumenta, y ya han aparecido los escalofríos. 

ALBERTO.-—¡ Sin embargo, Vd. no ha tenido tos! 

DANIEL.-—He podido darme cuenta de que el doctor Sa- 
lazar se preocupa mucho de este síntoma. Sin duda 
ha notado que la enfermedad tiende a localizarse en 
los pulmones. Pero yo le aseguro que con tes o sin. 
ella, ya no sirvo para la exportación. Si escapara a | 
la Policía Sanitaria de aquí, no podría desembarcar 
en Inglaterra. Allí me sacrifican. 

ALBERTO.—Con todo, Vd. no pierde su buen humor. 3 

DANIEL.—¿ Qué se va a hacer? (Se encoje de pronto y se * 
estremece como atacado por un escalofrío). 4 

ALBERTO.—¿No vé, amigo? Vd. tiene frío... venga... 
acuéstese. 

 DANIEL.—(Se incorpora con Osa fatiga). 

ALBERTO.—Tómese de mi brazo. 

DANIEL. el Oh! ¡No es para tánto ! (Pausa) ¡ Todavía po-.3 
dría jugar una partida de football, como en mis s bue 2-0 
nos tiempos. 

ALBERTO.—Todavía le vamos a ver circular como mues 
trario científico, por todos los laboratorios bacterio- 
lógicos del mundo. 

DanteL.— (saliendo y esforzándose por aparecer jovial ; 
Es posible : “para servir a mi vez, de inyección a los 
conejos. (Vánse ambos por izquierda). 


¿Y pr 
hoét ERAN ANA 
DRA de CI e OA. 


TRAFRÓ e di 


ESCENA V o 
BEATRIZ, HORACIO, luego, ELVIRA. 


Bratriz.—(Entra por el foro, trayendo de la mano a de 
Horacio soñoliento. Viste elegante traje de calle. Se A 
aproxima al timbre y llama. Inguiere luego, con la de 
mirada a su alrededor, expresando intranquilidad. a 
Sienta a Horacio en una silla y le. quita el sombre- A 
ro y los guantes. Después se los quita ella). | 

ELVIRA.—(entrando derecha) ¡Señora! 


-- BEATRIZ.—(en voz baja y con sumo interés) ¿Vino el 8 
3 señor ? ¡ En 
MLVIRA.—NOo, señora. No ha vuelto todavía... (Se aprozt- | 


ma a Horacio. Beatriz hace gesto de alarma). 
ELvIrRa.— ¡0h! ¡El niño, con qué sueño ha venido de la 
visita ! 
BEATRIZ. —Ven, Elvira. Toma. (Le dá dinero) Despide al 
| cochero y vuelve en seguida. 
: Horacio.—(con tono plañidero) Que me lleve a dormir. 
BEATRIZ.—(con fastidio) Ya viene. EN 
- ELvIira.—(acariciándolo) No llore, niñito, ya vengo. UN 
- BrEatriz.—Déjale. No pierdas tiempo. 
(Elvira vase apresuradamente por el foro). 
Horacio.—Yo tengo sueño. (Llora). | Ñ 
-BEaATRIZ.—Chists... cállese... no llore... (Alcanzándo- A: 
le un paquetito que trajo al entrar) Tome, desen- 00 
vuelva este paquetito para ver que juguete más lin- Nes 
do le ha regalado su madrina Genoveva. 
HoraAcio.—Yo no quiero juguetes. Quiero dormir. 
-BEATRIZ.—-Bueno. Cállese. Ya viene Elvira. ¡Otras no- 
ches no se consigue que duerma, por nada de este 
mundo! 
ELvira.—(entrando por el foro, carga a Horacio) ¡Qué 
vergúenza! ¡Qué cara más fea! 
BrEarriz.—(con sumo fastidio) ¡Vamos, Elvira! Llévale 
- de una vez. (Nerviosa, mira hacia izquierda. Elvira 


a Elvira 1 se vuelve nerviosa, para cerrar la puert do. 
del foro, que aquélla dejó abierta. Luego hace por r 


“salir por derecha, cuando entra Alberto por den 
quierda). ; , 


ESCENA VI 


BEATRIZ Y ALBERTO, 


da, titubea entre salir y ra Con 2% pe 
de abligarla a permanecer, con sus preguntas) ¿C6 


da que habla) Supe que la señora Genoveva. la 
mandó llamar por que Rosita estaba enferma. Y. me. 
sorprendió la noticia, porque ayer me pareció que : 
estaba muy bien de salud. ¿Era aleo grave? . Pee» 
BrEaTrIZ.—Una ligera indisposición, que la alarmó a GA a 
noveva. di 
_ALBERTO.—(con firmeza) Y a Vad., Beatriz, que se Pon 
para evitar este encuentro, ¿verdad? Pero es. inútil 
que me huya... no podrá evitarme. La sigo. con obs- 2 
tinación porque la amo. Y Vd. me amará, me ama DA D: 
ya. S£, su turbación, sus ojos, sus palabras, todo me 
lo está diciendo que Vd. me ama. ya. kLe dd las : A 
| manos). 
Bearriz.—No, Alberto. Déjeme. DOS CANOS > 
ALBERTO. —Imposible. SA 
BrEATRIZ.—Déjeme Alberto. Se lo suplico. Yo no. ES $ 
. amarle. Amo a mi esposo y a mi hijo. (Se desprende, SN 
y como si hubiera escuchado voces dentro, hace un 
E gesto de sorpresa) ¡Carlos! ¡Y nosotros aquí! ' 
- ALBERTO.—(com fastidio) ¿ Qué importa? Ana pens 
lnea! con reraaDA tantas * veces a solas? | | 


todo esté en silencio y volveré para que sigamos con- 

+ versando. (Se dirige a salir por iequierda). Bes 
d O gustado) ¡No! ¿Qué va a hacer? ¡Se lo 

- ¿prohibo! Y 
- ALBERTO. —Volveré. a , pesar de su prohibición, y an an 
| riesgo de mi vida. (Vase. Beatriz con gesto de deses- 
peración, hace mutis por derecha. A Carlos Y ; 
Enrique por el foro). | 


4 


ESCENA VII 


CARLOS Y ENRIQUE 
¿Carlos ¿Mtro por. el foro. Viste de frac y a DRaiado livia- 
no, de verano. Su aspecto revela fatiga. Se aproxima 
a la percha y deja en ella el sombrero y el sobretodo. 
Se acaricia luego la. EST Y hace para salar por be 
-dequierda). 
Bra e al entrar se ha detenido en de ia 
sigue con la mirada todos los movimientos de Carlos, ME 
y al pasar éste, lo detiene) ¡ Doctor!.. po 
- Carnos.— (displicente) ¿Qué dices? 
Enrique. — (emocionado) Ahora que estamos solos, per: 
mítame que lo abrace. | 
A a econdo su mano sobre un hombro de Enrt- 
0 que, y afectuosamente) ¿Por nas has esperado estar 
solo para hacerlo? | 
- ENRIQUE.—Antes, no habría ha Estaba muy emocio- 
SS nado. Yo jamás creí que una conferencia científica, 
- fría por su naturaleza, diera lugar a arranques de 
sentimientos y de entusiasmo tan vehementes como 
- los que Vd. ha tenido, ni fuera motivo de una ova- 
] - ción tan grande como la que acaban de tributarle. 
| E o afección y palmeándole los hombros) 51 
en Ene de esa. ovación tan grande, como. tá 1408 


we: ef ei 


pa 
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llamas, y ahora mismo, pudieras leer en el fondo de 
mai espíritu... qué sorpresa te llevarías. (Sigue hu- 
cra la 1mquierda, por donde entra Alberto). 


ESCENA VIII 
DICHOS Y ALBERTO 


ALBERTO.—¿ Ya habían llegado? 

CARLOS.—¿ Cómo está Daniel ? 

ALBERTO.—Duerme. | 728 

CArLOs.—(quedando suspenso de la respuesta) ¿No ha 
tenido tos?' 

ALBERTO.—NO. 

CARLOS.—(más agruciguado) ¿No se ha quejado de opre- 
sión al respirar? 

ALBERTO.—Tampoco. 

CARLOS.—¿ Le dieron escalofríos? 

ALBERTO.—Uno sólo y se quedó profundamente dormido. 

CAREOS.— (llevándose las manos a la cabeza, en la acti- 
tud del que alienta una esperanza) ¡Todavía! (Vase 
por. 1equierda).. | 


ESCENA IX 
ENRIQUE Y ALBERTO 


ENRIQUE.—¿ Ha notado qué abatido regresa? 

ALBERTO.—[(esguivando el tema) Parece, sí... 

ENRIQUE.—Yo no me explico cómo se aguanta de ple. 
Lleva hecho un desgaste de energía estupendo. Su- 
fre horriblemente. Si Daniel llega a tener tos, este 
hombre se va a volver loco o se va a pegar un tiro. 


ALBERTO.—(cambiando de tema) ¿Y cómo estuvo la con- 


ferencia ? + 
ma . 4 - £ . . . 
ENRIQUE.—La impresión que Causó, .es Ena | 

Yo todavía conservo húmedos los ojos. El final fué 


x á 7 A da 
a 
de E 
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conmovedor, cuando se refirió a la parte humanita- 
ria de su anhelado descubrimiento, a sus ideales, a 
sus desvelos, a sus intranquilidades y hasta sus du- 
das presentes. Lo abrazaron, lo estrujaron, lo acla- 
maron. Imagínese como habrá sido, que uno de los 
comisionados declaró que no estaban preparados pa- 
ra escuchar una erudición científica tan grande. Y 
que cualesquiera que fuesen los resultados definitivos, 


enviado, y para ellos haber asistido a esa conferen- 
cia. (Alberto permanece preocupado). 
ENRIQUE.—¡ Ya puede felicitarlo! 


(Alberto hace ademán de salir por primera tequier-. 


de 

y - da, se detiene, y se encamina a tomar su sombrero 
3 de la percha) ¿No lo felicita? 

] ALBERTO.—Estas cosas me impresionan mucho... Más 
4 bien mañana... Además ahora está muy preocupa- 
pl do... (Vase por el foro, mirando hacia derecha. 


Entra Carlos). 
7 ESCENA X 
" ENRIQUE y CÁRLOS, luego ELVIRA 


CarLos.—(entrando nervioso, por 1wquierda) Cada vez 
está peor; lo ataca una fatiga creciente. 

- EnriquE.—(afectuoso, pero salvando la distancia de 

z subalterno a superior) Pero, doctor, Vd. está ner- 

y NVIOSO +. 

4 

E 


e A 


CARLOS.—Ya no puedo conservar por más tiempo mi se- 
_renidad. Ya mi físico no responde a mi voluntad de 

continuar aparentando una tranquilidad que desde 
hace tiempo no tengo. ¡Estoy perdido! ¡Ya no pue- 
y do continuar ereyendo! 
- ENRIQUE.—¿Por qué se aflige tanto? 
- CarLos.—Es un crimen haberlo enfermado a Daniel. 
-EÉNRIQUE.—NO llegará a suceder eso. 
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sería siempre honroso para “La Liga”” el haberlos - 


| ENRIQUE. E intención. no ha ido hacer mal, sino un 
bien muy grande a la humanidad. A 


CARLOS.—Para mi conciencia eso no basta. Sl ten- 
dré que reprocharme mi' ignorancia, mi torpeza, mi di 
locura. A 

ENRIQUE.—¿No se ofreció Vd. mismo, para hacer las ex- 
periencias ? 


CARLOS.—Me habría dond entonces. (Pausa) pe hno; 
go la humillación horrible del fracaso. de: 
ENRIQUE.—Recuerde lo que dijo uno de los comisio- 
nados. dol 
CARLOS.—Eso es en el momento de entusiasmo. La hu- 2 
manidad es exitista, Enrique; después vendrá la 
reacción y la burla. (Con desesperación). ¡Doce años - 
de esfuerzos estériles! ¡Doce años de vida misera-. 4 
blemente sacrificados! ¡He perdido todo! ¡Hasta los | 
afectos del hogar, Enrique! Perdóname esta debili- 
y dad, de Ao lo que tú tienes que haber nota- 
do. Soy humano y necesito expandir mi espíritu. , 
¡No es posible sufrir tanto, encerrado en uno mis- k 
mo! Yo he provocado hasta la indiferencia de los sa 
míos, con mi conducta, y tú no comprendes, no pue-. ; 
des comprender la vacuidad inmensa que se. siente. :h 
cenando faltan en la vida todos los puntos de apo- ; 
yo. (Permanece oprimiéndose la cabeza con ambas ñ 
manos). > A 
ENRIQUE. —(después de un instante y con suma SuUaVi- AN 
dad) Tenga esperanzas, doctor. Recuerde que Vd. 
me ha dicho muchas veces, que el organismo humano - y 
es arbitrario; que las mismas causas, determinan en 
unos fuertes. reacciones, y en otros apenas percópi ón A 
bles. Puede ser que estos síntomas sean simplemente - ; 
los efectos de la inmunización en un organismo en: 4 
extremo sensible. $ 
CarLos.—Tú me alientas. Pero ya no puedo, ya no quio- ' 
ro continuar creyendo. $ 


! na. — (entrando segunda derecha) Pregunta la se- ” 
1 fora si ya no me necesita. 


( o —Puedes retirarte. 


E: “teca, haga el servicio de avisarle. 


LOs.—Dile que ya la abandonamos. (Vase Elvira por 

la misma) Bueno, Enrique, ahora tú vete a dormir 
tranquilo. Vamos a ver con e cara nos alumbra el 
sol de mañana. 


¡RIQUE—¡ Ah! no, doctor. ¡Eso si que no! Descanse 
- Vd. que ya van varias noches que no duerme. Yo le 
prometo que aunque me invadiera de golpe, todo el 
sueño de un año, no cerraré los ojos... (Carlos le 
hace un gesto negativo). Me sentaré al lado de la 
he cabecera de Daniel, cualquiera novedad que note, lo 
despierto a Vd. en seguida. 


e —Vuelvo a agradecerte, Enrique, pero no acep- 
M5" to: tu: sacrificio. Déjame a mí, quiero presenciar en 
persona mi derrumbe. ¡He tenido la desgracia de 
errar, debo tener el valor de asistir a mis errores! 
¡NRIQUE.—Le haré compañía, entonces. Solo, las horas 
E. le van a parecer eternas. 


Carnos.—¡ Lo serán sin duda! He vivido cinco años en 
cinco días! Pero no hay razón para que tú te sacri-. 
- Tiques tanto. (Con afecto, golpeando suavemente UN 
- hombro de Enrique) Descansa tú, noble amigo, que 
también lo mereces. (Enrique hace un gesto. de sú- 
plica) Puedes irte satisfecho. Ya me has confor- 
edo bastante. (Enrique repite el gesto anterior). 
No me obligues a que te lo ordene. Vete. (41 
óN nuts sale Elvira con bandeja y vaso de agua. En- 
-rique hace gesto de resignación y vase por el foro. 

- Carlos se aproxima al escritorio, sirve una copa de 

» bn la levanta hasta sus labios temblándole el put- 
A 50, bebe parte del láguado, se aproxima a la llave 


a 
Ai, 


Ena 


por la. izquierda, cerrando iras. sí la puerta). 


o xr 


BEATRIZ, uno ALBERTO 
(Beatriz abre lentamente la puerta de derecha, y 
tra a la escena, con la turbación del que va a co- 
meter un delito. Llega en puntillas hasta el centro. 
de la escena, y se detiene para mirar a todos los 
costados com pavor. Se aproxima a primera iequier- 
da, aplica el oído en la puerta, y luego, resueltamen 
te, se dirige a la puerta del foro para echarle dave. 
Desde afuera se lo impide Alberto). Je 3 
ALBERTO.—¡ Yo soy, Beatriz! , | ¿e OS AN 
BEATRIZ.—¡ Oh! Esto es demasiado. - Er de 
ALBERTO.—Le dije a Vd. que vendría, aún a riesgo d 
mi vida. De modo que si le interesa a Vd. algo, mo! 
-= me exponga a que me la quiten. 78 
Diñarnta— (enérgica). Yo no le he dado derecho para. 
+0 turbar mi tranquilidad. Retírese, se lo suplico. Le: 
he dicho a Vd. que amo a mi esposo y a mi hijo. 
(En este momento se escucha un acceso de tos en la. 
habitación de Damiel. Alberto se aleja de la puerta. 
Beatriz trata de huir despavorida, pero se detiene, 
al ver entrar ACarlos) O se retira o Hamo. Dentro 


acceso de tos). 


na 0 


ESCENA XII 
DICHOS Y CARLOS 


rios entra por la izggmerda con el cabello en desorden, 
totalmente pálido, ojeras profundas, la mirada de 
loco, llega al centro de la escena, se deja caer sobre 
una silla y suelta el ee con desesperación, opri- 


aproxima. Ade nuevo a la puerta del foro Y presen- 


cia la escena). 
EATRIZ.—(con gesto a se echa al cuello de Carlos) ¡ 


¡No desmayes. Toma mi cuerpo y mi sangre. ¡Tóma- 
0:16 toda para tus experiencias! ¡ Insiste! 


por Beatriz, Y mirándola como si “ésta earolk una vi- 
sión) ¡Esposa mía, tú? | 
Bruarriz.—El amor, que es adoración, dá, no exige. 

- (Alberto hace gesto de despecho y wase). 
JanLos.— (Uorando con termura) ¡Oh! Beatriz querida. 
+ ¡El es más grande que la ciencia! (Aproxima su ca- 
beza a la de Beatriz y sigue llorando). 
'Bruarriz.—(con imfimta ternura) No llores, Carlos, no 


y Mores. (Carlos separándose suavemente de Boatriz, 
le señala la habitación en' que está Daniel) Consa- 


. graré mi vida a cuidar a ese leia enfermo. (Lo 
p A a Carlos en la, frente). 
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La acción en Buenos Aires. e actual. Derecha e " 
guerda la del actor. Se 


ha A E ACTO PRIMERO 


Hal de una mansión opulenta, con salidas laterales (1. a 
20 derecha y 2.2 izquierda) y amplra portada al foro. 
Las líneas severas de su arquitectura, el gusto pesado 
2 de sus adornos y el tono semiobscuro del decorado, 
le dan un aspecto austero, distinguido y triste. De- 
] trás de la salida del foro, se ve una balausirada en 
primer término; luego las copas de los árboles de un 
parque, y al fondo la parte alta de dos **chalets??,.en 
un cielo azul primaveral. Adorna el “hall”? un lu- 
JOSO Juego de o Es de tarde. 


> ESCENA LI: 
MARÍA ELENA Y ANTONIA 


Ba M. Elena, de.codos sobre la mesa, tiene delante una car- 
Bs ta que observa fijamente. Lagrimea). 
- AntoNIa.— (entrando por izquierda. Jubilosa) ¡Señora! 
era) ¿ Está enferma la señora ? 


ANTONIA. ña señorita atada y el niño Mario acaban 
de llegar. . 

M.: Enexa.— (ocultando la carta) Hazlos pasar aquí. 
 (Enjuga sus ojos y se dispone a recibirlos). 

e. noma (desde. el foro) Ahí vienen. (Entran Haydée 
ca 


.$: apeao. Yase, cata por, 


€ 
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ESCENA II 


MARÍA ELENA, HAYDÉE y 3 MARIO SARA 


tación, para comer aquí. 
M. Enena.—(abrazando' cariñosa a Mario) ¿Qué mila 
ero es este, Mario? 
MARIO. Milagro ninguno, hermana mía. Mi SES: pi 
saludarte después de seis meses qua no teníamos 
placer de verte. ' 
HaAyD£rE.—Pues no. Me costó un rada hacerle. levante 
de la cama para que me acompañara. id 
MARIO. eb Cómo te ha ido en tu viaje de bodas? Ayer 1 
te ví cuando estuvieron en casa de visita. 
M. ELENA. —( fingiendo) Muy bien; me he divertido m 
cho. En seis meses que faltamos de aquí, recorrim: 
casi toda Europa. | | 
MARIO.—¿ Y Ricardo? y | 
M. ELENA.—Bueno. Salió en O de almorzar. N 
| tardará en volver. dl 
Mario.—i¿ Qué dice el hope: ¡¿ Está 
M. ELeNA.—Parece. (Pausa) Y a tí, 
va de novia? | PINE 
Hayoín.—No te dije ayer que mamá desea retardar 1 
*. casamiento, por no quedarse de pronto demasias 
solita. NAO 
M. EneEna.—Debes complacerla. ¿Qué apuro tienes í 
: casarte? do 
Hayok£z.—¡ No pensabas así cuando tú estarás del novia! : 
Pues Alberto está empeñado en que. nos. a 
cuanto antes. Ds E 
Mario.—¡ Adiós mi plata; ya salimos: con AlHertod 
Havybér.—¿Por qué te fastidias cada vez que hablo de é 
MARIO. —Porque no hablas de otra cosa, Haydée, Ye 


AO AA 


e la cabeza a que lo has inivtado a comer aquí esta 
y - noche. | 
-. M, Enena.—Habrá hecho bi 
ona —Yo no lo he invitado: le dije simplemente que 
veníamos. Es posible que venga para saludarlos. 
-MARI0. .—¡No te digo! 
Hayoáe.—Por las dudas, voy a arreglarme un poco la 
cabeza y hacerme un ramo de flores para el pecho. 
- (Trómica) ¡ Adiós, novio art nouveau! El día que te 
enamores, vamos a ver qué papelones haces. (Medio 
mutis por derecha) Y, a propósito, si llega a ser con 
la de Valdés, te felicito por el buen gusto. 
-——MArIo.- —¡ Qué más quisieras tú que su elegancia, para 
z un día de fiesta! 
- Hayo£E.—(con coquetería) Puede ser. La cuestión está 
| dudosa. (Pausa) Y... ¿qué daría ella por tener es- 
te uo (Vase). EN 


ESCENA El 


| BICHOS, menos HAYDÉE 
M. ELENA.—Tú te quejas, Mario. Sin cbareós yO ereo 
que Alberto está realmente enamorado de Haydée, 
y la hará feliz. 
- MARIO. —Eso no quita que sea de mal gusto pasarse las 
| DN horas como dos pegotes. Y en cuanto a la felicidad, 
la cuestión consiste en saber si Haydée lo hará feliz 
a Alberto, para poder serlo ella también. 
-M. ELENA.—¡ Más rendido de lo que él está! 
ES —¿Lo estará cuando se case? A mi juicio, la ver- 
-- dadera conquista del hombre se realiza a partir del 
matrimonio. Desgraciadamente, la mayor parte de 
las mujeres no saben esto. Todo su afán por halagar 
lo aplica hasta casarse, y luego se abandonan física 
0 espiritualmente, sin darse cuenta que a partir de 
A ahí es cuando c comienza ala verdadera obra de sedue- 
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ción del hombre; la más difícil imaginable, porque 

en la intimidad de la vida conyugal, rara vez tie- 

nen el arte de conservar esa aureola de idealidad. 
que las hace atrayentes y triunfadoras. 

M. ELgxa.—Siendo así, no habría tantos matrimonios 
felices. | 

Mario.—Nos parecen felices, porque no todos los des- 
eraciados se divorcian, y no es tampoco necesario 
llegar a tal extremo para considerarlos así. Los abu- 
rridos, los indiferentes... son también desgraciados, y 
no lo demuestran por dignidad, por amor propio, o 
por estar convencidos que con demostrarlo no adelan- 
tan nada. Pero si se pudiera auscultar la opinión sin- +“ 
cera de todos los casados, verías qué enorme propor- 
ción hay de o que no han llegado a -ser 
felices. 

M. ELeENA.—Eso es por culpa de los hombres. 

MaArio.—¡ El error de todas las mujeres! Los hombres 
hemos nacido para amar: ustedes, en cambio, para 
ser amadas. Nosotros buscamos la emoción, ustedes 
deben brindarla. Nosotros somos sed; ustedes deben 
ser la fuente. Claro está que así como hay hombres 
capaces de beber en un charco, otros desean una co- 
pa de cristal; pero todos sin excepción sienten la 
misma sed de ternura, de afecto, de bondad, de 
amor. Y sólo ustedes son capaces de satisfacerla. 
Luego, no es culpa nuestra el que no sepan atra- 
ernos. 

M. ELeENA.—¡Ay, Mario! Te escucho y no me conven- 
ces. Para mí, nosotras no influímos en nuestra fe- 
lieidad. Somos juguetes del destino. Cuando es cruel 
y nos señala la desdicha, a ella vamos sin remedio. 

| Mario.—Hablas como si estuvieras decepcionada. ¿No 

0 eres feliz, María Elena? Ricardo es un noble cora- 

e zón, tiene una posición social y económica de pri- 

mer orden; es de buen carácter, joven, buen mozo... 

Su situación le ha permitido hacer de soltero una 
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vida aleo disipada; pero antes de casarse me dijo 
que se sentía cansado de las emociones fuertes del 
juego, harto de aventuras, hastiado de los placeres 
materiales; que se retiraba de todas esas cosas, para 
dedicarse a los negocios, deseando una vida tranqui- 
la, rodeada de afectos sinceros que esperaba encon- 
trar en el matrimonio. (Pausa) Después de casado, 
me escribió desde Londres anunciándome el éxito 
de dos importantes negocios que había. emprendi- 
do... ¿Por qué, pues, siendo él bueno y tú también, 
no te consideras feliz? ¿Han tenido aleún disgus- 
to? ¿En qué se funda tu desencanto? ¿Te molesta 
hablar de estas cosas conmigo? 

M. Enena.—Todo eso que te dijo del hogar y tú repi- 
tes ahora, es falso, Me ha engañado miserablemen- 
te. (Llora). 

Mar10.—¿ Lloras ? 

M. ELENA.—Sí, de indignación. Quisiera inventar una 
venganza para castigarlo. 

MArIo.—¡ Una venganza! 

M. ELENA.—A los tres meses de casados ya empecé a no- 
tarlo indiferente, cada vez más, hasta mostrarse mal- 
humorado e irascible; con frecuencia, y sin razón, 
pasaba hasta un día sin hablarme; muchas veces lo 
he sorprendido mirando fijamente a otras mujeres; 
en Monte Carlo jugó como un loco, y hoy... lo he 
sabido todo. 

MArI0.—¿ Qué es lo que has sabido? 

M. Enema—(imdignada, dándole la carta) Entérate de 

los términos con que una mujer, su amante, le in- 
vita a comer esta noche. 

MaArI0o.—$S1 to pones así, y tomas las cosas tan por la tre- 
menda, todo será inútil. (Hecorre apenas la carta), 

M. ELENA. — Tú no tienes sanere en las venas! 

Mar1o.—Serénate, ten calma. El hosar nó es para un día. 
No hagas depender de un mal momento la posible 


felicidad de toda tu vida. La dulzura, la bondad, en 


'tada cireunstancia, son más eficaces: que la oler zi 
(Pausa) Esto es doloroso, pero no es irremediable. 
Por lo que me has dicho, a tí te pasa lo que a muchas 
mujeres: no has enamorado a tu esposo; y habien-:' 
do llegado las cosas a este punto, no tienes, a mi jul- 
cio, más que dos caminos a seguir. Si no amas a Ri- 
cardo, aprovecha esta carta y, sin irritarte, le di- 
ces: *“tú te vas con esta dama; y yo vuelvo a casa 
de mis padres””. ¡Das por sacrificada tu juventud, 
por desvanecido tu ideal de formar una familia, lA 8 
se acabó! | 
M. Enena.—¡Qué fácilmente lo resuelves! ra UN 
Marto.—Oyeme. Si, por el contrario, le amas de cordad 
y sientes que serás feliz con su cariño, levanta tu 
espíritu y tu voluntad para conquistarlo. No renun= 
cies débilmente al derecho de hacerte amar, a ese 
derecho inherente a tu sexo, apoyado en su hermo- 
sura, en su gracia, en su ternura inagotable, en su 
predispuesta conformidad para el dolor, en su natu- 
raleza toda, que con ser físicamente más débil, la ha 
independizado de su originaria esclavitud hasta igua- 
larla al hombre. (Pausa) ¿Crees, acaso, que porque 
hay códigos que prescriben la conducta a que están 
obligados los cónyuges, las mujeres serán amadas 
por sus esposos? Lo serán si tienen la habilidad de 
enamorarlos y siempre que engreídas en los precep- 
tos sociales o de la ley, no se abandonen o se hagan 
antipáticas, pretendiendo ser amadas por la violen- 
cia, o se declaren vencidas por la decepción, a cansa 
de ignorar su propia fuerza, como a tí te está pa- 
sando. Obsérvate: al primer contraste recibido, te 
desconsuelas, te abandonas, te dejas dominar por 
los celos, que es el más torpe de los consejeros, y sin 
conocer, siquiera el enemigo que te intenta diesalo- 
jar, te das por vencida y te rindes a discreción: ya 
estás derrotada. (Pausa) Yo no sé quién pueda ser j 
esta dama, pero estoy seguro que, más viva que tá, y 


se ha de mostrar con mayores atractivos que los que 

tú prometes hoy para Ricardo; de tal manera, que 
; comparadas, mujer BE, mujer, seguramente bú sa- 
les perdiendo. 

M. ELENA.—No me digas eso, ia e acabarás por 

_irritarme. 

MARIO. —Consulta tu corazón y resuélvete en uno u otro 
sentido: o te separas de Ricardo, o te dispones a 
- comquistarlo; nada de términos medios que te lleva- 
rían. a tolerancias angustiosas, inmorales y sin ob- 
o geto: (Pausa) No lores, hermana mía. Medita. 

-M. ELENA. —¿ Cómo no quieres que llore, si tú me con- 
 fundes más con tus palabras? 

Mario.—Eso prueba que lo quieres, y en el fondo reco- 
* | noces que yo tengo razón. Hazte amar. Es la mejor 
venganza que puedes aplicarle : la más diena, la más 
noble, la que gozarás por más tiempo. Esto es malo 
encuanto revela que Ricardo se aleja de tí; pero una 

aventura no es un crimen. Aprovecha el aviso y mi 
consejo. Después, ya será tarde. 

mM. ELeENa.—¿ Consideras dieno que a sabiendas acepte 
he: 4 UA: rival semejante? 


Marto. —No la aceptas: lucharás contra ella, y ida 
lo tú solamente; como tendrás que luchar contra la 
| - pasión del juego, si Ricardo vuelve a ser dominado 
Otra vez, y contra todas las pasiones que te lo subs- 
traigan, quienquiera que las encarne o personifique. 
+ Lucha secreta, silenciosa, angustiosa a veces, encan- 
 tadora otras, en la que no deberás colear tus armas 
- aunque le veas rendido de amor, hasta que el hábito 
y los sentimientos más hondos del hogar y los hijos, 
Se hagan aliados tuyos. Entonces habrás vencido pa- 
ra siempre. 

. ELena.—(resuelta,) Dame la carta. 
[ar1o.—(dándosela) ¿Qué piensas hacer? 
nn. aber mis celos. aplacar 


y 
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mi encono, calmar mis nervios, serenarme. Estoy 

muy excitada. (Vase por derecha). ko 
Mario.—¡ Bravo! Así, ya empiezas a conquistarlo. (En- - 

tran Adela, Roque y Alberto, por el foro). 3 


ESCENA IV 
MARIO, ADELA, ROQUE Y ALBERTO 


Mari0o.—Hola, Alberto. 

ALBERTO —Vengo con su papá y mamá. 

Roque.—Muy buenas, Joven. 

MARIO.—¿ Qué tal, papá? Voy a ol a las muchachas 
que ustedes han llegado. (Entra Haydée. Alberto se 
adelanta a recibirla). 


a CUNA y 


DICHOS Y HAYDÉE 


Mario.—Dile a María Elena que están los viejos. 
Hayoíe.— (llamando hacia adentro) ¡María Elena! (A > 
Alberto) Tenía el pálpito que iS 8 
ALBERTO.—(¿mgenuo) ¡Cómo no ibas a tenerlo, si me in- 
vitaste a comer! 
Mari0.—¡ Plancha !. : 
HayoéE.—¡ Jesús, qué hombre sin recursos! ¿No ves que : 
esto lo digo por disimular? 
Atmerro.—Habérmelo avisado. 
HaAYyDÉE.— Como Mario dice que somos unos pegotes! 
Mari0.—No lo crea, Alberto. Son cosas de Haydée. 
HayDÉrz.—Te aseguro que acaba de decirlo. 
ALBERTO. —Habrá sido en broma, porque si hay novios : 
a quienes no se les puede decir eso, somos nosotros. 
(Haciendo grupo aparte con Haydée, muy juntitos) 
¿Qué has hecho hoy? d 
HaYDéE.—¿ No te lo conté todo por teléfono? 


E O 


TRATRÓO 81 


ALBERTO.—¿ Y después de hablar conmigo por teléfono? 

HAYDÉE. o Winimos aquí. 

ALBERTO.—Y ahora, ¿qué hacías adentro ' 

Haypér.—Fuí a arreglarme un poco la oa, Como a 
Mario le gusta andar a escape en el automóvil, lle- 
gué despeinada. | de 

ALBERTO.—¿ Has “pensado mucho en mí? 

Hayoéz.—¿ Y tú? (Continúan sotío voce). 

Mario.—(por lo bajo) Dime, mamá: ¿tú piensas retardar 
este matrimonio ? 

ADpeLa.—Hijo, por no quedarme de pronto demasiado 

“solita. Hace apenas seis meses que se casó María 
Elena; si Haydée se casa en seguida, tu padre y yu 
quedaremós como almas en pena en aquel caserón; 
porque con tu compañía. no contamos para nada. 

MARI0.—¿ Y no es peor hacerle tertulia tres o cuatro 
meses más a este caballero? 

ADELA.—A la verdad que es cansador. Empezó con una 
visita por semana, en seguida dos, más tarde tres, 
y ahora no le faltan pretextos para ir easi todos los 

días. Y lo peor es que una tiene que estar muda. ¡Se : 

== lo pasan todo el tiempo así! 

Mar10o.—¿Por qué no le ofrecen que una vez casados 
vivan con nosotros? 

'AmELA.—Ya se lo hemos insinuado, pero él no acepta. Más 

bien pensamios pasar una temporada con María 

"Elena. 

Marzo. —¡ Todo con tal que se casen.de una vez! 

Roque.—N1 que fuera una carga para tí. 

ADELA. —Lo mejor que podías hacer, es casarte tú tam- 
bién y sosegarte; que por mirar el matrimonio con 

tanto aspaviento, vas a quedarte. solterón toda la 

vida. 

Mamo. —Yo le tengo mucho miedo, mamá. 

E —Mientras tanto, haces una vida desordenada, 

que quién sabe qué compromisos y qué vínculos te 
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. Man1o.—Mi desorden se reduce a acostarme tarde, por 
quedarme de tertulia en el Club, o pasear con mis. 
amigos. No. comprometo con ello ni mi nombre, ni 
mi dignidad, ni nada que pueda afectarme a mí o . 
ustedes. y 

Roque.—Puedes crearte vínculos afectivos que aten td 
porvenir, que coarten tu libertad de acción dentro 
del medio en que debes desenvolvefte, y te lleven a 
realizar, tarde y mal, lo que pudiste hacer ta 
no y bien. d. 

MARIO.—No se preocupen ustedes, y hablemos de otras 
cosas. Fíjense qué pareja encantadora. ¡ Cuántas 
tonterías se estarán diciendo! (Entra María Elena, 
vestida con otra totlette). As 0108 


ESCENA VI 


DICHOS y MARÍA ELENA 


M. ELENA.—¿Cómo está, Alberto? 

ALBERTO.—¡ Señora! Tanto tiempo! ¿Cómo les ha ido 
de paseo? 

M. ELenaA.—Muy bien. i 

ALBERTO.—Sé que han regresado o o y les 
felicito. 3 

M. Eunena.—Gracias. Siéntese. Voy a saludar a papá ] 
mamá. 

ALBERTO.—(a Haydée) ¡Qué bien ha vuelto María Ele 
! na! (Continúan sotto voce). 
M. ELeENA.—(a los padres) Cuando me llamó Hay dd 

supuse que ustedes habían llegado. Me estaba arre 

- glando. 0% 
Roque.—¡¿ Y Ricardo? ; 
M. ELENA.—Salió en seguida del almuerzo. Pronto deb bi 
regresar. /*, ; A 
AruBmrmo.— (4 Haydée) Ya verás como sientes que : 
mundo es 100s e Las Betsonas y las cosas t 

(e e cf ¡cial 
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- parecerán que sólo existen para ti. Todo lo verás 

risueño. Todo cantará a tus oídos un himno de ven- 
tura y tu visión se extenderá en un rosado horizon- 
te sin sombras y sin nubes. (Haydée deshoja una 
flor) ¿Qué le preguntas a la flor? 

| me .—B1, no, sí, no, sí. Le preguntaba si me llevarán 

: 0 eL domingo: a las carreras. La flor dice que sí. 

d% - Arsurro.—(tomándola las manos) ¡Qué encantadora in- 

2 genuidad la tuya! Cada día te amo más. 

> ear Eltalto) -No crea, Alberto. 

- ALBERTO.—(sorprendido) ¿Qué cosa? 

.. Mario.—Eso que le dijo de pegote. 

-HavDén. —¡ Has visto cómo nos trata? | 

- AruerTOo.—Ya le tocará a usted estar de NOVIO. 

- M., Enena.—¡ Ab b Mario. Oye. Tenía que defirte una 

Bn cosa, | | | POS 

 MARrIO.—¿Y es?... 

- M. Enea. —(por lo bajo) Vete con Alberto a comer 

5 fuera, de casa. Yo les invité para impedir que Ri- 

; cardo saliera; pero ahora me propongo dejarle en 

ño. libertad. Yéndose ustedes, no se considerará obliga- pl 

3 | do a quedarse. a 
- Mario.—Veo que me has comprendido. ' 
- M. ELeNa.—(como antes) ¡Yo no sé hasta dónde podré 

E soportar esta farsa! 

> —MAarro. —Babrás, Haydée, que casi he convencido a ma- 

Ri má que no debe retardarles el matrimonio. 

- Haybéx.—¿Cierto?... Nosotros con Alberto, acabamos A 

| ; de madurar un proyecto que ella tiene. Ed 

- ALBERTO. —¡ Un gran proyecto! 

Mario. —Bueno está eso, pero usted se viene a comer > 

Conmigo. 

Hayoén. —Comeremos aquí todos juntos. 

- ALBERTO.—$Sí, aquí; todos juntos. 

- MARIO. —No, porque María Elena al invitarnos, no tuvo 

: presente que Ricardo tenía que comer fuera de casa. 

esta noche. Nuestra presencia lo obligará a quedar- 
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se, y no es justo violentarlo. Te quedarás tú y los 


viejos, pero nosotros nos vamos. Hace tiempo que. 


deseabo invitarlo, Alberto. 

HAYDÉE.—51 es así... 

ALBERTO. —(decepcionado) ota su invitación con el 
mayor gusto. 

MARIO.—Vamos ya. 

HaAvo£rE.—Entonces, pasado mañana nos veremos. ¡Sin 
falta, eh! 

Mario.—(4 María Elena) Le dirás a Ricardo” que estu- 
vimos a saludarlo. 


ALBERTO.—¡ Quiere decir que no tenemos programa ma- 


ñana!' 

HaYD£rE.—S1 hay alguna oportunidad de que nos vea: 
mos, yo te aviso. 

Marro.—Y . .. ¿Están en la posdata? 

ALBERTO.—Bueno, hasta pasado mañana. (a María Ele- 
na) Señora, mis saludos a su esposo. Señores todos, 
- muy buenas tardes. 

M. Enena.—(a Mario) Una de estas noches, vente a co- 
mer con nosotros. 

MarIo.—Es posible, pero no comprometo día de ante- 
mano. ; 

M. ELrNa.—¡Si supieras cómo está mi corazón! | 

Mario.—El te dará fuerza para luchar y vencer. (Vanse 
Mario y Alberto, llevándose algún objeto por delan- 
te por mvwar a Hayqée). 


ESCENA VII 
DICHOS, Menos MARIO Y ALBERTO 


HaYDÉéE.— (suspirando cómicamente) ¡Se fué mi amor!... 


ADELA.—¿Qué es eso, Haydée? e 


HayDír.—Nada, mamá. Cuando me separo de Alberto, 
me parece que se me acaba el mundo. 


Roque.—¡ Pues no es nada lo que te parece! ei 
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ADELA.—¡ Qué chifladura, hija! 
- Roque.—No piensas así cuando yo me separo, a pesar de 

que también me llamas tu novio. 

Hayoér.—¡Jesús, papá, de qué antigúedades te recuer- 
das! Eso pasó cuando yo era muy «chica, 

RoqueE.—Y de a también, cuando deseas pedir- 
me algo. 

HAYDéE.—¡ Si-supieras qué sombrero más hermoso he 
visto ayer! 

ROQUE.—¡No te digo! ¿Vas a llamarme novio? 

HaAyDÉ£E.—¡ Qué bueno es papá! | 

ADELA.—No seas zalamera. (Entra fircardo por el foro. 
Viste yaquet claro). 


ESCENA VIII 


DICHOS Y RICARDO 

e j 

Hayoés.—¡Señor Ricardo! ¡Cómo se ha hecho usted de- 

- sear! 

RICARDO.—No prometí regresar a hora fija. Tenía mu- 
cho que hacer en el centro. 

ADELA.—No le haga caso, Ricardo. 

RICARDO.—¿ Cómo está señora...?- 

ADELA.—Aquí nos tiene retribuyéndole la visita. 

RicaArRDO.—Muchas gracias. Señor Roque, ¿qué tal esa sa- 

lud? ¿Siempre guapo? 

Roque.—Hombre, yo, no siendo el reuma, no puedo que- 

- Jarme; siempre estoy bien. 

RICARDO.—¿ Y qué es de la vida de Mario? 

-M. EnLeENA.—Acaba de irse con Alberto. Vinieron a sa- 
ludarnos y te dejaron recuerdos. 

RicARDO.—¡ Cuánto siento no haber estado en casa! 

HayD£E.—¡ Ricardo! Yo tengo un encargo de Alberto y 
mío para usted. 

TicARDO.—¿De qué se trata? 


Ñ , y 
Hayvér. —Que nos ade para que mamá no nos. s reta 0 
| de el casamiento. e 
RICARDO.—¿ Cómo? pes 
Havyoíz.—Invitando a papá y mamá a pasar una temo 
- poradita aquí con ustedes, así no quedan solos y no. 
me extrañan. | A 
Ricarbo.—Desde luego. Sería un placer muy. , grande 
para nosotros. ARONA 
ADELA. ¡ Habráse visto Ae igual! Pia 
RicarDo.—Pues quedan ustedes ados a contío que 
aceptarán. ce A 
ADELA.—Vamos a ver con Roque qué OLEA En ; 
todo caso, será un placer para nosotros pasar. en 
compañía de ustedes un par de meses. | 
—_Hayoéz.—(se quita una flor del pecho y colocándosela. 
en el ojal de la solapa a Ricardo) Da gusto tener un 
cuñado como usted. Venga, le voy a regalar una 
flor. ¿Está contento ? aa bien pao: su. ¿Ser 
vicio? 0 
RICARDO.—51. (Pausa y com intención) Desdo que me. 
casé, es la primera vez que me ponen una Hor: en 
el ojal! EA 
M. Enena.—(chocada) No se usa, 
 RICARDO.—Nerá por eso. | ds 
M. Enena.—Mamá, ¡ quieres quitarte la gorra. Estarás. 
más cómoda. | Mt 
ADELA cd 


0 iremos a comer. 
Roque.—Indícame dónde. 
-M. EnenNa.—Por aquí. JANE 
RICARDO.—María Eo ¿no ha llegado Cr 
cia Ad mí? a | | 


ESCENA IX 


MARÍA ELENA Y RICARDO. Luego ANTONIA 
nr. ELeENA.—Nada te ha costado tocar el timbre para 
3 averiguarlo. (Se aproxima al timbre, llama y hace 
2 por salir). e 

Ricarno.—No te vayas, María Elena. z 

EM. ELENA.—¿Qué quieres? 

R ICARDO. a Has invitado a tus padres a comer, a pesar 

de mi aviso? ¿No te previne que hoy seguramente 

- comería fuera de casa? 

"M. ELeNA.—Por lo mismo, los. invité para no comer yo 

a sola. 

“ANTONIA. —(por igquierda) Lidieata la señora. 

"M. ELENA.—Trae de sobre el escritorio una eel que 

lo hay para el señor. (Antoma vase por derecha. Den- 
troy Juera de la escena las sombras se insinúan: cae 

Ela tarde). 

"RICARDO. —Eso y obligarme a no salir, es la misma cosa. 

. ELENA.—Y si así fuera, ¿qué asuntos tienes tan ur- 
A gentes que no puedes postergarlos para otro día? 
qe cda a previne que se trataba de un negocio. 

. Enena.—Bueno, sí, pero ¿qué negocio es ese? 
: ANTONIA. —Sírvase señor. (Entrega la carta a Ricardo, 
y vase por iequierda,). 

Ricaroo.— (lo hojea rápidamente y guarda, Por el color 
del sobre se comprende que es la misma carta ante- 
mor) ¿A qué responde tu euriosidad ? No: te basta 
E saber que es un negocio? 

. ELeENA.—No es euriosidad. Tengo interés por. cono- 
cer de qué se trata. 

RicarDO.—(sarcástico) ¿Interés? ¿Tú? 

IL ELeENA.—5S1, yo. ¿No lo encuentras justificado? 
LICARDO. —Me parece ridículo oirte hablar así. 
V. a Por qué te expresas de ese modo? 


RICpO —Porque es la primera vez que Le SA PoR 
mis negocios, cuando yo ya estoy acostumbrado a no 
comunicártelos. ¿O te has olvidado de lo que siempre 
me has dicho? (Pausa) ¿No recuerdas de aque- 
lla tarde en París, cuando te dije que estaba preo- 
cupado esperando noticias de Buenos Aires sobre el 
resultado de un importante negocio de tierras e 
que tenía comprometida una fuerte suma? ¿Qué me 
contestaste? (Marcando el diálogo) ““No me hables 
de, negocios que yo no entiendo nada. ¡Siempre es- 
tás con eso !l—; Es que hoy se resuelve, María Ele- 
na! Si me va bien, te regalo el abrigo de armiño que 
deseas.—¿ Qué quieres que te din Los negocios... 3 
no los entiendo y me fastidian. Te irá bien. Y si 
te va bien, me regalas el abrizo”?. (Pausa) Yo no te: 

pedía me dieses un consejo sobre un hecho que de-1 
Día estar por consumarse en ese momento, sino sim- 
plemente que me ayudaras a palpitarlo, que te vin- 
cularas a mí por una emoción común, desde quel 
sus resultados interesabam lla Siación econó! 
mica de los dos. No lo quisiste. Sin embargo, al 
día siguiente te hice el regalo del' abrigo. (Pausa) 
Poco tiempo más tarde, cuando te anuncié que de- 
bíamos pasar a Londres, porque necesitaba forma 
un sindicato. para explotar los quebrachales del 
Chaco, te prometí llevar en la operación, el collar 
de perlas que habíamos visto en un escaparate de la 
calle Florida, si lo encontrábamos al regreso. ¿Cuá- 
les fueron tas palabras? ““¡Ir a Londres por un ne- 
gocio! Vamos, pero yo no quiero saber nada de ne- 

: gocios. Si te va bien, regálame el collar de perlas...*”. 

E El negocio me fué bien (com intención), pero no 

E puedo regalarte el collar de perlas porque está corm- 

EN prometido. 

( M. ELENA.—¡¿ Qué quieres decir con eso? 

RIcARDO.—Esta tarde, el joyero lo vendió para otra per- 
sona, Si te hubieras interesado por mis negocios,: 


y ayer. mismo oa ido a comprarlo para tí. Eso 10,4 
Poe dd0 quita que tú te compres otro, si te place. No tienes 

¡más que decirme cuánto necesitas. Yo he vuelto 4 
jugar, a derrochar el dinero, y como soy consecuen. 

te, te dejo en libertad de hacer lo mismo. | 

M. ELENA, —¿Por qué eres malo conmigo? 

RICARDO. —Absolutamente. Te demuestro por qué me pa- 
2 rece ridículo tu actual interés por mis negocios. Qui- 
se vincularte a ellos y hasta traté de interesarte, 
y | |pemsandó que sería más agradable para tí usar 
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Er: 

E "objetos ganados con tu preocupación, que simple 
0 - mente regalados, y no pude conseguirlo. Entonces, 
2 me hubiera halagado mucho conversar contigo mis 
le «asuntos, por el placer de conversarlos. No lo quisis- 
E te, no tienes derecho de venir a interesarte ahora; 
y - porque tu interés actual, en vez de halasarme me 
q importuna. 

E. ¿M. ELENA. —¡ Dices bien, Ricardo! 

3 y RicarDo.—(amenazante) Ahora, si a todo tranee te opo- 


. 


¿nes a que salga, y ese es tu objeto, no saldré, porque 
no estoy dispuesto a que demos un espectáculo de- 
lante de tus padres. 

'<M. ELENA. —No, Ricardo. Tú debes salir: En esa inteli- 

.  geneia yo invité a mis padres. No tuve el propósito! má 

2 de impedir que tú salieras. Ahí vienen. Verás COMO A 

es cierto lo que digo. (DA 

- RICARDO.—Nunea he dudado de tu palabra. (Entran 
Roque, Adela y Haydée). 


ESPA 


0 ESCENA X 


O DICHOS, ADELA, ROQUE Y HAYDÉE 

-M. ELENA. —(puiero preguntárselo para que estés mí: 
-SEguro. 

> pógua. —¿De due se trata? 


RicAarDO.—Tenía yo esta noche una comida con unos se- 
ñores di tratar un negocio de, importancia. hn 


bueno. Los grandes negocios se hacen  H 


en A mesa. 

M. ELENA. a No es verdad, papá, que yo los invité para 
que comieran conmigo solita? 

Roque.—En esa inteligencia nos quedamos; de lo con- 


trario, ya estamos en marcha. ¡No faltaba más que 


usted pierda un buen negocio por cumplimentarnos! 

ADELA.—Es una tontería, Ricardo, que usted se violente. 
Vaya tranquilo. María Elena nos ha prometido la 
crónica del viaje, que no tuvo tiempo de hacernos 
ayer. Lio pasaremos entretenidos. Más bien, mañana 
se van ustedes a comer con nosotros, y nos reunimos 
todos en casa. 

RICARDO.—¿ Qué te parece, María Elena? 

M. ELENA.—Como tú quieras. 

RiCARDO.—Aceptado. (Se dirige a la an para tomar 
su sombrero). 

HayDéE.—¡ Ay qué bueno! En seguidita le escribo dos 
líneas a Alberto avisándole. (Saliendo) Ya tene: 
mos programa para mañana. (Vase). 

RICARDO. —¿Pero tú te quedas triste? 

M. Enena.—No, ¡qué esperanza! ¿No ves qué contenta 
estoy ? 

RICARDO.—Así me gusta verte. Ahora me voy tranquilo. 
Hasta luego. (Vase). 

M. ELeNA.—(al verle alejarse, intenta Mota Solo 
24) ¡Tiene razón Mario! (Suelta el llanto. Acida Y 
Ho se miran sorprendidos). 


'TELON 


O SEGUNDO 


de Sala, espaciosa con puertas laterales (22 der echa YA 
DES y Pquierda) y al foro. Hay en ella tocador, mesa de 
labores y demás muebles, a capricho, que hacen ade- 
cuado el sitio para reumiones íntimas. Dominan en 
el decorado las medias tintas que mantienen el as- 
* pecto austero Y sombrío del pr úmer acto. Es de Richie: 


ESCENA 1 


MARÍA ELENA, ADELA Y ROQUE 
> (Sentadas en. primer tórmino, derbi María lena ejes: 
ES UNA labor de MANO, dela lee. En último término, 

Roque pasea. cruzado de brazos, revelando gran 
a hoc ia 


teojos) DA Cada día estoy ad más E de vis: 
ta, Ya no me sirven estos cristales. 
| ELENA —Haces mal en leer de noche. 
DELA. —Debe ser eso. Y no creas que a tí te hará bien 
tejer con uz artificial. 
. ELENA. — (tristemente) Me distrae RO Es tan en- 
- tretenida esta tarea, que me paso las horas sin sentir. 
Al DELA. Para distracción, me parece excesivo el tiempo 
e que le dedicas Hace. ya tres horas queno levantas 
- la cabeza de esta labor: van a ser las once. Durante 
el día, todo el tiempo que te dejan libre las atencio- 
nes. de pa casa y el cuidado de tu SCA también 
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siado fatigosa, Debías salir, distraerte en otra forma. 
En un mes que estamos viviendo en tu compañía, 
sólo una noche has ido al teatro, cuando antes te! 
gustaba tanto. : 
M. ELewA.—He perdido el gusto por las fiestas. Ricar- 
do también es poco aficionado, de manera que no se 
nos Ocurre salir. (Entra Antoma por izquierda). 


ESCENA 1I 


h DICHOS Y ANTONIA 

ANTONIA.—(a María Elena) La señora Haydée lama 
por teléfono. Desea hablar con usted, señora. 

M. ELENA.—¿ Qué le ocurrirá a estas horas? ¿Quieres de- 
cirle algo? >> 

ÁDELA. —SalúdalA, Hoy hablé con ella. 

M. ELENA.—(a/ “Antonia) Trae el calentador eléctrico yA 
todo lo necesario para hacer el té, por si el señor * 
cuando llegue, desea tomar. (Vanse Antoma por el 
foro y María Elena por teguierda,. 


] 


ESCENA 11I 


ADELA Y ROQUE 


Mi ROqUuE.—Y... ¿qué has resuelto ? 

E ADrLa.—Aún no he hablado con María Elena. 

E Roque.—¿ Qué esperas ? 

o ADELA. —La oportunidad. Es una cuestión muy delicada, 

: para tratarla de pronto como tú pretendes. Ya ves J 

cómo se expresa siempre que habla de Ricardo. | 

| RoqueE.—¿No comprendes que se ha propuesto disimular | 

pó% por no afligirnos? 
| ADELA. —Por lo mismo, es prudente respetar ese propó- 

sito y proceder con calma. Y 
RoquE.—En eso estamos hace días, y las cosas no pueden 
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continuar así. Es una vergúenza lo que está pasan- 
do. Considero un erimen callar un día más. 

ADELA.—¡ Roque, por favor! Con nuestra intemperaneia 
no empeoremos la situación de María Elena. 

RoqueE.—Con nuestro silencio nos estamos constituyendo 
en cómplices de ese caballero, Prueba de ello es que 
cada vez abusa más: ya son todos los días los que 
Mega de madrugada, y casi públicos los escándalos 
que está dando con esa cantante que tiene dle que- 
rida. ¿Por qué no vino a comer esta noche? 

ADBELaA.—AÁvisó simplemente, que no venía. 

KOQUE. —¡ Ya ni siquiera se toma el trabajo de inventar 
un pretexto! ' 

ApuELA.—Tienes toda la razón del mundo; pero no olvi- 
des que es su esposo y que estamos en su casa. 
Roque.—Por ser su esposo está obligado a respetarla más 
que nadie; y porque somos sus huéspedes, nos debía 

otra consideración. 

ADELA.—Tú comprendes que es muy duro hablarle de 
buenas a primeras, de una separación, cuando tal 
vez eree que no nos hemos dado cuenta de nada. 

Roque.—¿ Y tú piensas que yo estoy dispuesto a aceptar 
que María Elena continúe haciendo poco menos que 
el papel de esclava: adivinándole los gustos a su 
majestad; y -esperándolo de pie hasta las cinco de la 
mañana para servirle te, después que él viene de ju- 
gar y visitar a su querida? No lo acepto ni lo tolero 
un día más. Soy su padre y conservo moralmente 
sobre ella una misión tutelar, que estoy dispuesto 
a cumplir. 

AbeLA.—Déjame, por lo menos, prevenirla. (Enira Ma- 
ría Elena). 


a 
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ESCENA IV 
DICHOS y MARÍA ELENA 


M. Enea Habto de casa de la madre de Alberto, tual 

ron a dejar a Laurita de vuelta de la Opera. Como. 
se retiraron temprano, dice que si no estábamos Lie 

acostarnos entrarán un momento a la pasada. | 

ADELA.—¿ De modo que vendrán ? | 

M. ELENA.—Le dije que lo esperamos. . . Pronto debe ua 
llegar. ] 0 

-Roque.—Mientras llegan, voy a ero una cad ES 

M. ELENA.—En el escritorio de Ricardo hay todo lo y ne-. 
- cesario. ¡ 

ROQUE.—Ya conozco, a vas por dere Ent 
Antoma por el foro. con los objetos para e be, los. 
deja y vase por tl AN La ; | 


ESCENA 2 


MARÍA ELENA Y ADD 


Mi ELENA.—;j Qué le pasa a papá que está tan preocup! Ud 
do? ¿Por qué se alteraba? ño 
ADELA. —Me había propuesto guardar silencio hasta que 
tú espontáneamente me hablaras del asunto, per y 
las circunstancias me Obligan a ser yo la primera. 
Somos tus huéspedes, y no debíamos violentarte. 
M. ELeENA.—No digas eso, mamá: ¡nunca has dejado de. 
ser mi madre! Habla con EPOC A ¿De mí. + 
trata? e 
ADELA.—De ca El e dUSAnte den esa tristeza que te. 
. está consumiendo lentamente. ME do de 
M. pa —¿ Cómo has podido pensar 008 GU 
ADELA.—No distales porque cereeré que no fuiste sin- 


cera al decirme que no he dejado de ser tu madre. 
¿Piensas ques no me Le dado cuenta de todo? 
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M. ELENA.—Sí, mamá, tienes razón. Ahora es cuando 
intento fingirte y no puedo. ¡Yl matrimonio ha sido 
para mí una sorpresa a la que no estaba preparada! 

ADELA. —Lo sensible es que tú, por no afligirme, hayas 
vivido reconeentrada en tu pena, a ocul- 
tarme tu situación. 

M. ELENA.—Mi silencio se debe a la convicción de que 
yo tengo la culpa de mi desgracia. 

ADELA.—¿Tú? ¿Qué has hecho, María Elena? ' 

M. Exnena.—Todo lo posible por alejarlo de mí, por el 
convencimiento estúpido de que una vez casado con- de 
migo, Ricardo sería ““mío””, ¿entiendes?; algo así 
como una cosa de mi exclusiva propiedad, que me 

—pertenecería siempre, en absoluto. No sospeché si- 
quiera que el matrimonio, que yo consideraba como 
un fin, fuera apenas un tránsito a otra vida más > Galo 
íntima, pero no ajena a la seducción y a los halagos 
de que de soltera procuré rodearme para atraerlo. ad 
Yo he sido exigente, fastidiosa, hasta egoísta, engreí- 
da en la errónea conciencia de “mi derecho?”?, como 
si el amor pudiera apoyarse en otro derecho que el 
que una misma es capaz de fomentar con su corazón. 
(Pausa) Por ello, ahora me tienes tratando de re- 
parar mi error, 

ADELA.—¿Es decir que has resuelto constituirte en una 

j víctima paciente y resignada? 

M. ELENA. —Ese, tal vez, sea el final, e no es mi pro- E 
pósito. Ge 

ADELA.—¿ Y piensas que así lograrás atraerlo? Pt 

-M. EneNA.—Por lo menos, estoy convencida que la vio- CIN 
lencia lo alejaría de mí. A 

ADELA.—Es una tontería lo que Acid haciendo. Con tu JAN 

tolerancia, le das pie para que abuse cada día más. e 


Debes plantártele de frente una vez por todas y pa 
llamarlo al orden. | pd 
M. ELENA.—¿Qué adelantaría con eso? CA 
ApeLa.—Resolver esta situación insostenible para tí, (EN 
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M. ELENA. 


Resolverla, ¿cómo? : ; 


ADELA.—Hvitando que Ricardo continúe así; y en últi- 


mo caso, separándote. ] 

M. ELENA.—¿Renunciando a la esperanza de llegar a 
ser amada por él? ¿Piensas que sería una solución ? 
¿No comprendes que le amo y no me resigno a per- 
derlo para siempre? 

ADELA.—¿A pesar de todo, le narass amando ? 

M. ELeNA.—Sí, con toda mi alma. ¿Cómo crees si no que 
haría este sacrificio terrible de reprimirme sintién- 
dome humillada. por su indiferencia; de sonreirle 
hallándome trastornada por los celos? ¡Si supieras 
las lágrimas silenciosas que han caido sobre esa 
labor! 


ADELA.—Hija, me confunden hónto tus palabras, que no: 


te comprendo. 

M. ELENA.—buego, ¿cómo puedes razonablemente acon- 
sejarme? ' 

ADELA. —En mis tiempos, las cosas pasaban de otro mo- 
do. No eran tan complicadas, y se resolvían más 
fácilmente. 

M. ELENA.—Es posible, mamá. En tus tiempos, os hom- 
bres no tenían tantos atractivos fuera del hogar, y 
la sociedad, más estrecha y vinculada que ahora, 
contribuía a mantenerlos en él, porque era rigurosa 
con ellos. Ningún casado se hubiera atrevido enton- 
ces a una aventura amorosa; hoy, si no es cosa co- 
rriente, no llama la atención, y se comenta a media 
voz en los salones, cuando antes, la más ligera alu 
sión hubiera quemado los labios. 

ADELA. —Y eso, ¿no es una inmoralidad ? 

M, ELENA.—Será lo que tú quieras, pero es así. A Mario 
le debo el haber llegado a conocer y valorar a tiem- 
po estas cosas, antes de estallar violentamente, como 
lo hubiera hecho, sin resultado alguno. 

Abera.—Con esa filosofía no debías sufrir, y tú sufres. 


M. Enea. —Porque debajo de ella hay un alma que se 
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siente solitaria, un amor propio deprimido, y mu- 
chas veces, un desolador sentimiento dde impotencia 
para vencer con el encanto de que procuro revestir- 
me, el atractivo de todas las emociones que lo alejan 
de mí, | 


ADELA.—Me dejas anonadada. Yo no A qué hacer, ni qué 


pensar, ni qué decirte. 


M. ELENA —Puesto que ahora conoces mi secreto, pue- 


des ayudarme sirviéndome de confidente, ¡No ima- 
oinas cuánto me ha desahogado esta conversación ! 
¡ Tenía unas ganas de llorar...! Un nudo oprimía 
mi garganta. Ahora estoy más tranquila. 


Apbrerna.—¡ Pobre hija mía! 

M. ELeNA.—¡ Y tú no alcanzas a comprender del todo 
mi situación ! 

ADELA.—¿ Cómo no he de comprenderla si sé que lo es- 


peras de pie hasta las cinco de la madrugada ? 


-M. ELENA—¡S1i fuera eso nada más! ¡No te imaginas 


lo que significa alentar la esperanza de que una está 
por catequizarlo porque le ha visto menos huraño 
que otras veces; esperarlo alegre, ansiosa... y verle 
llegar más indiferente que nunca! Y al dia sigulen- 
te volver de nuevo a esperar, y esperar siempre.. 
(Pausa) A veces me siento desfallecer y tengo im- 
pulsos de abandonarme. Pero el amor es una fuer- 
za inagotable y yo tengo fe. Aun no se ha agotado 
en mi alma una ilusión, cuando siento renacer otra 
esperanza. Y tú me has de ayudar, ¿verdad ? 


ADELA.—¿ Cómo? 
M. Euena4.—Disimulando como hasta aquí, mientras vi- 


vas a mi lado. 


- Apera—Hija, es imposible. Tu padre se dispone a in- 


tervenir. Está diseustadiísimo. Ayer, a duras penas 
conseguí qúe permaneciéramos unos días más; que- 
ría que nos fuésemos. Y esta noche piensa hablarte; 
por eso yo quise hacerlo primero, para que estés 
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M. ELENA.—Es necesario. evitar su intervención a todo 
trance. 
ADELA.—¡ Cómo! | 
M. ELENA.—¡ Esto sólo me taltabal (se oye la voz de 
Haydée). 

ADELA.—Esa es Haydée, 

M. ELena.—Disimula, mamá. (Entran Haydée y Alber 
to por el foro, en traje de bale). 


E 


ESCENA VI 


DICHOS, HAYDÉE Y ALBERTO 

, 

HaAybfE.—¿ Cómo les va? ¡ Vieran qué concurrida estaba 
la Opera! ¡Todo Buenos Aires! 


ADELA.—¿ Lo viste a Mario...? 


HaAypfE.—Sí, estaba. En el segundo entreacto fué al + 


palco de las de Valdés y se quedó pico a pico con 
Maruca. Todavía, después de tanto hacerse el inte- 
resante, va a caer con ese monito, 

Apra. —¡ No seas así, Haydée. ..! | 

Hayp£E.—¡ Qué culpa tengo yo de que la pobre sea tan 
fea! Pero estaba con un traje divino, de gasa color 
Oro. 

M. ELENA.—(a Alberto) ¿Qué función daban? 

HAYDÉE.— (imterrumpiendo) Tannhauser. 

M. ELeENA.—(a Alberto) ¿Qué tal la compañía? 

HayDÉE.—(imterrumpiendo) Lució muy lindos trajes. 
(Alberto se aleja del grupo) Vieras qué furor está | 
haciendo el color oro, en todos los tonos. Las chicas * 
de López estaban con toilettes de charmeuse oro vie- 
jo, que les quedaban preciosas. 

M. Enena.—¿Con quién fueron? 

Hayb£e.—Con el papá, que está lo más rejuvenecido. 
Fieúrate que el viudo se tiñe, 

ADELA.—¡ Haydée... ! 

HayoéeE.—Mamá, garantido. ¡Ni una cana! Yo creo que 
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está festejando a una de las de Rodríguez, porque 
no quitaba los anteojos del palco. 

'ADELA.—No digas disparates, si es un señor serio. 

HaAyo£e.—Pues está que es un pimpollo, ¡ Ah! María Ele- 
na, qué te cuento, ¿Sabes quién nos tocó de compa: 
ñlero de butaca? Aquel señor grueso que 1ba el año 
pasado a los patines. (Expresando obesidad) Se me 
sentó al lado, con la señora, y no me dejó ver casi 
la mitad del teatro. 

M. ELENA. é chica eres! Y Alberto está encantado 

| ón | 

Hayoér.—(aproxamándosele) ¿Cierto, maridito? (Sotto 
voce) ¡Has notado qué cementerio se ha vuelto esta 
casa? 

-ALBERTO.—(lo mismo) No seas indiscreta. 

HayDéE.—Bueno, vamos. A mí me está dando sueño, 

ALBERTO.—¿ Ahora te ha dado sueño? (Entra Roque) 


ESCENA VII 
DICHOS Y ROQUE 


-_Hlayo£g.—¡ Hola, papá! En este momento nos íbamos. De 
regreso del teatro entramos a saludarlos. 
Roque.—(grave) ¿Cómo les ha ido? 
-_Hayoér.—Figúrate que el señor López se tiñe. 
ALBERTO.—¿ Vas: a referirle al señor, todo lo que acabas 


de contar? 
_HayDéz.—No. Eso nada más, porque es un amigo de 
papá. 


- ALBERTO.—¿ Vamos? 

¡Bayofr.—5S1, hasta mañana. Si quieres, María Elena, te 
vendré a buscar para salir, 

¿M. ELENA.—No pienso salir mañana. 

—HayoéE.—( saliendo cómicamente, empujada por Alber- 

to) Entonces vendré a tomar el te con ustedes. To- 

davía se me ha quedado la mitad de la erónica en el 


tintero, “Te vas a reir do be cuente Oe 
que estaba la de Gur: con traje de Dra ¿libero 1 
ro unos colgajos por aquí...!. 
ALBERTO.—¡ Vamos, Haydée... r | E 
HaAYDÉE.— J esús, con este hombre que no la deja a una 
conversar tranquila! (Vanse ambos). 


ESCENA VIII 


O menos ALBERTO y HAYDÉE | 


M. ELENA. —¡ Qué laa aturdida! 
ÁDELA.—No tiene compostura. A 
¿EN RA AN > 
Roque.—Adela, nos vas a dejar un momento. 0 
versar con María Elena. Aa | 
ADELA-—¿Por qué no esperar a mañana, Roque? 


Roquk.—BSería ad: Mañana mismo nos vamos s de > 18 
casa. 


M. E. 4 Por de papá? 

Roqur. 

ADELA. as yo el bio no veo por qué crees 
que estoy demás aquí. Puedes hablar... AN 

M. Enena.—Yo quisiera que mamá esté con nOSOtros. 

Roquu.—Yo, en cambio, deseo que quedemos solos. Es- 


pero que ustedes tendrán la ata. de contol 
cerme. 


ESCEN A IX 


MARÍA ELENA 1 y ROQUE, luego ADELA | de co 


RoOQqur. Lu Me violenta, María e hablarte como pien 
so hacerlo, pero Tas cosas han subido de punto; y mí 


silencio, discreto 1 aquí, se volvería criminal 
adelante. | 


M. o ',—Papá, ¿por qué jas eso! LO 


Roc UE. or eres bastante inteligente como para devo 
nt die lo que se trata; tu madre, por otra parte, 
708 debe haber. anticipado aleo concreto respecto de 
o propósitos, con los cuales no está muy de acuer- 
do, y como ya tengo mi norma de conducta trazada, 
he querido. a.ejarla para evitar discusiones inútiles 
que no conseguirán desviarme. 
y . LENA. -—Dime, papá, de una vez, ¿qué te propones? 
UE. —Separarlos, evitando en lo posible el escándalo 
| Mn social. 
ELENA, —¡¿ El escándalo social se evitaría separán- 
- donos? 
ocur Si la E UAraIón es amigable, siempre tendrá 
- Menores trascendencias que mediante un Juicio de 
- divorcio. 
M. ELENA. — Separarnos! ¡Divorcio! 
| 'OQUE. —Hija, es lamentable, a la Sra: pero más la- 
-—mentable séría para tí continuar en “esta forma, 
pu . ELENA. — + RAS: asegurarlo en absoluto? 
PROQUE.—SÍ. 0 
A M. ELENA. —y Y 1 mamá está de caLaradd con ese propósito? 2 
H v0qUE.—Tiene sus escrúpulos como tú, pero conviene en 
que hay que poner un remedio a estas cosas, y ese 
- remedio no es otro que el que me propongo. 
¿ELENA —De manera que tú afrontas solo, decidir mi 
destino. 


3 


l OQUE. blas de un modo y formulas unas preguntas, 
- que me sorprenden. | 
- ELeEN4.—No debía ser así, papá. A tí te consta que 
- he sufrido mucho, y la mejor escuela es el dolor. El 
me ha enseñado que las resoluciones extremas de- 
ben tomarse cuando ya no hay nada que esperar. 
Que —Porque. ya no ada e 0 AUOO es que me 
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M. ELeNA.—Nada lenoro de ella, 
ROQqUE.—¿Sabes, acaso, por quién ha hecho ALS id 
t1? Por una cantante, de esas que andan mostrando 
su impudor públicamente. Aquí la tienes. (Le al- 
canza una postal, que María Elena rehusa mirar y él 
deja sobre la mesa) Esa es la amante de tu esposo, 
a quien visita todas las noches. después de dejar 
el juego, mientras tú aquí, resignadamente, le espe- 
ras con todo pronto para ofrecerle te. (Pausa). Va- 
mos, hija mía, ¿no te parece que hay razón para to 
mar una resolución definitiva? 
M. ELENA.—Me parece que voy a enloquecer, 
RoqueE.— Oh! no. Debes tener resignación para afrontar 
esta desgracia, | 3 
M. ELENA.—4 Y si yo te dijera que a pesar die todo aun 
tengo esperanzas de atraerlo buenamente? 
Roque.—Creería que has perdido el juicio. Esas son qui- 
meras. Es necesario que dejes de soñar, que abras 
los ojos. 
M. ELeEna.—¿Cómo no se te ocurrió abrírmelos antes. 4 
ROoqueE.—¿ Llegarás a reprocharme? 
M. EueENa.—No, papá. Sólo voy a ao que seas 
consecuente. 
Rcque.—Explícate. | 
M. ELeNaA.—Mi reproche sería para la sociedad entera 
que no sabe educar a la mujer, y por un pudor ri- 
dículo o. por miedo de ““abrirle los ojos?” demasiado 
temprano, la deja formar en la más supina ignoran: 
cia de la vida. De los hombres sólo sabe lo que ha 
leídio en los romances, y de sí misma tiene el concepto 
de un objeto, que puede adornar una sala o una me 
sa. Así preparada, llega un día el hombre que ha 
de ser su esposo, se enamora perdidamente de él, 
“allá va eso*?”, Desarmada en absoluto para afrontar 
su nueva situación, queda expuesta a todos los pes 
ligros y es Juguete de todas las pasiones. Eso me ha 
pasado a mí, Aquel día que tú me oiste exclamal 
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““tiene razón Mario””, tuve la revelación de que Ri- 
cardo no me era consecuente. Desde entonces sufro, 
y aquél mismo día hubiera estallado como lo preten- 
des tú ahora, si Mario no descorre el velo de igno- 
rancia que cegaba mis ojos, demostrándóme que era 
yo misma la causante de mi desgracia. 

Roque.—Para que acabe de asombrarme, dime qué con- 
secuencia vas a pedirme después de todo eso. 

M. EneNA.—Que no intervengas, papá, ya que no pue- 
des ayudarme; que me dejes sola, sola, como tuve 
que sentirme el primer día. 

ROQUE.—¡No sé cómo he tenido paciencia para esen- 
chart el El dolor en vez de ilustrarte, te ha aturdido 
podr completo. Yo entiendo cumplir con mi deber de 
padre al proceder así, y estoy dispuesto a hacerlo 
esta misma noche, 

M. EueENA.—No, papá, tú no lo harás si yo te lo suplico 
de rodillas. 

Koque.—¡ Pero tú no reflexionas lo que dices! Estás ob- 
cecada en una resignación sin objeto; ese hombre 
te ha sugestionado: ya no te ofeude su conducta 
vergonzosa, que está dando pábulo a la maledicen- 
cia de todo el mundo. 

M. ELneNA.—Y bien, papá, puesto que mis súplicas. . 

Roque.—¿ Vas a amenazarme? 

M. ELeNA.—(desesperada) Papá, papá, querido, ¿no 

comprendes que me estás trastornando con tu insis- 
tencia? (Amenazante) ¡Amo a Ricardo, no me colo- 
ques en la terrible alternativa de optar entre él 
y tú! 

Roque.—¡ Hemos e llido entonces para siempre! Me 
propuse salvar tu situación afrontando todas las res- 
ponsabilidades, y tú te atreves a declararme que esa 
actitud te pone en la la alternativa de optar entre 
él y yo, ¡Nunca hubiera pensado semejante ofensa! 

M. ELeENA.—Pero papá, comprende mi situación... 
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Roquze.—Ya he comprendido dorada Te lo sd ON 
Ahora esperaré de pie hasta que llegue ese caballe- | 
ro, para despedirme y agradecerle también, la genti- * 
leza que tuvo al brindarnos su hospitalidad, para 3 
ofrecernos este espectáculo bochornoso. y 
ADEJ O derecha) ¿Por qué se alteran ustedes, si 
as cosas pueden hablarse tea vo | 

M. ed —¡ Papá, papaíto! 
t0QUE.—Hemos concluido, (Vase por derecha). 


ESCENA Xx 
MARÍA ELENA, Y ADELA 


M. ELENA. o raniís esto es desesperante. 
ADELA, —Lo he bidd todo, María Elena y estoy fastidiada 
con la terquedad de tu padre. Sobre todo, su afán 
porque ha de ser hoy mismo tu separación. No te 
aflijas, hija, mo lores, estoy dispuesta a evitar a 
todo trance su intervención, y he de conseguirlo; $ 
puedes estar tranquila. Nosotros nos iremos sin ha- 
cerle a Ricardio demostración alguna de fastidio. Yo 
vendré todos los días hasta que a tu padre se le pase 
esta borrasca, que será pronto. Te quiere con locura 
y se ha resentido por esas palabras que tú le dijiste E ] 
para contenerlo, 0 
M. ELENA. lo Mamá! ¿No me abandonarás tú también? 
ADELA.—Jamás, hija mía. Ni un instante dejaré de estar 
. a. tu lado, con mi corazón y mis buenos deseos porque 
llegues a realizar esta quimera. S 
M. Enena.—¡ Quimera!... Esa es la verdad. Y cada con- 
traste que recibo, parece que animara más mi fe. 
Luego, tus palabras me alientan. ¡Ya no estoy sola! 8 
ÁDELA.—Bueno, hija mía, hemos pasado un día muy agia 
tado, Vámonos a descansar. 
M. ELENA.—¡ Vámonos a descansar! bi dedo ¡Has 
ta mañana, mamá! | AN 


Es Avzra.—Hasta luego. ¡Ya es casi de día. (Vase por de- 
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recha). 


ESCENA XI 


MARÍA ELENA (sola) 


De VE: ELENA. (corre a aia La, postal. Anonadada,) ¡Es 
' hermosa! ¡Y tiene el collar de perlas! (Se reanima 


enérgicamente, echa llave a la puerta del foro, se 
planta frente al. tocador y compone su tolelte; toma 


de un ramo una flor que coloca en su pecho y aproxt- 


mándose a la postal con aire de desafío) ¡Miserable! 
quien quiera que seas. ¡Te has eruzado arteramente 
en mi camino y como a una serpiente voy a pisarte . 
la cabeza! (Llaman a la puerta del foro. María le- 
na oculta la postal en su costurero, y amable) Voy, 


voy a abrirte. (Entra Ricardo. Su aspecto es demi- 


crado. Viste de “smoking?” y abrigo con el cuello 
levantado). | 


ESCENA XIL 


MARÍA ELENA Y RICARDO 


RicarDo.—(con marcado mal humor) Por lo visto Insis- 


tes en esperarme levantada a pesar de mi pedido. 


-M. EneNA.—Como lo has hecho en mi obsequio, me re- 


sisto a complacerte mientras la alegría que me cau- 
sa tu llegada, combense la incomodidad de la espera. 


- RicaRDO.—¡ Te has propuesto extorsionarme con tu sa- 


erificio para obligarme a no salir! 

(ayudándole a quitarse el abrigo) Castíga- 
me viniendo siempre tarde. ¿Qué quieres que res 

ponda? Nada exijo de ti, eozas de toda la libertad 
que quieres, sin que mis labios te dirijan el más 
mínimo E y si e te Espero entiendes 
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que cometo una falta, déjame cometerla, Atado que 
con ella llevo la merecida penitencia, 


- RICARDO.—No es eso. 


M. ELENA.—Es que me JUZgas a través de un egoísmo - 
que no creía en tí, a quien he considerado siempre 
un hombre generoso. 

RIiCARDO.—Por serlo, me violenta que me esperes. ] 

M. ELENA. pan un sacrificio donde no lo hay; y 
no es justo que me prives de este placer, o lo amar- A 
gues poniéndome este gesto tan adusto. | 

RICARDO.—No es propio lo que estás haciendio. Te pasas | 
las noches en vela, después te levantas temprano; no. 
duermes casi. Tienda que enfermarte, as “y 

M. ELeNa.—Mientras sea por tí. | ; 

RICARDO.—No puedo consentirlo. E 3 

M, ELeNA.—Desde que sabes por qué lo hago, ten pa- 
ciencia y no te enojes, que terminarás por entristesM 
cerme. y 

RiCARDO.—Vengo de mal talante y eso me o hace estar vio- 


RicARDO.—Mucho. Además, acabo de disgustarme. 
M. ELENA.—(con intención) ¿Por el juego? 5 
RICARDO.—(titubea) Sí. ] 
M. ELENA—Se explica tu fastidio, Otro día ganarás, Yo 
me disponía a invitarte con una taza de te, pero si A 
vienes así, debes acostarte. | : 
RicARDO.—¿Lo tienes preparado ? i 
M. EneNa.—No tengo más que abrir la llave del calen- 
tador eléctrico, (Lo hace) En un minuto estará 
pronto. q 
RILARDO.—No me siento bien, Deseo tomar algo. (Revela: 4 


gran fatiga y sigue con la mirada todos los movil 
imentos de María Elena). 


M. Exena.—(amable) Esos son los dee aAN No se: 
puede quebrantar impunemente todo método de vida. ii 


lento. : | a 
M. ELENA.—¿ Has perdido? ? E 
Le 
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Tú mismo reconoces que yo por trasnochar pueco 


enfermarme. 

RICARDO.—(mirando .su reloj) ¡Qué barbaridad! ¡Qué 
manera de perder las noches! ¡Van a ser las cinco! 

M. ELENA —Siempre que llegas a esta hora dices lo mis- 
mo, y luego vuelves a jugar y perder la noche. 

RICARDO.—No me reproches, María Luisa, que vengo con 

un humor de todos los diablos. 

M. ELeENA.—NOo es reproche, Ya ves que cuando después 
de comer, tú me dices muchas veces “no sé qué ha- 
cer; estoy aburrido; iría un ratito al Club””... Yo 
en vez de pedirte que te quedes, te animo a que sal- 
gas. Lo sensible es que estés hasta estas horas. 

RICARDO.—¿ Y por qué no me pides que me quede? 

-M. EneNA.—¿Cómo he de pedírtelo, si empiezas decla- 
rándome que estás aburrido en mi compañía? De- 
seas una vida intensa, de emociones fuertes, que y3 
no puedo ofrecerte. Aquí, a lo sumo, hallarás tran- 
quilidad, afectos reposados,- sin exaltación, pero ea- 
paces de mantenerse en pie a pesar de todos los con- 
trastes a que los someta la ingratitud, la indiferencia. 
o la crueldad de la vida. 

RicarDo.—Tu bondad excede a toda ponderación. 

M. ELENA.—No hablemos de mí. Esa bondad; que tú elo- 
elas, no es un mérito; soy buena porque te estimo, 
si no tal vez sería mala. Y ser mala nos es fácil a las 
mujeres. (Pausa y con sumo interés) Dime ahora 
sinceramente una cosa que no atino a explicarme. 
¿En qué consiste la emoción del Juego? ¿Qué es 19 
que atrae y cautiva en esa emoción a los hombres? 

RICARDO.—Su incertidumbre, su veleidad, su inconstan- 
ela,... eso que se llama el azar. 

M. ELeENA.—¿De manera que en toda cireunstancia que 
haya incertidumbre se experimenta esa emoción ? 

RICARDO.—Siempre que uno vaya persiguiendo un fin al 
cual se interpone la incertidumbre y que ese fin es- 
té inmediato, de tal manera, que por exceso de ex- 
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al Hed de inconsciencia o preocupación. 

M. ELENA. —Explícame bien eso. 

RICARDO.—¿ Piensas Jugar? 

M. Enena.—Tal vez. Pero no te apartes del ase ndd 

Ricarbo.—En todas las cosas de la vida hay siempre. EN 
certidumbre, en mayor o en menor grado, y por e 
tanto, expectativa. Desde que un artista concibe 
una ereación cualquiera, ya nace. para él la incerti- Po 
dumbre de si la obra responderá a su conceprión 
ideal; desde que un hombre de negocios hace una 
operación, también siente la incertidumbre respecto 'e 
a los resultados que desea; pero como el fin no es 
inmediato, la expectativa está atenuada por la dis- 
tancia y se vuelve preocupación. En cambio, cuando 
dos caballos parten de la raya y tú has jugado a uno 
de ellos, se apodera de tí en el acto una ansiedad 
emocionante, que te hace segulr con interés extraor- 
dinario el des arrollo de toda la carrera; de tal ma- 
nera que, si ves a tu caballo quedarse atrás, sufres, 
sientes deseos de agltarte y desde el fondo de tu al: pr 
ma sale, a pesar tuyo, una voz de aliento: ¡corre, 
corre!; si lo ves luego avanzar, la misma ansiedad te 
sigue dominando y la voz de aliento. es: ¡ vuela, vue- 
la! En ese momento, si cualquiera amiga tuya te 
llama la atención Hara otro objeto, tú no la escu- 
chas, no quieres saber nada: allí, en la carrera, en la 
incertidumbre del éxito, estás toda tú, Es un. ins- 
tante de concentración nerviosa, intenso, en que tú 
vives más que en muchas horas. Mientras no se. de- 
fine el resultado, no_ podtías definir tú tampoco tu 
emoción, que es más bien angustia; sólo al final, si 
ganas, la consideras de placer, y si pierdes, de do 
lor. Eso es el juego. A 138 

M. ELENA — (meditando la frase) ¿De manera que 10 Nes 


emoción y el placer están en la is a con: 
dición de salir ganando? | 
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- RicarDo.—De ahí que cuando uno pierde sale fastidiado, 


lamentando haber malgastado la noche. 

M. ELeNaA.—Ahora comprendo bien. (Mientras prepara 
el te, y con fingida ingenuidad) ¿En las aventuras 
amorosas, la emoción debe ser la misma ? 

RICARDO.—( ligera sorpresa) Si en ellas hay peligro, sí, 

_puesto que hay también incertidumbre y el resulta- 
do que se busca es relativamente inmediato. 

M. ELeENA—Con razón los hombres persiguen más te- 
nazmente a una mujer casada que a una soltera. 
RICARDO.—(cOn suma sorpresa, pero reprimiéndose) ¿ Có- 

.mo lo sabes? 


-M. Enena.—Lo he oído decir 


RICARDO.—¡ Lio repites con un convencimiento! 
M. ELewNa.—¡ Ricardo, por favor! 
RICARDO.—No he dicho nada: ¿Piensas enojarte ? 
M. ELENA—¡ Cuándo me habrás visto enojada! Sin em- 
bargo, hay cosas que no se deben decir, porque no 
está bien decirlas. 
RicArDO.—Tienes razón. 


-M. ELENA.—Y a está el te. (En una pequeña mesa aproxt- 


ma el servicio) ¡Has visto qué ligero se hace? (Lo 
sirve). 

RICARDO.—¡ Y qué bien se sirve! 

M. ELENA —Bromitas, ¿no? 


“RicarDo.—Es que, francamente, estás muy bien. Parece 


que las trasnochadas te sentaran. Luego, de punta 
en blanco. (Pausa) ¡Si supieras qué agradable es 
llegar uno a su casa y encontrar a su señora así, 
con esta exquisita preocupación por todos los deta- 
lles que son el encanto die la mujer! 
M. ELena.—(limpiándole con la mano la solapa del 
“Esmokimg””) Eso se debe a tí. 
Ricarno.—Yo, sin embargo, no te he hecho ninguna indi- 
cación. 
-M. Enena.—Pero yo he comprendido que eras un hom- 
bre de buen gusto. (Sacándole un cabello de la so- 
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lapa) ¿En el Club, les sirven los mozos con pelucas 
rubias ? 

RicarDO.—(gesto) ¿Por qué? ( 

M. ELeENA.—Traes esta hebra reluciente, que parece te- 
ñida con agua oxigenada. | 

Ricarno.— (turbado) Debe ser de la calle, que ha volado 
sobre mí. 

M. ELenNA.—Venía muy debajo de la solapa para ser 
caída al acaso. Más bien parece dejadia por aleún 
cepillo; y como aquí nadie gasta pelo de oro, se ma 
hace sospechosa, 

RICARDO.—( fingiendo) Te diré la verdad. dé lo ocurrido, 
para que no pienses nada malo de mí. A la salida 
del Club, un amigo me invitó a tomar el té en su 
garconmére, donde vive con una dama, de quien segn- 
ramente es ese cabello. Hice mal en ir, lo reconozco; 
pero lo pagué caro, porque me tocó asistir a una 
escena de pugilato: celos, histerismos y mil neceda- 
des más que me diseustaron. 

M. ELENA.—(trómica) Habría perdido también ese ami- 
go, y se le acabó el amor a la dama. 

RicARDO.—Salí sin tomar el te siquiera. Ya ves que lo he 
tomado aquí. 

M. ELENA.—(risueña, presentándole la postal) ¿No se- 
ría ésta esa señora? 

RIcARDO.—¿ Esta dices? ¿Por qué me lo preguntas? ¿Por 
qué me presentas esta postal? ¿De dónde la has sa- 
cado ? 

M. ELENA.—(riendo) ¡Cómo son ustedes los hombres! 

RicarDo.—María Elena, ¿qué quieres decir con eso? 

M. EneNa.—Me disponía a darte una broma en serio, y 
no puedo; me hace mucha gracia. 

RICARDO.—¿ Acabarás por explicarme de qué se trata? 

M, EneNA.—Imagínate que hoy recibí esta postal con 
un anónimo, ¡Cómo lamento haberlo roto! ““Señora 
—decía, más E menos, porque no lo tengo bien pre- 
sente—no es el propósito de una ruin venganza, si- 


no el más puro sentimiento de amor, el que me indu- 

ce a enviarle el retrato de la querida de su esposo, 

| para probarle el abandono que ha hecho de usted””. 

RICARDO.—¿ Dónde está ese anónimo ? 

M. ELENA.—¿No digo que lo he roto? 

RicarDO.—Mal hecho, debiste mostrármelo. | 

M. ELeENA.—No supuse que le darías tanta importancia. 

= RICARDO.—¿ Qué más decía? 

'M. ELeNA.—¡Qué sé yo!; una infinidad de tonterías. 

5 ¡Imaginarás qué podrá decir el infeliz que pretende 

intrigarme contigo para cortejarme! 

RIiCARDO.—María Elena, ¿tú hablas sinceramente? ¿No 
has prestado crédito a esa miserable intriga? 

CM. ELENA — ¿Piensas que si hubiera creído, lo habría 
echado a broma? ¿Cómo voy a suponorte de tan mal 
eusto y tan poco juicio, como para que por esta 
aventurera perturbes la tranquilidad de tu hoear y 
juegues con mi destino (amenazante) y con el tuyo? 
Además conozco tu generosidad, tu noble corazón, tu 
delicadeza de espíritu, y estoy absolutamente con- 
vencida que no eres capaz de cometer conmigo una 

| bajeza semejante. 

RICARDO.—¿ Y quién es ese hombre? 

M. ELueNA.—¡ Dale con el hombre! ¿No digo que no sé? 
¡ Aleún chiflado, porque sólo a un loco se le ocu- 

-  rren estas cosas! 

RICARDO.—(celoso) ¡María Elena! ¡María Elena! 

M. ELeNA—Di más bien: ¡Ricardo! ¡Ricardo! Porque 

com eso de llegar a estas horas a tu casa, das ple a 
que me falte así al respeto cualquier iarambara que 
me supone despechada, 

—RicarDO0.—Bueno... Mira... ya es de día y aun esta- 

be, mos en pis. Vamos a descansar. 

-M. EneNA—Antes, ¿qué haremos con esta dama que se 
ha metido subrepticiamente en mis dominios? 

Ricarno.—(fastidiado) ¿Qué me preguntas a mí? Haz 

lo que quieras, 
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M. ELENA.—(¿mperiosa) Enciende un fósforo. 

RICARDO.—¿ Qué vas a hacer? 

M. ELeNA—Enciéndelo. Vamos a quemarlo, Los anti- 
guos castigaban así a la mujer adúltera. 

RICARDO.—¿Por qué la llamas adúltera? 

M. EuLeENA.—Porque, por lo menos, en el carácter de 
cómplice ha llegado hasta mí. Y ni tú, ni yo, debe- 
mos consentir jamás, que hombre ni mujer alguno, 
aun en esta forma, se interpongan en nuestro des- 
tino. (Ricardo enciende el fósforo. María Elena 
aproxima a él la postal) ¿No piensas como yo? (Ka- 
cardo la mira arder gravemente, sin pronunciar pa- 
labra). 


TELON 


ACTO : TERCERO 
Sala de pequeñas tolvas con puertas laterales (1.2 
derecha y 2% iequierda) y al foro. Su decorado y 

y : alfombra, son de color te con leche claro; los mue- 

Pr cjas bles y cortimajes, verdes mlo, suave. Al frente, hay 

am caloráfero. eléctrico de bujías, encendido. Distri 

- buídos a capricho, algunos ramos de flores. Entre 

Los muebles, una mesita y un diván. Sobre la mesa, 

una caja y varias piezas de un ajuar de bebé, en 

desorden. Es de noche. La escena está escasamente 
uduminada. le 

ds da ESCENA I 


V 


MARÍA ELENA y ANTONIA, luego MARIO UN 


M. A acióndo el moño a la cinta con que termi- a 
y na de atar un paquete) Toma, Antonia, Le vas a 


2 llevar a mamá este paquetito con el encargo que hoy. Mol 

O eme hizo, una caja de cigarros que el señor le manda E ” 

No E a papá, Para que los pruebe, porque son exquisitos. ol E 
EN Diles que ni se les ocurra salir eon esta noche tan e 
0 fria; que Haydée, Alberto y Mario, acaban de co- 


y mer con nosotros, y están aquí. 
ANTONIA. —Bien, señora. ds 
*A M. —ELena.—Antes de salir, no te olvides de abrir el 
Calorífero de nuestra habitación, y quemar en el pe” 
is A: betero una pastilla de esas que hay en mi mesa de 
noche, dentro de una cajita de metal; Juego. clerras 
o bien : la puerta de adas o 


» 
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Mari0.—(por derecha, Viste “smoking??) ¿Se puede? 
M. ELENA.—Sí, Mario, Adelante. (Enciende totalmente 
Y / 

la araña, quedando la escena radiante de luz). 
ANTONIA. —¿La señora no dispone otra cosa? : 
M. ELENA. —Tráeme el agua de Colonia. (Vase Antonia 
por derecha). | A 


A 
ESCENA 11 O 
MARÍA ELENA Y MARIO E ; A 


Mario.—Vengo a despedirme. 

M. ELENA.—(guardando prolijamente en la caja las pie- 
zas dispersas del pequeño ajuar) ¡Qué apuro, Mario! 
A tí se te consigue ver una vez a los AOS y cuando 
vienes, estás desesperado por irte. | e 

-Mario.—No lo tomes a mal; es mi darnote Hd alé ; 
así como el delirio de la movilidad. Otros tienen el 
de la persecución, que debe ser más mortificante.. 
(Vuelve Antona con el agua de Coloma, la deja. 
vase por r2quierda). 

M. ELENA. E Qué ocurrencia ! ie el cate? 


to, quedan de ONFémesa. Had ca Copio Ai 
felicidad. ¡Imagínate! Como no estoy con ánimo 28 
relr, opto Los irme. 5 
M. ELENA. —Yo me levanté un momento antes para a 
darle un encargo a mamá, y recoger estas labores 
que pon en desorden la A e le 


no será para Ricardo. / | 
no ELENA. 00 de Curioso, Mario! Eso no se Pregunta Ss 


TEATRO ñ MUSLOS 


descansar tranquila: no le faltarán soldados para de- 
fenderla. 


M. ELeENA.—No hables ni una palabra delante de Ri- 


cardo. Lie reservo la sorpresa. 


MArI0.—¡ Silencio de tumba! Pero si no andas pronto 


con la sorpresa, te vas a descubrir tú misma. 


M. ELENA.—¿Cómo decías que no tienes ganas de reir? 


Siéntate un rato. Qué te vas a marchar tan pronto. 


MARIO.—Bueno, hasta que me entre de nuevo el cominillo. 
M. ELeENA.—¿Andas con spleen? 
MARIO.—No es de ahora, en balde procuro alegrarme. Hay 


en el fondo de mi alma un dejo de melancolía, que 
sube a la superficie con demasiada frecuencia. 


M. ELENA —Cásate, Mario, 
Mario.—(sonriendo tristemente) Me hace gracia. Nos- 


otros estamos por el estilo de esos dos ebrios, que 
para poder andar se decían uno al otro: *“apóyate 
en .mí””. De esa manera, los dos desequilibrios for- 
maban un nuevo centro de gravedad y podían mar- 
char sin caerse. (Pausa) Hace apenas ocho meses, 

cuando por primera vez llegué a esta casa, a raíz de 
tu viaje de bodas, te encontré desesperada por aque- 
lla carta reveladora. Tu felicidad estaba más que 
tambaleante, casi en el suelo. *“Apóyate en mi””, te 
dije entonces, es decir, te dí mi consejo y te animé 
a seguirlo. Ahora tú te dispones a hacer conmigo 
la misma cosa, sin pensar que mi situación ts muy 

distinta. 


M. ELeNA.—¡Nunca te agradeceré bastante tu consejo! 
MArI0.—¿ Te consideras feliz? 
M. ELeENA.—Me siento más tranquila, satisfecha de mí 


misma; pero estoy muy lejos” todavía de conside-. 
rarme feliz, 


Mario.—Ricardo no juega ya. De aventuras, que yo co- 


nozea o haya oído decir, no tiene nineuna. Rompió 
definitivamente «on aquella dama de la postal, que 
tú me contaste. Hace una vida sosegada. Ya ves que 


1 TI Y 


se ha dedicado de nuevo a los negocios. ¡No do 
más puedes desear! | ps 

M. ELeNA.—Eso no basta, Mario. Yo Lale una sos 
cha que me llena de angustia y de tristeza. e 
que Ricardo sufre, no se ae satisfecho. en 
compañía; me tiene lástima, misericordia, y por 
vive sosegado. Me parece que ha descubierto mi p 
pósito, conoce mi sacrificio y ha llegado a se 
piédad de mí, 

MARI0.—S1 una persona nos hace bien, debemos. pon 
que es porque nos quiere. 

M. ELENA.—O porque nos tiene lástima. DA 

Mar10.—También; pero para que nos tenga lástima : A 
sacrifique por nosotros, es necesario que nos qui 

M. ELENA.—Eso no es amor, Mario. El amor iguala a 
almas, porque supone su entrega recíproca; la 
tima es el motivo de una limosna del grande, al 
considera pequeño. El amor, dignifica; la lásti 
deprime, ¿De qué me sirve, ante el ideal que te: 
formado del matrimonio, esa limosna de respetu 
consideración que me ofrece nal o: aa 
de hacerme feliz? 

MarIo.—Dices bien, María Elena. Veo que on 
cosas de la vida, y no imaginas cómo me congrat 
oirte razonar así. Pero, ¿en qué te fundas 00 
poner esa lástima en Ricardo, A 

M. Enena.—En que no demuestra Un verdadero ple 
hallándose a mi lado; en que todas sus atenc 
hacia mí son ceremoniosas; en que sus caricia 
son efusivas, ni espontáneas, no nacen así, ins 
vas, del alma, ¡Siempre son deliberadas!; en que 
demasiada frecuencia, lo noto preocupado, pa 
dose largo rato por la habitación, con las man 
la espalda, la frente baja y un aspecto de res 
ción, como debe tenerlo un condenado en su enel 
A ciendo mira hacia fuera, apoyada la fren 
los cea su vista se: pierde en les espacio o y ¡Y l 


en sus ojos el ansia de libertad del ave cuando con- 
-—templa el cielo por entre los hierros de la jaula... 
- Yo comprendo entonces, que su alma no está aquí, 
"conmigo; se aleja, ¡quién sabe dónde!, y siento un 
deseo vehemente de correr llorando a sus pies para 
——suplicarle me diga por qué se va de mí, pero temo 
que me tenga mayor lástima. 
M al —Persiste en tu actitud, no desfallezcas. Teje a 
tu alrededor, como lo estás haciendo, con flores, be- 
SOS y sonrisas, una preciosa jaula, y ya le verás me- 
—terse adentro el día que menos lo sospeches. Vendrá 
en tu busea, y no querrá ausentarse más. 
Ll. ELENA.—¡ Qué bueno eres, Mario! 
Tari0.—¡ Bueno! Mientras tanto, hace un momento, re- 
conocida mi bondad y retribuyendo mi consejo, m« 
- indicabas que me case. 
_ELexa. —Con una niña que te comprenda. 


'somprenderme, no me comprendió o no quiso com- 
- prenderme, que es lo mismo. 
. ELENA —Por una mujer ¿se poa el mundo ada tí? 


nes de la vida, y se ha decades a mirarla en el cielo 
y en la tierra, sí. (Pausa) ¡Vanidad, frivolidad! 
Luego: ¡abandono, indiferencia, hastío! (Pausa) 
; á Casarme! ¿Para qué? ad continuar como soltero 


Alo a doble título? 
ELENA.—¿No serías capaz de ineulear en tu Co 
el concepto del matrimonio que has inculcado en mí? 
, RIO —A tí he podido hablarte francamente y demos- 
trarte sin escrúpulos, que eras la causante de tu 
desgracia, y tú me comprendiste. ¡Pero imagina que 
se lo dijera a mi esposa! Mi consejo, te permitió 
e reaccionar y erigirte en potencia frente a Ricardo, 
ES pasos, hábil, ento sin que él descubriera 


no te abandones física o espiritualmente, conquísta- 


me ahora de casada, que es el momento oportuno y 
más difícil; hazte amar por mí. (Pausa) Para el caso 


que siguiera mi consejo, cada vez que la viera en. 


ese trance, no podría menos de decirle como la mon- 
ja al Cristo de madera: **¡cómo voy a adorarte $1 
te conocí naranjo!”” 

ESCENA III 


DICHOS Y RICARDO 


RICARDO.—(por derecha, muy efusivo) ¡Qué conta 
está esto! Los encuentro de gran comer cN 


M. Enena.—(eariñosa) ¿Dejaste solos a Alberto y Hay- 


dée ? 

RICARDO.—Ya vienen. Haydée está empeñada en conven- 
cer a Alberto de la bondad de unos figurmes que 
le aleanzó Antonia. 

M. ELENA.—Son los últimos que me llesaron od y no 
se me ocurrió mostrárselos, 

Ricarno.—El pobre Alberto la escucha con una resigna- 
ción de santo. 


Mario.—Imaginate que yo dispo del temita, que ape- ; 
chugó sobre la felicidad, y aquí, con María Elena, 
ios hemos dado un solo sobre lo mismo. Está visto 


que los desdichados, tenemos que andar a encontro- 
nes con ella. 
RICARDO.—Cásate, Mario. 
M. ELeNA.—(entusiasta, haciéndole eco) ¡Eeeh! 
MARI0.—Otro que quiere que me case. 
M. ELewNa.—Le aconsejaba lo mismo hace un momento. 
(Perfuma con Colonia el bigote a Ricardo). 
Mar1o.—Acabo de declararme refractario. 
KRICARDO.—¿No festejabas a la de Valdés ? 
MAr1I0.—¡ La festejaba! 
RICARDO. —¿ Se te acabó el entusiasmo ? 


» 


-MArI0.—(grave) Sí, 

¿RicCARDO.—¿Te he evocado algún desagradable recuerdo? 

VMario.—(reanimándose) No. Eso ya pasó. (Con inten- 

E ción) Ahora me casaría si encontrara una mujer 

inteligente como tú, y un buen cuñado como yo. 

M. ELENA.—¿ Se está disipando el malhumor? ¿Quieres 

3 agua de Colonia o prefieres otro perfume? 

' NMario.—Un poquito en las manos. 

RicarDo.—(curioseando el contenido de la caja) ¿Y esto, 

3 María Elena? 

UN ExENa.—(quitándosela velozmente) Guardo en ella 

mis labores. 

-Mario.—(cómico) ¡Por lo que pueda suceder, se ha pre- 

parado todo un ajuar para bebé! 

RICARDO. —$1, ya he visto; pero es un bluf. Nos queda- 

A mos afeitados y sin visitas. 

-M. ELENA.—Para lo que a tí te importará. 

RicarDo.—(acariciáóndola) ¿Cómo puedes pensar eso? 

Eo 1cómeco) Buenas noches, 

Ricarvo.—No, Mario, no te vayas, si esto es de mero 

| protocolo. 

Marto.—Avisa con tiempo, si piensas dejar la diplomacia. 

M. ELENA.—Los voy a convidar con cigarros, a condición 

de que se callen. (Saca de un mueble una caja de 

Do - cigarros, y les ofrece). 

Ricarno.—Es cierto, ni me acordé de los cigarros. 

MArro. => Entonces, tú crees que esto es un bluff? Para 

—míes una fija. ¡Tengo el pálpito! 

RICARDO.—¡ Si es como las de aquel año en Mar del Pla- 

tal ¿Te acuerdas? ““Juégale a colorado, es una fija, 

tengo el pálpito””. Jugaba por tu consejo a colorado 

y salía negro. 

Mario.—¡ Este no puede salir negro! 

M. ELENA. —(tapándole la boca) ¡Parece mentira que 
dos personas serias, jueguen como niños! 

RICARDO.—A sí “somos los hombres, María Elena: serios a 

5 ratos, y a ratos niños, Tú tan bien lo has comprendi- 
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do, que nos ofreces cigarros para que nos callemos, 
como se ofrece juguetes a los niños, 


ESCENA IV 
DICHOS, HAYDÉE Y ALBERTO 


HayDár.— (desde afuera, exag geradamente) ¡ María Ele- 
na! ¡María Elena! | 

M. ELeENA.—(olarmada) ¿Qué te pasa? (Entra Haydée, 
en traje de barle. La sigue. Alberto de frac, con mar- 
cada displicencin). 

HayDér.—¡ Estoy loca con estos figurines! (Se sienta en 
el diván. Alberto lo hace en el lado opuesto, con 
Mario y Ricardo). 

M. ELeENA.—Me has asustado; crei que te hubieras he- 
cho daño, 

MArI0.—(conm intención) e loca con esos figurines! 
¡Cásate, Mario! 

Havypár.—¡ Esto es una maravilla! Ya me voy a elegir 
un traje para el verano que viene. 

MArI0.—¡ Y estamos en pleno invierno! 

M. ELENA.—(ofreciendo cigarros a Alberto) ¿No iban 
ustedes a la Opera? - 

ALBERTO.—(gesto de resignación) Estoy esperando a que 
Haydée se desocupe. 
Haybér.—lremos tarde. Es muy “cursi”? llegar de los 

primeros, 

ALBERTO.—Siendo estudiante, lo que sienifica andar sin 
plata, me tocó asistir al tercer acto de las óperas. 

HAYDÉE.—¡ Ave María, Alberto! No cuentes eso. 

ALBERTO.—¿Será una novedad para tu familia, saber que 
he sido y sigo siendo pobre? 

HayDéE.—NOo, pero es feo decir que uno es pobre. 

MARIO. —(con intención) Continúa mirando los figurines, 
a ver si encuentras un traje para el invierno que 
viene. a yo te lo regalo, | 


AYDÉE.— —; : Maldita la sal que Lane EN tel 
Manzo —Está condimentado con pimienta. Pero si te dis- 
o gusta, de uno'de verano, que te lo regalaré lo 
nismo. 

-Havoín. Po ahí, ya empieza a lada gracia. 


| RicArpo. —¿ Cómo decía, A q 


Ro) A la hora que suponía por terminarse el 
segundo acto, dejaba los libros e iba hasta una es- 
«quina de la Opera, donde negociaba por unos pesos 

po A “una contraseña, a aleún chico de esos que las piden 
A en a calle. De esa manera fuí abonado varias tem- 

— poradas al tercer acto, Ahora, como es “cursi”? en- 

¿trar de los primeros, y salir de los últimos, estoy 

abonado a los segundos. 

'Hayoéz.—Mario, siamo amict. La eo Melacióh te cues- 


EN ta quinientos franeos. No lo puedo hacer por menos. 


A 
AE AN 


Mario.—Te los mandaré en un giro sobre París, así no 
te tomas el trabajo de cambiarlos, 
ALBERTO. —¡No faltaba más, Mario, 

MARIO.—Si es una bicoca. Hace tiempo que. deben há 


-cerle un regalito. > : 
EA LBERTO.—Te parece feo decir que uno es pobre, y no te 
3 parece feo pedir. 

Taypér.—Es muy distinto, porque con decir que uno es 
08 pobre, nadie le da nada, mientras que pidiendo, a 
veces se consigue un trajecito. Me parece que ya lo 
ii: tengo puesto. Mirá qué precioso es, María Elena. (Se 
planta en el centro de la escena con el figurín en la 
mano, y describo el traje como si lo tuviera puesto) 
De vole blanc plissé; túnica drapée; casaca de bro- 
- derie, cinturón blew natier, y rosa con el corsage. 
HR (Girando sobre los talones) ¿Qué tal me queda? 

N TARIO. —¡Pintado al cuerpo! 

Hayvér.—¿ Te gusta, María Elena? 

M. ELneEna.—Será elegante. 

iS $ AY tú, MONO ES me dices nada? 
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ALBERTO.— (1róntico) ¡ Muy POiA! | 
HayDÉE.—¿ Vamos a la Opera? ¡Me haco 1 una gracia de- 

cirte maridito! 
ALBERTO.—Vamos a la Opera. 


Hayoér.—(a Mario) ¿No vas a usar en seguida tu au- 


tomóvil ? 
Mari0.—Ocúpenlo ustedes, y me lo devuelven. 


ALBERTO.— (fastidiado) Gracias, Mario; tomaremos un 


carruaje cualquiera. , 
HaYypfE.—Si, Alberto, no seas malo, 
ALBERTO.—NOo seas fastidiosa, he dicho que no. 
MARIO. —Haydée tiene conmigo mucha confianza. Acepte 
mi automóvil. 
ALBERTO.—¡ Haydée siempre sale con la suya! 
RICARDO.—No es para tanto, Alberto. 
Hayoéz.—(saliendo) ¿Con esa cara, vas a ir a la Opera? 
ALBERTO.—No tengo otra. (Vanse ambos por r12quierda). 


ESCENA V 
DICHOS, Menos HAYDÉE Y ALBERTO 


Mario.—¿ Te acuerdas, María Elena, de aquel día en 
que hablando del matrimonio, te dije que hay mu- 
chas especies de desgraciados y no todos se divor- 
cian? ¡Cuántos al ver entrar del brazo esta parejita 
al teatro, no dirán, ““qué felices son!” + 

M. ELENA.—Aún no le has dado a Ricardo tu opinión, 
sobre el proyecto que te consultó en la mesa. 

RICARDO.—¡ Ah !, es verdad. Venga esa opinión, 

MARIO. —Explotar o vender una concesión de ferrocarril, 
es una cuestión muy seria para opinar de buenas a 
primeras. 

RicArDO.—Indudablemente. 

M. ELENA.—¿ Tú no crees que será una mina? 

MArI0.—Si, pero se necesita un gran capital para ex- 
plotarla, 


AER o a ON AO 


RICARDO, —Y aquí es muy difícil, si no imposible, conse- 
| euirlo; porque en nuestro país los capitales buscan 
la renta inmobiliaria; falta el espíritu de empresa, 
y hasta cierto punto, el arrojo de los europeos; nos 
domina todavía el eriterio colonial; las fortunas más 
erandes están aplicadas a campos y casas, mientras 
que todas las empresas que constituyen la gran in- 
dustria, son extranjeras. Por esta circunstancia, to- 
-dos los años salen de nuestra circulación, en concepto 
de dividendos, muchos millones de pesos oro, que. 
van a Europa, y que de quedar aquí, llevarían a su 
mayor erado nuestra prosperidad económica: y fi- 


nanclera 
MaArI0.—¿De manera que te resolverás a vender la con- 
cesión ? 


RICARDO.—Me A más explotarla, pero tendríamos 
que ir a Europa, para buscar allí la mayor parte del 
capital. 

-M. ELENA.—Y, nos vamos a Europa. ¿Qué inconvenien- 
tes hay? 

- RicarDO.—El niente principal lo siento por tí, 
y consiste en el tiempo, yendo el mes que viene, ten- 
dremos que sufrir dos inviernos consecutivos. 

M. ELENA.—$Si es eso todo, mañana mismo reserva los 
pasajes; está resuelto el viaje. 

'RICARDO.—¿No. le temes al frío? Mira que el clima de 
Londres es muy triste, 

-M. ELeNA—Ya procuraremos alegrarlo para nosotros 

| dos, 

RICARDO.—¿NO te arrepentirás ? 

1 M. ELENA —Hace tiempo que ADO ES mi voluntad a 
mis veleidades. 

- RicarDOo.—Es cierto. 

- Mario.—De modo, que se van ustedes? 


- RicarDo.—Es cuestión resuelta, Y estoy lo más contento, 


María mo no se ¿Mid Entro Mmual por 
vequierda). 


ESCENA V. 


MARÍA ELENA, RICARDO, MARIO Y MANUEL 


-MANUEL.—Con permiso, 

RICARDO.—¿ Qué deseas ? | ANO. 

MANUEL.—El automóvil del señor Mario, acaba de Hogar. 

M. ELENA.—¡Mario!. 

Marro.—(a Manuel) Trae mi errada y sombrero de 
la percha. (Vase Manuel). 

RICARDO.—¿ Dónde vas? 

- Marzo. LUN llevo rumbo fijo. e e, 
M. EnenaA.—¿Por qué no sales con Mario, al: Club o a 

algún teatro? eS 

RiICARDO.—Para el teatro es tardo: la noche, yaemás, es: ep 

tá muy fría. 
M. ELENA.—En el Aso y Di abrigadito.. 


.... MarIo.—Si quieres, daremos una vuelta por el Club. 


M. ELena.—Sí, así te distraes un rato. Te esperaré 1 Si 
yendo. (A Manuel, que enira) Traiga también O e 
sobretodo del señor. - 


RICARDO. EN O: déjalo, No voy a E Manuel, ayuda. a 


al: ¿Tú no de resentirás si no te acompaño, EN 
Mario ? | ' 


MARIO.—¡ No faltaba más! » UD 

R1ArDOo.—Ya el Club me tiene harto. ¡siempre igual to 
las mismas caras, las mismas cosas, los ; MISMOS temas. de 

MArI0.—A la verdad que aquello es un opio. Yo voy por. pe 


costumbre y pora francamente, uno no sabe dón-. 7 
de ir, 


-RICARDO.—¡ Si vieras, Mina cómo he perdido la. afición de 
por todas estas cosas! Se e operada en mis puros 


ES 


Y 
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costumbres, un cambio tan radical, que yo mismo 
me desconozco. 


-MARIO.—Será que te estás poniendo vlejo., 


M. ELeENA.—No me parece. 


RicarD0.—Todo lo contrario: estoy rejuvenecido, si cabe. 


Viejo me sentía después de aquellas noches inútiles, 
perdidas sin objeto, en que se desgastaban mis ner- 
vios miserablemente. ¿Te acuerdas, María Elena, de 
las trasnochadas que tú también to dabas, esperán- 
dome? Hoy, que por nada de este mundo malgasta. 


ría una noche así, me doy cuenta de tu sacrificio. (4 Ma- 


ri0) ¡Pobre María Elena!; ¡qué bondad tan grande 
la suya! ¿Querrás creer que jamás me hizo un re- 
proche siquiera? | 

M. ELENA.—¡ Pobre Ta Elena! Te da lástima, ¿ver- 
diad ? 

RicarDO.—Me Mecda la conciencia haberte hecho 
sufrir. 


M. ELeENA.—No debes sentirlo, desde que lo hice con. 


gusto. (Inclina la frente tristemente). 

RICARDO.—Mayor entonees mi gratitud. (Afectuoso) Pe- 
ro, ¿por qué te pones triste? (Acariciándola) Vamos, 
no seas así. Levanta la cabeza; déjame besar tu fren- 
te. (La besa). 

Mario.—(cómico) ¿Eso es también de protocolo? 

RICARDO.—¡ Hoy que yo me siento efusivo como nunca, 
María Elena se pone triste! 

Mario.—Mañana me contarás el resto. Esta diplomacia 
me tiene en espinas, 

RicarDO.—Estoy hecho un chico delante de tí. 

Mario.—El chico sería yo, si no me fuera. 


-RICARDO.—Es una impertinencia insistir en que te que- 


des, si no estás a gusto. 
Mar1o0.—Por sentirme demasiado a gusto, es que me voy. 
No debo ser importuno ni egoísta. Además, la dul- 


zura, la paz y el calor que se respiran en este am-. 
biente, me penetran demasiado, para que continúe 
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aquí: le tengo miedo a la impresión de frío de la A 
salida. 54 

M. ExneNA.—¿Cuándo vuelves, Mario? 3 

MARIO.—¡ Quién sabe! Ya nos veremos antes de que us- 3 
tedes se vayan. Adiós, Ricardo. , 

RICARDO.—Gracias por tu amable con E no te 
pierdas. o 

M. ELENA. —¿lrás a casa de los A: | 

Mario.—Es posible, aunque tampoco lo aseguro, ¿Tienes 
aleún encargo que hacerme para ellos? (Ricardo se 
aleja prudentemente) Yo salgo sin rumbo, » A 
tado por completo. <Ñ 

M. ELeNA.—(cariñosa) ¿Por qué? | 8 

MAR10.—| Después de salir de aquí, no imaginas la im- 
presión inmensa de vacío que siento ante la idea de * 
llegar a mi habitación solitaria, donde todo es seve- 
ro, adusto, grave, sin que una mano de mujer ena- 
morada haya quebrado la austeridad de los adornos, Ñ 
con la sonrisa de une cinta! Ñ 

M. ELENA.—¿ Nada has pensado para distraerte? 1 

Marlo.—Viajar, tal vez irme a París; perder mis noches; : 
jugar, aturdirme.. 

M. ELENA.—Me apenan tus palabras. ¡Qué no haría q 
para alegrarte! 3 

MARIO. Nada. Ser feliz, como ya lo eres. 

M. ELENA —¡ Ser feliz! “Acabas de oirlo: ““¡ lástima, mi- ; 
sericordia”?, no amor! 

MarIo.—Mírale; aunque quisiera, ya no podría ausentaris 
se de tu lado. Pero, ¡nunca creas que has llegado a 
conquistarlo, si deseas continuar siendo feliz! (Pau 
sa) Adiós, Ricardo. 

RICARDO. —Adiós, Mario. (Vase Mario por tequierda. Med 
ría Elena, con infimita tristeza, le mira alejarse; 
luego, lentamente, se encamina para salar por el foro) 
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ESCENA VIl 
MARÍA ELENA Y RICARDO 


RICARDO.—(afectuoso) ¿Te retiras, María Elena? 
M. BLENA.—(lo mismo) ¿Tú me deseas? 


- RICARDO.—S1 no te alejas por huir de mí... 


M. ELgNA.—No tienes motivos para pensar eso. Siempre 
que me desees, estaré a tu lado, 

RICARDO.—Luego, no quieres que bendiga tu bondad. 

M. ELENA —Aquí me tienes. 

RICARDO.—S1, aquí; siéntate a mi lado. (Pausa) Aún no 
te he felicitado por el menú que nos ofreciste esta 
noche. 

M. ELeENA.—Mañana se lo haré presente a la cocinera. 

RICARDO.—¿ Estás resentida conmigo ? 

M. ELENA.—¿Por qué me lo preguntas ? 

RicarDO.—Por lo que acabas de contestarme. 

M. EueEnNa.—No veo la lógica. Tu felicitación es un estí- 
mulo; nada más justo que llegue hasta quien se lo 
merece, para que se desempeñe mejor si es posible. 

RICARDO.—Has interpretado mal, María Elena. Mi feli- 
citación no es de estímulo para que continúes diri- 
giendo tú esas cosas, sino de reconocimiento por la 
solicitud con que te ocupas de ellas. Yo nunca he 
exigido nada de tí; ni te he fijado un presupuesto. 
No hay ejemplo de que te haya preguntado qué ser- 
vicio tomas, ni cómo lo remuneras; cuántos trajes te 
has hecho, ni cuánto has invertido en ellos. 

M. ELeENA.—Es cierto, Ricardo. 

RICARDO.—Luego, no yeo por qué has dado a mis palabras 

una interpretación torcida. Precisamente, mi reco- 
nocimiento nace de que habiendo tenido absoluta li- 
bertad, has sido una mujer económica, ordenada, 
hacendosa. ¿Crees acaso que no me he dado cuenta 
de todos tus afanes y atenciones por los quehaceres 
del hogar, de cómo divides tu tiempo entre la di- 


oa y tus ds 
M. ELENA.—(misueña) Bueno; 
para la felicitación. 00. | | 
RicARDO.—Hoy, curioseando tu biblioteca, me sorprend 
encontrar entre “La inteligencia de las flores?” 
Maeterlink y las “Cartas”? de Lord Chesterfield, , 
texto de cocina, Se me ocurrió abrirlo, sonrien 
ante la evidencia del aforismo “*no sólo de pan 
el hombre””, y entre sus páginas hallé un Pad 
erito de tu Tetrá con los menús, para la segunda 
mana, la que viene, con la descripción de alg 
platos, tomada del libro. Había observado que m 
tra mesa se servía muy bien; pero ignoraba quí 
debiera a tu dirección inteligente; no sabía que 
hicieras lo que hoy Aa en Europa, las señoras 
la mejor sociedad, 


M. Enuna.—No ereí que te hubieras dado cueñta. 


Ricarno.—Pudo pasarme desapercibido un tiempo, 8 

- alguna vez tenía que notarlo e Imponérseme, con 
te has impuesto toda tú: tu orden, a mi desorden; tu 
economía, a mi derroche; tu generosidad, a mi ego 
mo; a mi irritabilidad, a dulzura de ta carác 
a mi admiración, todos tus encantos. (Pausa) Tú 
hecho como las flores, María Elena. Las pobrecit 
en la imposibilidad de aproximarse para recibir 
dulce caricia del amor, forman en lo más recón 
de su seno, un néctar exquisito y se saturan de - 
fume; atraen así a los insectos golosos, y éstos, 
sospecharlo, compensan la satisfacción de su gol 
na, llevando a la flor en sus patitas el polen fe 
dante de otras flores. A cambio de la miel, les o 
cen la dicha de fecundidad; el ideal con que sueñan 
silenciosas cuando arrojan por los aires Sus. ondas 
de perfume. Sin ese néctar, la primavera y el: 
no tendrían Hlores, se habrían acabado, (Entra A 


AS 


IN 


od aa por  Ulerda, Eicardo, fumando su habano, se 
o acuesta sobre el qn). ' ¡ 


| ESCENA VIII 
Doo , va , ' DICHOS Y ANTONIA 


noe omblando de frío) Dice la señora que era 
eso lo que ella necesitaba; que está espléndido, Y el 
señor, manda muchísimas eracias por los cigarros, 
que esta misma noche va a probarlos, 
27 ELENA. —;4 Estás temblando, Antonia! 
- Anronta.—Hace afuera un frío terrible, señora. 
.M. ELENA.—; Llueve? e 
- ANTONIA.—La noche está obscurísima, no se ve ni un 
alma por la calle, y cae una llovizna finísima como 
- nieve, que lastima la cara, 
M. ELENA. —¿ Hiciste lo que te energué? 
ANTONIA, —Sí, señora. (Señalando hacia el foro) Da gus- 
0 10 entrar: en su habitación : está calientita y per- 
fumada. | 
: ELENA, —Bueno. Vete a dor y abrígate bien, no 
vayas a enfermarte. 
ANTONIA. —No hay cuidado, señora. Hasta mañana, (Va- 
se por derecha. María Elena echa tras ella llave a la 
puerta, Luego abre la del foro, enciende la luz del 
fondo y apaga la del 1er. término, viéndose la alcoba, 
en la cual aparece la cama de bronce, rojiza por los 
reflejos del calorífero). 


ESCENA IX 


MARÍA ELENA Y RICARDO 


RICARDO. —i, Le mandaste cigarros a tu padre? 

cid ELENA.—Sí, una caja de esas que hoy te trajeron, Se 
la mandé a tu nombre. 

RicarDo.—Muy bien aa A mí no se me hubiera ocu- 


130 NÓ CAGAR IGLESIAS PAZ 


M. ELENA.—Y si no es por Bota cod tal vez 
de olvido de prevenírtelo. | 
o RicarDO.—Al agradecérmelo tu padre, me Húbior] dado. 
AR cuenta que lo habías mandado a mi nombre. Ya nin- 

guna de tus finezas me sorprende. (Fuma con aban- 
dono, contemplando la espiral que hace el pe 
Cesa de fumar y deja vagar su mirada por lo alto). 
M. ELENA.—(Le observa en todos sus movimientos. Se | 
aproxima, arrodillándose frente al diván, con un 
mano le acaricia dulcemente la cabeza, y con exque- ñ 
sita suavidad) ¿En qué sueñas? Tu pensamiento. se 
vuelve hacia el pasado o penetra un porvenir desco- 
nocido. No es en esta noche invernal donde se fija. | 
(Ricardo entorna los ojos) ¿Vaga anhelante detrá 
de primaveras que fueron, de dichas que pasaron, 
de ilusiones desvanecidas por el tiempo, o esperanzas ' 
que no has llegado a realizar? ¡Quién pudiera pene- ' 
trar el pensamiento, sorprender el tuyo en su más 
absoluta intimidad, y si es que se aleja de aquí, se 
guirlo en su vuelo quimérico por el espacio azul! (Ro 
cardo poseído de una intensa laxitud nerviosa, deja 
caer su cigarro de la mano) ¿Duermes? +8 
RICARDO.—NO0. Me arrullan tus palabras; me adormecen 
tus caricias; me a el Ca tibio de tu ran 


ecina a parecerme Er (mirando epoca 
mente a María Elena), a condición de morir con la 
visión de tu rostro grabada en mis retinas! (María 4 
Elena se enjuga los 0)08) 'Tu emoción me conmueve - 
a mí también: mis ojos se llenan de lágrimas. ¿Te 
ha entristecido oirme hablar de morir? (Abrazándo ; 
la) ¿No sabes que cuando se ama, ya no se teme ni + y 
la muerte? 


Angélica . 


Dora... 


María Esther . 


Carmen . 
Amelia . 
Criada . 
Mariano . 
Horacio . 
Rafael . 
Ernesto . 
Alejandro . 
Julito . 
Criado 1.* . 
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La acción en 


REPARTO 


, 


vwquwerda del actor. 
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Antonia Plana 
Rafaela Satorres 
C. Banquer. 
María Brú 
María Banquer 
Matilde Ortiz 
Liuis Llano 
Francisco Hernández 
Juan Lliri 

José Rausell 
Nicolás Navarro 


Emilio Díaz 


.. Miguel. de Llano 


José Mayor 


Buenos Atres. Epoca actual. Derecha. e 


ds ACTO PRIMERO 


Hall, en altos, de un palacio sobre la Avenida Alvear. En 
primer término: a 12guierda, amplia portada, y ala 
derecha, ventana. Ochavado en izquierda y foro, 09 
gram balcón saliente, de hierro, estilo inglés, ador- 
nado con malvones rojos y cubierto por una *“mar- 

| .quasse”” de eristal. A través del balcón se ve el río a ñas: 

E gran distancia, en un cielo azul, radiante de luz. En MO 

el ángulo de derecha y foro, un pequeño vestíbulo o 

NAS de forma circular, con dos puertas, separado del hall 

0 por una columna. El tono del decorado, claro, muy 

alegre, Adorna la escena, e as juego de mimbre A 

Es de tarde. | | Aca 


A ESCENA T.. 


7 o CARMEN, MARIANO, RAFAEL Y ERNESTO e 


UN Ñ 


o tres Aémos acaban de entrar y aun no han tomado 


; De BN asiento. Mariano viste jaquet negro; Rafael y Er- 
0% nesto levita. Estos dos con sombrero de copa y lle- oi 
vam prismáticos pendientes al cuello, de lo que se pos 


despojan y dejan en la percha, mientras se inicia: 
la conversación). 


-—[CArMEN. — En este sillón estará más cómodo, don Ma- 
5 riano. 

-—MArIaNo. — (ocupándolo) Gracias. 

Carmen. — Haremos la reunión aquí, mientras llegan las 
muchachas. El té lo tomaremos abajo, si les parece. 
RIANO. — - Dondarnsted. pongas señora. 
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CARMEN. — ¿No salieron las chicas con ustedes ? NN 
RAFAEL. (animoso y amable siempre). Quedaron hasta 
la otra carrera. Julito las entusiasmó con un dato. 


CARMEN. -— Ese Julito siempre anda loco con los datos. 
RAFAEL. — Y siempre lo dejan sin medio. E 
CARMEN. — ¡Si lo sabré yo! (pausa). Y ¿cómo les ha ido? 
MARIANO, — Hemos pasado una tarde muy agradable. 
CARMEN (a Rafael). — ¿Ganó su caballo? a 
RAFAEL. — No, señora, desgraciadamente. dd 
CARMEN. — Imagino qué concurrencia y qué entusiasmo: 
Ernesto (enfático, presuntuoso). — ¡Todo el mundo es- 
taba en el Hipódromo! | ps 
MARIANO (simcero, modesto). — ¡ Figúrese usted con se- 
mejante día! bi 
CARMEN. — Usted salido de sus casillas, don Mariano. A 


MARIANO. — Los grandes “clásicos”? me gusta presenciar- 
los. Sobre todo, tratándose del premio **Nacional””. 

ERNESTO. — ¡Son reuniones sociales que valen la pena! 

CARMEN. — No sospechan el sentimiento con qué me que- 
dé por hallarme algo indispuesta. 


MARIANO. — Horacio tampoco pudo acompañar a Angé- 
lica, lamentándolo de veras, porque tenía un trabajo 8 
muy urgente. de 

RAFAEL. — Después de casado, Horacio no ha tenido dos 
días libres. Parece que los clientes lo-asediaran de | 


pleitos. | 18 
ERNESTO. — ¡Eso es bueno! a 
MARIANO. — ¡Trabaja demasiado! sd 


RAFAEL, — Como que yo he desistido de visitarlo, porque eS 
siempre está ocupado. Aquí le tenemos. (Entra Ho- 08 
racto;, por izquierda). 


ESCENA 11 | o 
DICHOS Y HORACIO, luego CRIADO 1.2 Ad 


RAFAEL. — ¿No te ardían las orejas ? dd 
Horacio. — Eso es cuando se habla mal... (saludando). 
Señora. 


'PRATRO 


Af da - Nos dijo Angélica que vendría a buscarla. 


- Horacio. — Don Ernesto.. 

- ERNESTO. — ¿Con que mucho trabajo, eh? 

Horacio. — Bastante. (abrazando a Rafael). ¡Distingui- 
do sportsman ! A buen seguro que estarían hablando 
bien de mí. y 

- RAFAEL, — Renegaba de ta Estudio, de tus pleitos. . 


E y no digo del día que te. casaste, BON temor a que 


tus suegros se me enojen. 

- HoRAcIo (hace grupo aparte con Rafael). — Mañana 
me vencía el término para alegar en un importante 
asunto. 

Fararr. — Precisamente: el alegato y las audiencias. . 

y Angélica... Porque no puedes negar que te has 
casado. ¡Te has casado! 


o — Egoísta. ¿Por qué no se casa usted también ? 
- RAFAEL (socarrón). — Ya estoy viejo para esas cosas. 


- Horacio. — Pero todavía tiene sus as No crean 
ustedes. 

Rara. — Bueno fuera. Las ote taidAs. como la espe- 
ranza es lo últemo que se pierde. 

CarMEN. — Es usted muy zorrito. Las mata callando. 

- RAFAEL. — Yo no mato nada, señora. - 

“CARMEN. -— No hace mucho nos trajeron noticias de usted. 

RAFAEL. — Es para lo que he quedado, para las noticias. 


CARMEN. — Verán ustedes cómo Rafael concluye casán- 

dose. (Continúa sotto voce, con Marino y Ernesto). 
Horacio (aparte). — ¿ cómo te fué? ¿Ganó tu caballo? 
RAFAEL. — Fallaron mis cálculos. 


Horacio. — Yo te hacía con el premio en el bolsillo. 


RAFAEL. — Me habría venido muy bien, porque deduci- 


da la comisión y una compra que hice, me quedaban 
sesenta mil pesos libres. (misterioso). El precio, tal 
vez de una virtud que me está volviendo loco. 


4d Do — Ah, tunante! ¿Quién es la candidata? 


Horacio. — De modo que no Paila ganado a » 
ya no hay caso ? 
RararL. — Por lo menos daré largas: al Ae Pp 


no tengo disponible ese dinero. Ganado, me habrá 


venido como llovido del cielo. S 


Horacio, — Hombre, a mí me hubiera ¿a que 


lloviera de cualquier parte una suma así, para 1 
diadema que Angélica está. empeñada. ¡000 Se regi 
RAFAEL. — ¿Una diadema? | 
HorAcio.—$51, de perlas. ¿Te llama he atenfoade A 
RAFAEL (disimulando). . — No, absolutamente. Prega 
por curiosidad. Eo 
CARMEN, — Olga usted, Rafael, lo qus dice don 
Mano a Á 
RAFABL, — an picardía 


CARMEN. — Sta usted. No es eso dodo. E 
MARIANO. — Lo demás se refiere a la forma pa caer, 
es una Opinión personal. 
RAFAEL. — Me interesa, | MO 
MARIANO. — Yo ereo que hasta los treinta años lo 
bres caemos depié. a | | 
RAFAEL, — ¿Y en adelante? | 
MARIANO. — De cabeza. 
ERNESTO (riendo). — Ya puede ¡ 1r o mAndl nota, am 


$. 


pe 


P l 


Ni 


la cosa sale mal. Y en cuanto a mí, no puedo t ter 
el abogado más a mano. | as 
Horacio. — ¡ Lucido está el que necesite recurra 
gado para esas cosas! | E 
CARMEN. — (mirando por el balcón) ¡Cómo tardan 
muchachas! Julito es muy capaz. RE Pa 
quedar a otra carrera. 
O — No te aflijas, mujer. 


RAFAEL, — Siemple nos queda el recurso del a 


ANN 


A 


Ne MARIANO. — No debe ser muy agradable para ustedes 
esa afición desmedida de Julito por las carreras. 
CARMEN, — Nos preocupa don Mariano; pero ya estoy 
cansada de decirle que no Juegue, y a Ernesto no le 

hace caso. 

Ernesto. — En este país hay no se qué, que infla a los 
| muchachos apenas salen de la cáscara: dueños de su 
o voluntad, hacen lo que les da la gana. 

Mariano. — El sentimiento del hogar se ha debilitado 
A, entre nostoros, por la preocupación exclusiva de la 
A fortuna y el lujo. Falta una sólida cultura que vuel- 
vaa Tar patria potestad la autoridad moral que nu 


pe tiene. 
ERNESTO. — ¿El hogar a la antigua, ON Mariano? 
MARIANO. — Esa es mi preocupación. 

ERNESTO (a nO, riendo). — ¡Tú no estás con esas 

do ideas! 

Horacio, — En absoluto. 

| ERNESTO. — En cuanto a lujo, la tienes a Angélica Coi 

oia a una reinas | ( 
Horacio, — Como ha vivido siempre con ustedes. De no 


HA haberlo hecho así, ustedes habrian sido los Dan 

| en lamentarlo. 

CARMEN, Pd - ¡Ave María, Horacio! (Llama por el timbre) 

-ERRNESTO. — Si no es que me queje. Al contrario, te cito 

en mi apoyo. Yo ereo que, salvo algunas cosas, como 

eso que decíamos de Julito, es un error pretender 

Pos transportar a estas épocas una vida de aldea como 

A aquella. | 

MARIANO. — Sin embargo, convénzase usted que mucho 

del brillo que hoy se leva por fuera, aquella socie- 

dad temía por dentro. Y entro esto y aquello, me 
quedo con aquello. 

Ñ Criapo.—(por derecha. Viste frac). ¡Llamaba la señora? - 

e CARMEN. — Sirva el té, abajo. (Váse el criado ¡por la 

ps misma). EL que Ugraoas 


- ERNESTO. — ¿Qué d don Mariano! ¿Vamos? Váse Carme 
| por derecha). ca ES 
Horacio. —- Vamos. 
ERNESTO. — ¿Y ustedes? 


: muchachas, 
misma). 


ESCENA 111 
HORACIO Y RAFAEL 


E — Tu suegro no se ha dado. por alía 
HORACIO. — ¡$1 supieras qué horrible cosa es tener que. y 
soportar el trato de estos. individuos que po lo su 
bordinan al dinero! | 
RAFAEL. — Debe ser desagradable. + AA 
Horacio. — Y tú no puedes apreciarlo porque eres un , 
simple amigo de casa y tienes fortuna, virtud para él de y 
la más respetable. Pero yo que soy su hijo poto e: 
¡y pobre por añadidura! AA 
RAFAEL, — Ya o él tu abolengo con todos sus mi y 
| llones. y 
Horacio. — No da panas a esas cosas, que tampoco 28 
la tiene. (Pausa). Lo trago por Angélica: al fin es. A 
su padre. 40% 
- RAFAEL, — ¡Qué E los separa! ¡Ella tan delicada, 
tan distinguida en todos los detalles! Ie 
Horacio — La influencia hereditaria de la señora. Como 
que si sale a don Ernesto, no era el hijo de mi madre p 
el que a la fecha estaba enamorado hasta la médula. A 
(Entra Angélica y Dora, bulliciosas, por EN Y: A 
Vasten tolleltes de carreras, lujosas y An o 


hi 


a, y 


e 


A a 
” e ' > 
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ESCENA IV 
DICHOS, ANGÉLICA Y DORA, luego CARMEN 


DoraA.—¿Cómo está Horacio? 

AMNGÉLICA.-—(acariciando a Horacio). ¿Esperándome 
maridito ? 

CARMEN.—(por derecha). ¿Y María Esther y Julito? 

ANGÉLICA.—Ya suben, mamá. 

HorAcio.—Tu madre estaba afligida. 

CARMEN.—Ordené que sirvieran el té, cansados de es- 
perarlas. 

_Dora.—Nosotras ya lo tomamos. 

RAFAEL.—¡ Ah, muy bien! Y nosotras esperándolas. 

DoraA.—¿ Por qué nos abandonó usted? Lo hubiera toma- 
do en nuestra compañía. 


- RArarL.—Tuve que seguir a los señores. Yo formo ya en 


la guardia vieja. 
DorA.—Siempre desesperado porque le regalen el oído. 
Es usted joven, promete todavía. (Ríe). 
RAFAEL.—Esa risita final no me ha gustado nada. 


ESCENA V 
DICHOS Y MARÍA ESTHER, luego JULITO 


EsTHER.—(por t2quierda, con torlette de carreras). ¡Qué 
carrera más divina. 


AnafLICA.—(Wamándole la atención). ¡María Esther! 


CARMEN.—¿ Qué carrera es esa? 

ESTHER.—Se me escapó. 

AMNGÉLICA.—Ya sabía yo que el estómago resfriado iba a 

embarrarla. 

CARMEN.—¿ Han hecho alguna locura ? 

AnaÉLicCa.—Nada, mamá. A la salida del Hipódromo se 
nos ocurrió probar el automóvil que me regaló Ho- 

- racio, y nos fuimos en una escapada hasta Olivos. 


a, 


ES ) AA 
e AI dy . 


carreras mod del eN A 
a O Mo e el de los datos. 


máquina, han dd hacerse trizas. 
ANGELICA. ra Una emoción delirante. 


que Tas muchachas hicieran ese la SA 
JULITO.—Yo le iba tomando el tiempo. il 
DORA.—Señora, se aflige mwsted por lo que pudo suced 
AnafLica.—Ya pasó, mamá. Vamos a rn s 

cabeza, Dora. Ñ 
Dora. —Con el permiso dl ustedes. Van! Dora, 

lica y Cármen, por Gala María Esther se ( 

al balcón y 

tiempo). 


ESCENA vI 
HORACIO, RAFAEL, MARÍA ESTHER y JULITO . 


* 


TAS — Ahí pasa el Presidente, J AE 
JuULITO.—Dale recuerdos. ps 
RAFAEL —Y Julito, ¿cómo vamos ? 
JULITO.—¡““Metejón””! 
HORACIO.—¿ Qué es eso? 
JULITO.—(Que me dejaron * “pato”. 
HorAcio.—¿ Cómo “pato”?? | o 
JULITO.—¡ Ah! ¿no entiende ? bata? quiere e deci , 
medio”??. Ñ AE E 
| Ester: (saludanilo hacia IÓN ¡ Adiós! ap 
JULITO.—Y estoy como Hamlet, eon una du a b 
sobre el candidato a quien voy a pechar > 
a no me animo, d spués | AL 


ar: 


orto tenía una comida con “ allas y sin medio. Se 

da cuenta? 

RAFAEL. —Veme cuando bajemos al AE 

Sie Que lo vea dice? (enfocándole los NicaioR: que 
- lleva pendientes del cuello). No le voy a perder pl- 

_ Sada. (Vase por eee 


ESCENA VI 
DICHOS, menos JULITO A 


; ÓN —$Si mi padre oyera estas cosas, enloquece! ¡ El, 
que tiene la manía del hogar a la antigua: sumisión, 
respeto, vergiienza! 
4 Rarani.—Hay: que estar con el diplo! Fldradio: ¡Esta es 
la javentud que avanza! 
$ Esruer.— (saludando hacia afuera). ¡Adiós! 
- RAFAEL.— Qué saludadora, María Esther! 
- Estuer.— (ingenua, con franco entusiasmo). Non mis 
z - amigas y festejantes, que pasan. 
- Rara. —¿ Festejantes ? 
o Esruer.— (sorprendida). ¿Es acaso, la primer muchacha 
eS que conoce usted con varios festejantes, o soy tan : 
poco agraciada que no merezca siquiera media 
docena? 
va RAPAEL. —En mi concepto, usted se merece todos los 
hombres del mundo. 
STHER.—Ese sería el ideal, pero es un PUN 
¿Rarari.—(aparte, a H oracio). ¡Mira si esto lo oyera tu 
padre! ; 
 HoracIO. —Yo entiendo María Esther, que las mujeres, 
“tienen admiradores, pero no festejantes, porque el 
- festejo implica mutua correspondencia, y no es pro- 
Ñ Ea que una. niña o y retribuya galanteos de 
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es —Eso es necesario, porque si no se cansarían, y 5 
hay que hacerles desaires, por lo menos, para que, 
no se vayan. 

RAFAEL.—¿ Y con desaires no se van ? 

EsTHER.—Se hacen más perseverantes. Mis Lt 
son de tres categorías. A los de primera les sostengo 
un poquito la mirada, a los de segunda, los miro de 
reojo y al pasar, y a los de tercera, cada vez que los 
veo les doy la espalda. Pues han de creer ustedes, 
que los de primera se permiten, a veces, hacerse los 
interesantes, mientras que los de tercera son obsti- 
nados, fidelísimos, consecuentes como ninguno. 

HorAcro.—¡ Con que de tres categorías! de 

RarFAEL.—Convéncete Haracio, que tú vives en el limbo. 

EsTHER.—Es un ridículo. Tiene cada cosa de viejo que 
da risa. 

HorAcrIo.—No me extraña que muchas de mis ideas pa- 
rezcan ridículas, porque he vivido siempre lejos de 
este torbellino social, consagrado a mis libros, y sin 
otra compañía casi que la de mi padre, euyo espí- 
.ritu tradicional es incorruptible; pero vindico para 
mí la virtud de no imponer a nadie mis ideas. 

EsTHER.—(acariciándolo). No, si es muy bueno. Yo digo, 
por decir. Me ha prometido llevarme con Angélica 
al baile presidencial de pasado mañana. ¿No es 
cierto? Eo. 

Horacio.—¿'En él te vas a encontrar con todos esos fes- 
tejantes ? 3 

apli cel No, si son de ojito! Allí no les llevo el ““apun- 

(Entran Angélica, Dora y Carmen, por de- 
dba 


ESCENA VIII 
DICHOS ANGÉLICA DORA Y CARMEN 


RAFAEL. —+ Usted va al baile presidencial, Dora? 
Dora.—No lo sé todavía, porque mi marido, con su. estó- 
mago está hecho una posma. 


- RAFAEL. —¿No seguía mejor? 

-Dora.—Ha vuelto a quejarse. Para mí, es una manía eo- 
- mo cualquier otra. Se le puso, primero, que las car- 
nes le hacían mal, y se hizo vegetariano. *“¡Ah, 
qué bien estoy; ahora soy otro!”? Al poco tiempo es- 
- taba como al principio, y se dedicó a la fruta. En- 
cantado con el nuevo régimen, hasta hacía chistes: 
““Tel hombre, a partir de Adán, ha nacido para comer 
fruta””. Ahora resulta que la fruta le indigesta. ¡Va- 
ya una a comprenderlo! 

RAFAEL —(¿msinuante). Procure que la lleve. Va a ser 
una hermosa fiesta. 

-Dora.—Yo estay loquita por ir. 

_CARMEN.—¿ Usted va, Rafael ?*? 

RAFAEL.—Iré a mirar. ¿Qué más? 

Dora.—Estos así, mosquita muerta, 

CARMEN.—Ya se lo he dicho. 

RAFAEL. — Si ustedes se empeñan en hacerme tipo de ave- 
ría, voy a concluir por creerlo, y va a ser para mí 
una decepción. 

CARMEN.—¿ Quieren que bajemos ? 

RaraeL.—Pase, señora. (Váse Carmen, por derecha). 

Después de usted, Dora. (Vase Doro. ¿Y usted, Ma- 
ría Esther? 

EsrHeEr.—bos acompañaré también. (Váse con Rafael). 

ANGÉLICA.—Nosotros vamos en seguida. Tenemos que ha- 
blar dos palabras con Horacio. 


ANGÉLICA Y HORACIO, 


- Horacio —¿ ¿Qué deseas ? 

ANGÉLICA. -— (cariñosa). ¿ Cuento con la dema? (Ho. 
racto titubea sin saber qué contestar). Regálamela, 
no seas malo. Yo quiero lucirla en el baile. 

- Horacio.—(cohibido). Tú sabes que tengo la mejor vo- 
luntad en complacerte... pero... las circunstancias 


no son favorables para un gasto tan grande. La cons- 


trucción de nuestra casa, la temporada Pasan" 
Colón, tus toilettes, el cl . . Todas esas eo 
sas me van repre cuenta nda una considerable suma; y 
la época, además, es muy mala... - Y PA 

-ANGÉLICA.—¿No me dijiste que hablarías con papá par: 
hacer una operación ? 

HorAcio.—S1, efectivamente, te prometí... 

ANGÉLICA. —Debes cumplir, entonces. 


HoraAcio.—También tú me prometiste que no saldrías a 
| diario, y no has cumplido. Ni Pr te despidos. 
de mí cuando sales. | SE 
ANGÉLICA.—Por que siempre estás con coo en el esta 
dio, y a veces me olvido. | 
Horacio —¡Te olvidas! ” 


ANGÉLICA.—A veces, sí. Tampoco puedes protemoR qe 
esté encerrada. Una tiene mil deberes sociales que 
cumplir. Pero te prometo formalmente despedirme ns 
cada vez que salga; por más que (recalcando, ON a E 
fastidio) pronto voy a estar imposible y no saldré. 
De manera que bien puedes complacerme, hablando ES 
ahora econ papá. ES 

HoraAcio.—Tengo cortedad bará abordarlo. No sé. qué 
me da. 

ANGÉLICA.—Es una tontería, Horacio. 


Horacio.—;¡Qué quieres! A cualquier otra persona me Ne 
costaría menos pedirle la firma que a tu padre. Me : 3 
parece que eso me ata de pies y manos. Vamos, no sé 
cómo explicártelo; pero tú me comprendes, ¿verdad? E 3 

AnaÉLICA.—Lo que comprendo es que no quieres hacer- de 
me el regalo, ¿Por qué no le pides a Rafael, entonces, bs 

( si a papá te cuesta tanto? + STO 

Horacio. —Porque no es propio, Angélica, incomodar a | 

un amigo para un gasto semejante. Y luego porque 
«ya lo he incomodado otra vez, y no se debe aDUEAS 
de la bondad de los amigos. 

ANaÉLICA.—(chocada). de más bien il no EUA lisa 
y llanamente. . 


AC IST 
,l p 1? 1 A 


DA 3 


TEATRÓ 


a LORACIO.—¿ Por qué eres mala conmigo, Angélica? 

ANGÉLICA —No lo soy. Ya ves, no insistiró más. 

HorAcio.—¿ Cuándo me he negado a complacerte? 

1 AnNGÉLicCa.—Por lo mismo, ahora te rehusas con un pre- 

| E texto. Total, hablar con papá bien poco te cuesta. 

(Mirando hacia abajo por la ventana). Mira, ya ha 

| a - terminado el té y se pasea con tu padre por el par- 

| ls que. Si quieres lo llamo y te dejo a solas con él. 

 (acariciándolo). ¿Eb?, sí, lo llamo, no seas malo, 

yo lo llamo. (hablando desde la ventana). ¡Papál  — 

¿Puedes venir un momento? Ahí viene. | 

HorAcIo. —¡No sospechas la violencia que me significa 

Eo hacerle a tu padre semejante pedido! e 

a Jesús, Horacio, ni que papá te fuera a co- 4 
mer! ¿No vas a devolver lo que le pides? on 

, orAcIo.—(Gravemento). ¿Y si tu padre se niega, An- 

- gélica?. 

Y: ANGÉLICA. —¡ Qué se va a negar | 

E ORACIO.—¿ Y si sabe que lo he incomodado para invertir 

ese dinero en una joya? 

A ANGÉLICA Nes guardaremos el secreto. 


po 38 DICHOS Y ERNESTO | co 
> de | SOU 
Dnwasro.—(por derecha), ¿Qué se te ofrece? 

AwcíLICA.—Uye, papá. Horacio desea habiarte por un. 


asunto, y como no se le ha ofrecido la oportunidad 


de encontrarte a solas, te he llamado. .. y los dejo. LN 
(Hace una mueca cariñosa a Horacio, animándolo y - A 

- vase por derecha). | be 
ESCENA IX ! SR di 


eS Y ERNESTO | O 


q 
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ERNESTO.—| Cáno no! Los que tú quieras. Pe 
Horacio.—Gracias. Tenía mis a uE. > Ang Le 
me ha animado. | 


en un Banco con la mía. 
ERNESTO.— (algo alarmado). ¿Por qué cantidad? 


ERNESTO. —i En qué vas a dc tanto dere | 
Horacio.—Don Ernesto, lo deseo y le pido me e ] 
con toda frandueza, es sl está dispuesto. a Ao 
este Servicio. | 
ERNESTO —(titubeando). Iron venentel e 


a CES naturalmente. Les as 
Horacio.—Uréame que yo hubiera eS ol doble. por > 


tener que incomodarlo, có 
ErNesro.—Eso no... En fin... Si la necesitas. . RL A 
HorAcio.—Sí, la necesito. Sl A 
ERNESTO —Cuenta con ella. ¿Cuándo la uN 
Horacio.—-Si le es posible, hoy mismo, a descont 
mañana. ce 
ERrNESTO.—Tengo en mi escritorio pagarés en plane! Voy 
a firmarte uno, (Medio mutis por izquierda). Eso sí: y 
te recomiendo mucho el vencimiento. Tú sabes que es- 
tas cosas de Banco son muy delicadas. | A os 
HORACIO.—Si teme que voy a dejarle protestar. ME ima. 
y va a vivir torturado con esa preocopÓS a S 
de mi ao 


nor Cao con mi firma, la recomendación El ( 
Ernesro.—No creí que lo tomarías a mal. (Hi aciem ' 

dío mutis). Es que como se trata de una su 

crecida. 3 Er Julito por. derecha, s 7 


MEATRO 


ESCENA y 


E e A DICHOS JULITO Y CARMEN 


- Casares: Deia Einésta: Julito va a salir. Ordénale que ven- 
A ga temprano. Ahora se va, y viene cayendo a la 
$ le: ea madrugada. 
- ErNEsTOo.—AÁ ver, amigo, si se sosiega, y vuelve tempra- 

no. ¿Ha oído? 

¿8 cd uLITO.— (sarcástico) —Ya no falta Más que me den unas 
a palmadas. Me parece que soy bastante hombre para 
saber lo que debo hacer. Vendré temprano si mis 
asuntos me lo permiten. (Saludando con la mano, có- 
o micamento). Hasta la vuelta. (Vase por izquierda. 
0 ERNESTO. —¡ El señor también tiene asuntos! 
CarMuN.—Es un atrevido ese chico. 
ERNESTO. e qué quieres que yo le haga? (Váse por la. 
$ misma). 


ESCENA XI 


HORACIO Y CARMEN 


A Se lo haré servir aquí. 
Horacio -—(con marcada preocupación), No, señora. No 
voy a tomar. 

a CARMEN —¿ Qué le sucede? ¿Se siente mal ? 

o —Nada, señora. Charlando, se me ha pasado 
la hora. (Pausa). ¿Quiére hacerle avisar a Angélica 
EN que nos vamos? 

Cao —Espere un momento a que se retire Dora. Po- 
- dría tomarlo a desaire. 
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_CARMEN.—Cuando se encuentra con Rafael sí, porque él 
es muy obsequioso y le regala boletos. Pero fuera de 
ese caso ,no la veo jugar. Tampoco podría hacerlo. 


¡Con qué no sé cómo se las arregla para mantener 


el tren que gasta! ¿La ha observado usted? 
HoRrAcIO.—¡ Me fijo tan poco en esas cosas!... (Se oye 
la voz de Dora). 


CARMEN. —Aquí viene. Fíjese qué joyas y dígame des- 


pués si esta señora no se le hace sospechosa. 
Horacio.—(Alarmado). ¿ Cómo, sospechosa ? 
CARMEN.—Pehits. (Eñtran Dora Y Angélica). 
ESCENA XII 


DICHOS, ANGÉLICA Y DORA 


-_Dora.—Subo para despedirme. ¡Adiós, señora! (Entra 


Criado 1.* por derecha. Toma de la. percha el sombre- 


ro y los prismáticos de Rafael, y vase con los obje- 


tos por la misma). 
CARMEN.—(besándola). ¡ Adiós, Dora! ¡Hasta pronto! 


Dora.—(dando la mano a Horacio). Con usted segura- 


mente nos veremos en el baile. 
Horacio.—Es casi seguro. 


- ANGÉLICA.—Uasi no digas. Es seguro. Te acompañaré 


hasta el ascensor. (Vase Dora por tequierda. Medio 
mutis de Angélica). ¿Tú no vienes, mamá? (Vase). 
CARMEN.—Voy, sí. (Medio mutis). 


HORAcIo.—Antes explíqueme usted qué ha querido de- 


cir de Dora, al llamarla sospechosa. Se trata de la 
íntima amiga de Angélica, y yo no puedo consentir 
que la relación continúe un día más si sobre el ho- 
nor de esa señora pesa alguna sospecha fundada. 


CARMEN.—No es para tanto, Horacio. Es una mera s0s- 


pecha. 


Horacio.—¿En qué la funda usted? | pe ñ Ss 


LARMO, —Sencillamente, en o sé Que su marido e 


MA E A le dE A TERA de, A IN sde 


a A A O 


EN opte. ES no me explico de dónde saca dinero para 
Ad o tanto lujo. eii 

: - AnañniCA.—(desde afuera) ¿Vienes, mamá? 

2 CARMEN.—S1. (A Horacio) Ya vuelvo. (Vase). di 

E : - Horacio.—(como si lo asaltara una repentina 2d se 

E aproxima a la ventana y llama) ¡Rafael, Rafael! 

] (Entra Angélica por izquierda). 


ESCENA XIII 
E : EAS HORACIO Y ANGÉLICA, luego ERNESTO 


Bos ca —¿No te despediste de Rafaél? Se fué. 

- HoracIO.—¿Cómo, así de repente? 

O = ANGúLICA:-—Fué a acompañar sa Dora. ¡Encarg'ó que 
po lo despidieran de ti. (Ansiosa) Y ¡ arreglaste lo de. 
ci papá? 

E Horacio.—(grave) Sí. 

O AwcÉLICA.—¡ Ah, qué felicidad! Ahora mismo voy a ha- 
ee -—blar por teléfono para que me la reserven. Verás 


Lp QUÉ bien voy a quedar. Con la diadema y mi collar 
Mesa de perlas, mis solitarios y mi nueva toilette, Nor 
433 llamar la atención en ese baile. 


o. - HORACIO.—(con profunda intención) ¡Ese es el mayor. 

se de los peligros, Angélica: que Heras la. atención 

Bo com tanto lujo! 

- ANGÉLICA.—(IMgJenun) No te comprendo. 

== Horacio.—¡ Bien veo que no comprendes!... ¡Pero yo 

3 te amo! | 

. eN - ANGÉLICA. —i Por qué me dices eso? ¡ Piensas, acaso, que 
no te amo yo también ? 

- ErNESTO.—(por r2quierda, enfático) Aquí tienes el pa- 
garé con mi firma. ¡Más pronto y mejor servido, 

me parece imposible! 

- Horacio.—(deprimido, tomándolo) Gracias. 


, TELON, 
SA AAN y Ne A 
A eL ME 2% 
y ceo Ñ bla es es dá] OSA e ON E CIEN 


ACTO SEGUNDO 


Bufete de abogado, muy lujoso, con gran biblioteca. Dos 
puertas a derecha y una a tequierda, Al foro dere- 
cha, amplia ventana de ““vitraux?? transparente. En 
el ángulo de izguierda y foro, un escritorio manas- 
tro; frente a la ventama, sofá y sillones de cuero 
verde, y en primer término derecha, mestta con pe- 
módicos y revistas. El resto del mobiliario, a capri- 
cho. Es de tarde. 


J 
y 


ESCENA I 
HORACIO Y RAFAEL 


RAFAEL.— (disponiéndose a marchar) A pesar de mis 
protestas, ya ves que vine a visitarte. 

HorAcIio.—Nunca tomé en serio tus protestas. Pero no 
te retires todavía. Deseo hablarte de un asunto. 

RAFAEL.—Veamos. 

HorAcio.—AÁmites necesito que me autorices la franque- 
za y te comprometas a usarla conmigo. 

RAFAEL.—¡ Hombre! Me parece inoficiosa la autoriza- 
CIÓN. 

HoRACIO.—AÁ partir de nuestra última entrevista, en ca- 
sa de mis suegros, varias colmcidencias me han ro- 
bustecido en la sospecha de que tú festejas a Dora, 
y ella acepta tus festejos. Como comprenderás, se 
trata de la íntima amiga de Angélica, y tú debes 
decirme lo que haya de cierto al respecto, para que 
tome mis medidas, : 


arar, No, DOFque mi evasiva podría eras a 
: Dora. Entre nosotros no existe más que un flirt, ele- 
_ gante, de buen tono. Pero excuso aseeurarte que he 
usado la más absoluta discreción, de manera que 
Angélica, en ninguna cireunstancia ha podido sen- 
- firse molestadia, (Riendo) ¡Con decirte que no sé 
8 4 ho | si la interesada se ha dado cuenta! 


Rararz, as o por una impertinencia mía. 
(Pausa) Como digo, no existe más que un flirt. 
Anoche, en el baile, intenté avanzar y me detuvo. 
No es difícil que si insisto me desahucie. Al fin, no 
sería la primera vez que fracaso en una aventura, 
A e la primer. mujer virtuosa de encuentro en mi 
ES LCAmino, 

-Horacio.—¡¿De dónde saca para el tren que gasta? 

- RarFArL.—¿Sabes qué sacrificios hace su marido? 

- HoraAcio.—Tienes razón. 

Rararz.—La enfermedad del estómago y los nervios dee 
- quiciados, los debe al exceso de fatiga. Trabaja mu- 
cho y creo que gana bastante. 

E HIORACIO. —Comprendo que es una perversidad inelinar- 
se a pensar lo malo; pero tú declaras, por lo menos, 
que la galanteas, e hablaste del Poco de su virtud. 


| yo. creí que A cudoscla con el pretexto de aleuna 

y apuesta... Pero ha sido una locura mía, 

 Horacro —¡ Y si llegara a suceder, Rafael! 

RAFAEL. —Contando eon tu «discreción, me comprometo 

a ponerte en guardia. | 
'ORACIO.—¿ Tu palabra de honor? 

Rararn.—Sí, hombre, sí, 
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- ESCENA II 
DICHOS y CRIADO 2.” 


CrIaDO.—(por izquierda. Viste librea) Avisa el señor 
Alejandro que a las cuatro estará aquí. AG 
RAFAEL.—Me voy, así te dejo libre. ze 
Horacio.—(consuliando el reloj) Aun falta, para que 
llegue, (Entra Mariano por izquierda). 10% 


ESCENA TI. 008 | A 


DICHOS Y MARIANO | ON 


4 


AE: 
RaracL.—Don Mariano, le dejo a Msted: en la mejor de 
las companías. ¿AN 
MARIANO.—Mejor sería si usted no nos abandonase. y 
RAFAEL.—Tengo que hacer. Adiós, Horacio. (Vase por. 
12zquierda). 


ESCENA IV ON 


DICHOS, MONOS RAFAEL ns ON 


Horacio.—(al criado) Ya sabes que a las cuatro vendid d 
la señora que estuvo ayer, y el señor que acabas de. 
anunciarme. Al primero que llegue, lo haces pon 
aquí, y al otro que espere en: “la salita, y me avisas. 

CRIADO.—Al primero aquí, y al otro allí, E 

HoRAcIO.—Sí, y me avisas. Vete. (Vase el criado. por E 


lo 

12quierda). q 
| 0 
ESCENA V 3 

HORACIO Y MARIANO 3 


AS 
MARIANO.—Eso me huele a perro y gato. a 
Horacio.—Ni más, ni menos. (Pausa) Se dice que los 4 


| médicos asisten mucha miseria, ¡Si se supiera la 
que pasa por nuestros Estudios! ca 
MARIANO. —A1 no hubiera tanta miseria moral, la virtud 
- carecería de valor. DIO 
| a -Horacio.—Pero la vida nos ofrecería más placer. 
MIARIANO. —¡ Quién sabe! Tal vez el dolor sea necesario. 
Lo sensible es que nosotros mismos nos encargue. 
- mos de intensificarlo, haciendo cada día más End | 
la vida, por rodearla de exigencias superfluas, sin 
otro propósito que halagar la vanidad, a costa mu- 
chas veces, de sacrificios, dle erandes inquietudes, 
cuando no de la dienidad o del honor. 
- Horao1o—(alarmado) ¿Hablas ar a mí? 
 MARIANO.—SÍ. 
- Horac1o.—¡ Papá! | 
MARrIANO0.—Pero lo del honor no reza contigo. No te 
-alarmes. (Pausa) Acabo de leer la crónica del bails 
de anoche, y no he podido menos que afligirme por 
Amgélica: diadema de perlas, collar de perlas, so- 
_litarios... Y a cada fiesta que va, es una nueva 
4 _ joyería. Tú comprendes, hijo mío, que con la peque- 
ía herencia que recibiste de tu madre y por más 
Que ganes con tu profesión, no puedes razonable- Ns 
E - mente mantener este boato. | 
E Horacio. —(profundamente) Esa es la verdad, Pero, 
¡qué quieres! ¡ 0 
- MArIaNo.—Que modifiques tu manera dle ser, que no 
respondas ciegamente a. Sus caprichos, que tengas 
el valor de declararle: “soy pobre?”. 
-HoraAcio.—Tendrías que estar enamorado como yo, para 
comprender que es imposible. Tratándose de Angé- 
-———lica, se anulan mi inteligencia y mi voluntad, lomáde 
O. nadas por mi pasión infinita. Si así como me pide 
2 joyas y trajes y palco en Colón y automóvil y laca- 
 yos, me pidiera una estrella para adornar con ella 
su cabeza, me enloquecería por bajarle del cielo la 
mejor, (Pausa) Y, óyeme, ya que tú eres el único 


Hrado: caba dd Heat en mi ci un € 

como el mío, que me ha puesto en evidencia. el ab 

mo en que seguramente voy a caer. de q 
-NMARIANO.—j e as! 


en la usión que Ae tiene eorua dí: Ea ed aa y 
“se amargará su carácter, cambiará, y cambiand 
ella, tal vez mi pasión se debilite; cambiaré yo ta 
bién. Lo demás ya lo imaginas. He consumido total 


hipotecas Y ellas en e cado y mi Prot 
por más que trabajo con el ardor de un. alucina 
no me da lo bastante para sostenerme siquiera 
menos para salir de compromisos. : 


A ca mío, Po do conviene reaccio 


pón A ¿llo no plenso llevármela A sopulero. 
Horacio. e hago. qniS con: eso. 


razón del PO usando por 18 obstáculo 
no se detuvieron a a andan segur 


y 
las costumbres de la vosiadad riaNa de mis iia 
pos, podrías apreciar el significado de mis palabras- 
ono. .—¡ Todo ha cambiado ! 
4 MARIANO. —Eso es lo sensible, porque ha cambiado para 
al: El advenedizo se ha encaramado sobre la so- 
a ciedad, a base de oropel y relumbrón, anulando los 
: únicos valores capaces de cimentar una verdadera 
aristocracia: la tradición y el talento. 
-Honacio (abatido) ¿Quién repara ya en esas cosas? 
MnEno. —De ahí este vivir que no es vivir; esta eterna 
ee agitación por aparentar siempre más: estar en todas. 
las fiestas, figurar en todas las crónicas, siempre 
deslumbrantes, siempre externamente renovadas; 
como si en esa visión cinematográfica de trajes y de 
Joyas, estuviera el sentido de la moral, de la belle- 
za, de la vida. (Entra Angélica por izquierda. Viste 
tale de calle, con ad 


ESCENA VI. 


DICHOS Y ANGÉLICA ; 
O 
| dp saludando) Don Mariano, ayer 
nos estuvimos acordando de usted al pasar por la 
Y Casa donde usted nació. 
TarIaNo.—En ella nacimos tres generaciones, BETO no 
qe) ea, arios de e 


an AR E primero “descubierto, 
"MARIANO.—En verano lo cubría un toldo corredizo. ¡ Las 
veces que yo habré ayudado a correr ese toldo! 
“Cuando mi madre decía por las tardes al sirviente: 
aa el toldo?” 


, 


volábamos. muchachas E PRO 


ANGÉLICA.—En el segundo patio, había un enorme pa- 


MaArrano.—Bajo su sombra hacíamos los novios 0 mo 


rría primero. A 
una a para nosotros !. de có e 


rral que lo cubría por completo; y al fondo unas. 
enredaderas de glicina. Ya ve si la AECE há 
me ha quedado presente. 


racio) con la que luego fué tu madre. | E 


UN 


ANGÉLICA.—(carvñosa) ¡ Ah, cuente, cuente! $ 
MARIANO.—Como su familia vivía al lado de casa, algu- 


nas mañanas asomaban ella y sus hermanas por la 
azotea vecina: —**“¡ Hola, Mariano, buenos días! Y 
las muchachas?”” —Ayudando a acomodar la casa. 
¿Y ustedes? Vengan a almorzar. “Estamos en b |. 
tón y despeinadas”” — AN tiene eso? — “Bueno, : 
si mamá nos da rad di Al rato e de 


- tendía la mesa patriarcal Ya Horacio) presiaTR por 
tu abuelo; y el ia general, a a no RN cons A 


Masies por el Fumor de pajarera de aci mesa 
donde no había sedas, brillantes ni oropeles; pero. 
había, en cambio, amor, dulzura, paz, em uma - 
biente incontaminado de miseria. 7 


ANGÉLICA, —¡ Qué costumbres más sencillas! 
MARIANO.—Teníamos fe en el amor y confianza en la 


amistad. (Pausa) ¡Cuántas veces meciéndome bas 
la sombra del DON sentía de pronto que dos ma-. 
nos femeninas vendaban mis ojos suavemente, y con: 
una encantadora ingenuidad “¿quién soy? me 
eguntaba su dueña, ¿Quién has de ser?: la luz por: 
quien alumbran estos ojos. Esas caricias pudorosas 
tenían un encanto singular ; ¡aún parece al evo- 
carlas, que sintiera la presión de aquellos dedos | r 
el bienestar de aquellos años! 
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- ANGÉLICA.—(arrullada por la evocación de Mariano) 
h Me quedaría las horas enteras escuchándolo. 
"MARIANO.—Imagínate si la sola evocación de esas cos- 
tumbres te produce este reposo, qué dicha sentirías 
si llegaras a vivirlas, si la sociedad en un instante 
de sensatez, renunciara a la vanidad: la enemigá 
- que hoy la “agobia. 


ESCENA VII 
DICHOS Y CRIADA. 


- Crrapa.— (por ieguierda) Pregunta la señora Dora, si 
va a ir a buscarla o no. 
- ANGÉLICA.—(Mcorporándose súbitamente) Si, sí, cómo 
no. Contéstale que sí. Y pide el automóvil. (Vase 
la criada). | 
'MARIANO.—(despidiéndose de Angélica) Ya volveremos 
a hablar de antigúedades. 
as .—¿Se retira, don Mariano? No se pierda. 
-MARIANO.—Me tendrás de visita con frecuencia. (Salu- 
da en siencio a Horacio y vase. Horacio permanece 
preocupado). 


ESCENA VIII 
o HORACIO Y ANGÉLICA 


ANGÉLICA.—(carmñosa) ¿Qué tienes, Horacio? 
HorAcIo.—¿ Tú me quieres, Angélica? 

ces sorprendida) Sí, te quiero. ¿Por qué me lo 

| preguntas ? 

Horacio. —£S1 yo llegara a encontrarme en un grave pe- 
a liero.. 

- ANGÉLICA. —No digas esas cosas, Horacio. 

Re óñcuo — Anhelo saber qué sacrificio serías capaz de 


A 
pe 


vas a hacer Mórar: con tus palabras, eS 
Horacio.—Hacerte llorar sería, Un: crimen, 


0 ANGÉTICA. mu ( a. 


EEE NCIAS A 
despedirme. Ya ves AE dd con pd pro 
Voy a buscar a Dora para: hacer con ella 1 
sitas que resultarán entretenidísimas con la Y 
del baile. Es una de las últimas veces que ; 
este año edit con ld. 2 ya 
imposible. 
Horacio.—Vete a hacer la crónica. | 
OL e Aadon me avisen. que. ha Legado 


go li NURENON de haberme aa en pe E 
de Corte. ¿Viste cómo nos reverenciaronm todo Jos 
ministros? ¡Ab, pero, puedes estar seguro que 
cha de esa reverencia, era debido a la diad 
perlas, al collar de perlas, a la toilette irre 
ble... 


con tu a che Desa). 


ESCENA 1X A 


DICHOS, AMELIA Y CRIADO 2 


1 


- CrIado.—( haciendo pasar Ci Amelia, 
Aquí está el doctor. (Vase). A a 
Horacio.—Señora, perdone usted. Es mi esposa. € 
pedía de mí en este momento. Tenga la bonda 


pasar. La atenderé en seguida. Ms Am ia. 
primera derecha). | | 


ESCENA x | 
HORACIO y ANGÍLACA 


ANGÉLICA. — (celosa) ¿Quién es estas eñora 


- HORACIO.—Una el nta del 


6 
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tros: —Dos veces la he visto venir, y hoy vuelve. 

Horacio. —Y la verás muchas veces más, porque viene 
por un asunto que le interesa. 

ANGÉLICA. —¿ Cómo viene sola? 

-HorAcio.—No tendrá quien la acompañe. 

ANGÉLICA.—Tú me engañas, Horacio. 

HoORAcIO.—¿ Cómo, te atreves a dudar de mí? 

- AwaíLiCa.—Ella se encendió hasta las orejas y tú te 

pusiste pálido. 

HorAcIO.—¿ Te parece chico el papelón: que nos sorpren- 

- dió haciendo? Pero si dudas, renunciaré a su asunto 
“para que no vuelva. 

ANGÉLICA. —Eso me hace pensar que viéndote diescu- 
-bierto, intentas alejarla. Yo quiero escuchar lo que 
conversan. Hazla pasar aquí. 

Horacio.—La haré pasar aquí, pero después que tú te 
vayas. ¿Cómo crees que esta señora aceptaría tra-. 
tar de sus intimidades en tu presencia? 

AnofLICA.—(señalando segunda derecha) Me ocultare 

) en esta habitación, 


Horacio isla trata de una señora cuyo esposo debe llegar 
en seguida, por una cuestión muy seria. Sus intimi- 
dades tienen para mí un carácter confidencial, muy 
respetable, que no puedo violar. Escucho todas estas 
cosas, a veces apenado porque no puedo desprender- 
me de mi corazón para tratarlas, pero siempre con 
la unción de un confesor que no ve siquiera el rostro. 
de la penitente. Me sentiría incómodo sabiendo que 
tú también las oyes y con otro criterio, Por otra par- 
te, son miserias. A tus oídos no deben llegar más que 


las armonías de la vida, y estos son terribles descon- 


cljertos. Vete, vete tranquila. (Vase Angélica lenta- 
mente por requierda). 
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ESCENA XI 
HORACIO y AMELIA, lUego CRIADO 2.” 


- HORACIO. NA a peda ¿ Quo pasar, se- 
ñora? (Entra Amelra). 

- AMELIA.— Ha resuelto, doctor, iniciar mi asunto? 

- Horacio.—Tratándose de conflictos que afectan la fami- 
lia, y no habiendo causas graves de por medio, nues- ya A 
tro deber profesional nos aconseja discreción, POr NE 
que la solución legal que podemos propiciarles. es de 
tal vez más afligente que el conflicto mismo, (4 tra- o 
vés de los **vitraux?? del foro, se ve cruzar la silueta Es 
de Angélica, de izquierda a derecha) Además, estos 
juicios no se ganan diciendo a los Jueces: “se ne; 
ha hecho insoportable la compañía de mi esposo”? e 

AMELIA. —Cuando la vida de dos personas se hace inso= 
portable, bajo un mismo techo, no puede haber” ÓN 
que las obliguen a continuar viviendo Juntas, 

Horacio. — Tratándose de esposos, se hace necesario pros 0 
bar esos hechos, porque la vida en común erea una) A 
intimidad tan grando, que es ocasionada a disgustos > 
trecuentemente; y si se dejara librado al criterio de ño ' 

los interesados, “calificarlas, nadie dejaría de pensar 
que son ““insoportaables””, endo la establ- | bs 
lidad de la familia. : : EN 


S os 
AMELIA.—¿No es causa bastante, vivir en continua zen 
yerta ? AE 
Horacio. —Si es por la propia intolerancia más que por. dy 
motivos reales, no. Y cuando, como en el caso de us- 
ted, hay una hijita de por medio, la cuestión. se agra- 
va todavía, porque los hijos son personas a quienes. 
no permite la ley, se las haga víctimas de una ofus- A 
cación o un mal momento E8: sus padres. : 
2 AmMELIA.—¡ Alude usted a mi intolerancia! E 
ol - Horacio -—0 a su falta de resignación para. acej 
O ¿ida modesta. que le ofre e su esposo, 


AÑ ia y a 
e e dl CS AS 
80 e AAA De Y 
le ArRO y 161 


- Amia. —Cuando la dignidad de las mujeres se mide - 
A por el lujo que gastan, cuesta tanto renunciar a ese 

3 lujo, como a la propia dignidad. 

a -HoraAci0o.—Ninguna consideración social debe primar so- 
y bee bre la estabilidad de la familia, 

AMELIA. —No tengo la culpa de que se me haya criad) 


en un ambiente de boato, que mi marido conocía 0 


2» 2 
, 
des 


e 


Xx debió conocer antes de afrontar el matrimonio, para 
ISA reducirme al-poco tiempo, a una situación «die modes- 
1 tia casi deprimente. 

E Hozacio.—Yo no discierno responsabilidades. 

És - AMELIA. —Pero atribuye la desavenencia actual, a intole- 
E -  Yramela mía, cuando el desencanto ha cavado un abis- 


a 
> 


omo entre los dos, y la persistencia de mi marido por- 


ee que le quiera, ha llegado a hacérmelo intolerable, por 
e, una reacción de mi alma, superior a mí. misma. 

do Horacio.—Con un poco de buena! voluntad, vamos a re- 
3 -solver este asunto, sin darle trascendencias perjudi- 
E -clales para todos, especialmente para su hijita. Yo 
E he conversado con su esposo, y me parece muy vla- 
] ble la reconciliación entre ustedes. 


- CRIADO.-—(por. 12equierda) Está ese señor. 

HORACIO. —Hazlo pasar. (Vase el criado) Es. su esposo, 
señora, < 

- AMELIA.—¿ Mi esposo aquí? 

-Horacio.—No se alarme usted. Ló he abiéado a esta en- 

3 trevista, con «el propósito de reconciliarlos, y viene 

E E animado de las mejores intenciones. , 

- AmeLIa.—Evíteme, doctor, la violencia de este encuen- 
tro. e Alejandro por tequierda). 


7 


AS Fri 


ono 
En 
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ESCENA XII 


HORACIO, AMELIA Y ALEJANDRO 
: dl E $ 
ES Horacio. —Ya es imposible. 
2 AMELIA. — (incorporándose para salir) Le he dicho a us: 


P Etod due estoy. resuelta a divorciarme. 
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ALEJANDRO.—¿ Porque protesté contra tus MN y 
una vez agotados mis recursos, no. pude seguir. eos- 
teándote tus lujos? ¿Porque te recriminé EN - 
renegaste de ser madre, argumentando que se de- 
formaba tu cuerpo? ¿Porque te pedí que alimenta- 
ras de tu propio seno a nuestra hija, cuando hay 
amas para eso y no estabas dispuesta a sacrificar 1 
salud ni tu elegancia ? pl 

AMELIA.—Insisto en que estoy resuelta y no quiero ex- 
plicaciones. Aunque tú tengas razón para protestar 
de mí, yo no me considero culpable, 


e » F 
A NI O 


Horacio.— (llamando por el timbre) Daremos por termi- 
nada la éntrevista. Voy a hacerla acompañar, se- 
ñora. y 
AMELIA. —-¿ Acepta o no, doctor, iniciar mi asunto? E: 
Horacio. —(gravemente) Acepto. es 
ALEJANDRO.—Amelia, medita lo que vas a hacer. No sa- 
erifiques a tu irreflexión el porvenir de muestra hija. z 
HorAcIo.—(al criado que entra por izquierda) Acompar 2 
ña a la señora, o 
AMELIA.—(haciendo una reverencia a Horacio) “¡Doce 8 
tor! (Vase por tequierda seguida del criado). E 
ESCENA XII 
: HORACIO y ALEJANDRO 4 A 
¡3 
ALEJANDRO.—Ne se co en instrumento de mi des-, Ml 


ER 


eracia, ] 
HorAcio.—Vamos a establecer una separación amigable 
entre ustedes, y evitadio todo motivo de choque, dar 
lugar a que la reflexión se opere lentamente. 
ALEJANDRO.—Doctor, si llegara a realizarse, no sabré ja- ] 
3 


más agradecerle, 


HorAcio.—¡ Vaya. haciéndose a la idea de que ya nó se 
realiza! 8 


ALEJANDRO.—(estrechándole la mano) Déjeme, por lo 3 


A 


, VW 
ERA 


RanenOS, la osperanza. Vaso por izquierda. Horacio, 


E: e, profundamente abatido. o Angélica por se- 
d l ba derecha, sin sombrero. Su semblante dema- 
pe “erado, revela una intensa emoción). 


| ESCENA XIV 


> 


O ME cio o luego CRIADO Cen 


NGÉLICA. — (tristem onto ) sí. 


[GE ORACIO.—¿No te dije que ibas a elas AAA 


CriaDo.—(por. izquierda) Señora, el automóvil acaba de 
x - Megar. | 
GÉLICA. —Dospáchelo. (Acongojada, se deja caer SO- 
A un EN 


ACTO TERCERO 


Hall lujoso, de estilo mortsco, Cole dond) obscur 
ángulo de derecha y foro, tres arcadas sos 
por columnas que comunican con el vestíb: 
entrada, del que parte una elegante escaler 
dera ( (impracticable), inluminada por una :claral 
4d A dde En primer término ad Y 


Cuero, >, En sitio LEbLA un iclóroño! mó oscon , eS 
mente duminada, Es de tarde. 


ESCENA 1 


HORACIO Y ANGÉLICA 
; PR 


O EELIDÉ Pl ca me huyeras, Horacio 
que me aproximo a tí, te alejas. 
HorAcIo. —Es casual. 


sualidad y aquí vengo. do: 
HorAcio.—He andado E S sim d 

que me sieuleras. ¿Qué deseas? 
ANGÉLICA. —Saber qué te sucede. . 


Horacio.—(fingiendo) Estoy preoempado y p 
ar a nene. | 


* 


rosas El nene no tiene nada serio. 


"ANGÉLICA.—No parece, Hace días que ni siquiera lo 
' acaricias. A 

ORACIO.—Además... el A del Estudio... Ese 
; fastidioso asunto de divorcio. 


E. is no es razonable que de pronto Ae afecte tanto. 
J oracio.—Me apena la situación de ese hombre empe- 
| ado en consolidar un hogar imposible. 

¡ANGÉLICA —Sospecho que te ha pasado algo desagradi- 
“ble con papá, y tratas de ocultármelo. | 
Horacio.—Lo ocurrido tú ya lo conoces: su insistencia 
por recordarme el vencimiento del pagaré para el 
cual me prestó su firma. 


-  sante de ese disgusto... 
ORACIO.—Ya pasó. ¿A qué recordarlo? 


se esta ad armonía aparente, Pero a padre y yo, 
E pensamos de muy distinto modo y jamás podría vin- 
-cularnos una verdadera afección. Como tus propó- 
sitos no son imponerme que le quiera, lo que no po- 
-——drías pretender, debes conformarte, y quererlo tú 
- —1¡mucho, si le quieres. No intento ni remotamente que 
te hagas solidaria conmigo en mi desafección. Y de- 
- jemos esto que es desagradable. ¡AAGasi) Por- otra 
3 parte, ya pasó. 

: NGÉLICA. Y si ya pasó, ¿qué te Dra ahora? 


es OA A paquete vacio y lama por el 1 timba 
ANGÉLICA. ¿Qué necesitas? E 
HoraAcio.—Cigarrillos, se 
ANGÉLICA.—¡ Qué manera de fumar, Horacio! (Vase Ho- 
racio por derecha). es 


ESCENA II 


1 


ANGÉLICA y la CRIADA 


CRIADA.—(por el vestíbulo, iequierda) Señora 
ANGÉLICA.—¿ Sigue tranquilo el nene? 
CRIADA. —BÍ señora; duerme. : 
ANGÉLICA. —Llévale. al séñor cigarrillos, a su despach de 
Y si se despierta el nene, me avisas, aunque esi : 
con visitas, para darle el alimento. | 
- CrIADA.—Bien, señora. (Vase por derecha). 


ESCENA 111 


ANGÉLICA Y MARIANO 


OS tu amado, A reticente. 
AxaLICA.—Es que cuando estaba hablando con usted; 
aproximó Horacio al teléfono, y no pude ser 
plícita. RS 
MARIANO.—Según eso, ¿se trata de Horacio Y A 0 
AnefLica.—Sí, dion Mariano. Yo estoy afligidísima. 1 
MARIANO.—¿, Qué ocurre? : 0 | 
ANGÉLICA. —Lo noto muy preocupado, Se pasa las 
ches enteras sin pegar los ojos. No hace ótra e 
que fumar. Yo no sé qué le sucede. Se lo he pregu 
tado, pero él se elude con pretextos. (Entra ES 0 
por derecha, totalmente distraído, puma nao LEY 


¿ j hn mi > 
nadia ds 


TEATRO 


ESCENA IV 


DICHOS Y HORACIO. 


- AneLicA.—(aparte) ¿Le ve usted ? 


MARIANO.— (aparte) Déjame con él. (Alto) Amigo mío, 
se va usted mascullando el Código Civil, con algún 
problema muy serio. 


HORACIO. —¡ Hola, papá! ¿Estás aquí? Pasaba distraído. 


ANGÉLICA. —Voy a hacerle una visita al mene. (Vase por 
 tequierda). 


ed ESCENA V 


MARIANO Y HORACIO, luego CRIADO 2.” 


MARIANO.—¿ Qué te sucede? 


¡Hora cio (disimulando) Tú lo adivinaste: Me preocu- 


pa un caso Jurídico. 
MARIANO. —¿ Somos o no somos amigos? 


Horacio.—Una amistad que no te ha dado más que dis- 


gustos, es la mía. 
MARIANO.—Me ha A también un tec que vale 
lo que pesa. 
HORACIO. HS menos mal cuando has podido remediarlos. 
Pero dártelos inútilmente. 


MARIANO.—¡ Quién sabe! Veamos primero de qué se. 
: s 


trata. 


- Horacio.—¡¿ De qué se ha de tratar? De lo mismo, que 


llega lógicamente a su término. Estoy arruinado. 
Esta restricción del crédito en los Bancos, me ha 


hundido. Acaban de ejecutarme la hipoteca que te- 
2 mía sobre esta casa, y estoy esperando por momen-- 
tos, que coloquen en la puerta el cartel de remate. 
MARIANO. —¿Cómo no me has dicho nada? 
. o Para qué, si sabía que no podías ayudarme? 
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Vendiste tu casa para que levantara el pagaré que 
tenía con la firma de mi suegro. ¿Qué más podrías 


hacer por mí, aunque lo quisieras? 

MARIANO.—A ¿la verdad que yo... Pero, aunque la idea 
me hace mucha violencia, podría hablar a tu sue- 
gro, como. cosa mía, 

HoraAcio.—No, Antes prefiero que todo se lo: lleve el 
diablo. 

MARIANO0.—Y... Rafael... ¿no podrías ocuparlo? 

Horacio.—Le debo mucho. No me atrevo a insistir, Hay 
además, entre nosotros, una cuestión delicada de 
por medio, y aunque no dudo de su caballerosidad, 
me violenta incomodarlo de nuevo. Por otra parte, 
su ayuda sería temporaria y ya estoy hastiado de 


esta vida angustiosa, que ho es vida: tapar aquí 


para descubrir allá, y tapar allá para volver a des- 
cubrir aquí, hundiéndome cada vez más en el pan- 
tano. Y siempre fingiendo un estado de ánimo que 
no es el mío: estoy amargado y debo mostrarme 
alegre, soy comunicativo y debo mantenerme reser- 
vado, esclavo de esta terrible preogupación. Por 
todo esto, he decidido concluir de una vez, salga lo 
que saliere. Y si se han de derrumbar, que se de- 
rrumben los castillos que se levantaron sobre mi 
debilidad o mi pasión mal entendida. El amor mis- 
mo, lo rechazo, al precio de semejante agitación. 

MARIANO.—Por ahí, por ahí debiste empezar antes de 
comprometerte en una situación sin salida. 

- Horacio.—Tú sabes por qué no lo hice. 

MARIANO.—Hace seis meses, te insté a que tuvieras el 
valor de declararle a tu mujer: “soy pobre””; aho- 
ra es más duro decirle: ““estamos en la calle”? 

HorAcio.—También entonces estábamos en la calle. He 

vivido descontando el porvenir con un presupuesto 
superior a mis recursos. | 


MARIANO.—Después de aquella escena que tú mismo me 


IR A AS ES 


o ha ceci al éuidado de su ade 
Hoxaoro, —La impresionaron mis palabras sobre la ma- 
E ternidad. 
MARIANO. -—Eso redujo necesariamente tus gastos. 
Horacio.—Pero no amenguó las deudas contraídas, ni 
pr Sus intereses. Apenas. prolongó este crak inevitable, 
que Angélica ignora en absoluto. 
añIayo.— (resuelto) Yo me encargo de que lo sepa. 
AR Hoy cuentas en tu favor con una nueva fuerza: el 
sentimiento de la maternidad, que has sabido des- 
-pertar en ella. Y una mujer tal vez no acepte un 
sacrificio, pero una madre los acepta todos. 
" OrraDO.—(por el vestíbulo derecha) Está la señora Dora. 
Horacio. — Vamos a mi despacho. (Llamando) ¡Angé- 
lica! . 
NGÉLICA.— (desde era) Voy. (Vase el criado Eds la 
y misma). i 
ME ORACIÓ —Háblale tú de pobreza; toi a la vida 
sencilla del hogar, y te vendrá este torbellino de la 
calle a trastornarla con sus vanidades. Más que to- 
- das tus razones, tendrá necesariamente que impre- 
ze sionarla la áltima Joya que esta buena señora acaba 
o ponerse, com el único objeto de deprimir a su 
Mi. amiga. e 
le al or izquierda) ¿Qué quieres ? O 
'HorAcio.—Ha. llegado Dora. Recíbela tú. Nosotros no 
eN estamos. con ánimo de visitas. (Vanse Horacio y 
y Mariano por derecha. Entran Dora y có Esther, 
Ss por. el vestíbulo, derecha). 


> ONG VI 


ANGÉLICA, DORA Y MARÍA ESTHER | 
! a 
2 ra. (efusiva) rktióa mía, ha excedido usted los. 
8 imitos de: mi tolerancia! | | 
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a LAOS po 
ole ARO que venía Dora, para visitarte, e 
porque no tenía quien me acompañara, 
ANGÉLICA.—¿Cómo están por casa? y 
ESTHER. —¡ Ah !, ¿no sabes? Mamá está desesperada por- 
que hace dos días que no lo «vemos a Julito, 
ANGÉLICA.—Andará en alguna excursión. Si e hubiera 
ocurrido algo, ya se sabría. EPA 
ESTHER.—¡ Qué excursión ! ¡ Figúrate que ayer a la far 
de lo vieron paseando por Palermo en carruaje des- 
cubierto, con una bailarina, y francesa de yapa! 
ANGÉLICA.—¡ Piensa lo que dices, María Esther Repites Es 
cualquier disparate. > 


Pe 


EsTHER.—¡ Pues no, disparate! Lo oyeras a papá: “Yo 
le voy a dar a ese calavera”?, Y calaver as son e 10n 
que se pasean con las bailarinas. | 

ANGÉLICA.—(detemiéndola) No expliques más, y 

. Dora.—Pues hija, desde aquella tarde que me dejóN 
plantada, esperándote, no te has dignado visitarme. 

ANGÉLICA. —¡ Qué rencorosa, Dora! Cada vez que vienes 
me echas en cara lo mismo. Me excusé contigo por 
teléfono. No podías pretender que indispuesta 0073 

mo estaba, saliera a la calle. Después no he vuelto. a 3 
salir, por mi estado; tú bien sabes. ada 

Dora.— (irónica) Luego, porque nació el nene. sá 

EsTHER.—(extremosa) Es verdad. Ni me acordaba. de 
nene. a 

ANGÉLICA.—¡ Por favor, María Esther, no vayas a esc A 


trujarlo con tus nervios, que tendremos música 0 
do el ce | 


se y 


ñitos HS la Ed Y le explicaré que soy su: 2 
¡En dos meses que tiene el chico, ya podía haber 
aprendido algo! (Vase por izquierda). 
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ESCENA VII 
ANGÉLICA Y DORA, luego CRIADO 2.” 


DORA.—¿ Por qué no fuiste a visitarme ayer, habiéndo- 
melo prometido? 

ANGÉLICA.—Porque el nene estaba algo delicado. 

DorA.—Los niños siempre están algo delicados, mien- 
tras son niños; de modo que tú no me visitarás. 

ANGÉLICA.—S1 es preciso no saldré, aunque me pese, des- 
de que yo misma lo crío. 

DorA.—¡Por Dios, Angélica! ¿Te resuelves a ser ama 
die cría ? | 

ANGÉLICA.—-He resuelto ser la madre de mi hijo, 

Dora.—No digo que dejes de serlo. Pero tú tienes de- 
beres sociales que cumplir. | 

ANGÉLICA.—El primer deber social de una mujer — se- 


eún mi marido — es saber ser buena madre; y no 
lo'es la que abandona esa tarca a manos mercena: 
rias. 


DorA.—Estás insoportable de moralista. 


AxnaLICA.—Moralista no, porque no pretendo convertir- 


_te, Me justifico ante tí, simplemente. 

Dora.—No pensabas así hace unos meses, a pesar de 
que tu marido ha sostenido AS esas ideas, tan 
pasadas die moda. 

ANGÉLICA.—No alcanzaba entonces, el significado de sus 
palabras, como no lo aleanzas tú ahora. Pero luego, 
que he visto en su Estudio, los trastornos a que 
conduce el alejamiento del hogar, sentí miedo. Por 


miedo empecé a dedicármele, y ya le encuentro - 


atractivo. 
Dona. —Lamento de veras este cambio tan brusco, por- 
que... tú sabes... La gente que no está en el se- 


creto, de estas cosas, y se inclina siempre a pensar 
lo malo. . . Jo atribuye a otras causas. 
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ANGÉLICA.—j Cuáles ? 

DorA.—Delante de mí... naturalmente... no se atre- 
ven.sabiéndome tu amiga... pero murmuran... te 
nombran con cierta sonrisa desdeñosa. 

ANGÉLICA.—(2rritada) ¿Qué pueden decir de mí? 

DorA.—(Que eres víctima de un marido ridículo, que te 
tiene bajo llave. 

ANGÉLICA.—Me tranquiliza saber que no es así . 

Dora.—Además, como te deshiciste del auwtomóvil.... 

ANGÉLICA.—Porque no lo usaba. 

Dora. —Tampocg reservaste tu palco en el Colón, para 
esta temporada. 

ANGÉLICA.—Por-lo mismo. 

DorA.—Convenido. Pero como todo el mundo no sabe 
que te has transformado en la perfecta casada, lo 
atribuyen a que tu marido está arruinado. 

ANGÉLICA.—¡ Qué perversa es la gente, Dora! Cuandio te 
oigo contarme estas cosas, me dan tentaciones de 
echar todo al diablo, vestirme de nuevo, salir y pa- 
sarles mis joyas por la cara. 

Dora.—Eso, eso es lo que debías hacer: salir, no arrum- 
barte entre estas cuatro paredes. 

ANGÉLICA.—Bueno; mira, Dora, Yo te suplico que demos 
por terminado este asunto, y.no me cuentes más lo 
que por ahí digan de mí. Déjalos que digan. 

DORA. —¿ Y qué piensas hacer de tus joyas? 

ANGÉLICA.—Conservarlas, hasta que se me ofrezca la 
oportunidad de volverlas a lucir, porque no pienso 


enclaustrarme. 
Dora.—Pasará mucho tiempo, antes que puedas. 
ANGÉLICA.—Que pase. » 


Dora.—Es una lástima tener encerradas esas joyas; so- 


bre todo la diadema. ¿Por qué más bien, no me las 
cedes? E 


ANGÉLICA.—¿ Cómo, cedértela ? 
Dora.—Por lo que a tí te costó, 
ANGÉLICA.—(irónica) ¿Te has sacado una lotería ? 
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Dora.—Sin necesidad de lotería, estoy en condiciones de 
adquirirla; porque desde el día que tú la compras- 
te, me gustó tanto que me propuse adquirir otra 
igual; y empecé a juntar dinero pidiéndole a mi 
marido, con pretextos que nunca faltan, una sema- 
na mil, otra dos mil... y así en seis meses pueden. 
juntarse muchos miles. AN 

ANGÉLICA.—Do siento en el alma, pero no puedo" ceder A 
tela, porque es el regalo que más estimo de Horacio. 
Tá puedes comprar otra. 

Dora.—Es que no encuentro igual, ni parecida siquiera. 

- ANGÉLICA.—¡ Qué empeño en que ha de ser igual! 

Dora.—Para poder decirle a mi marido que tú me la 

j has prestado. 

AnNaÉLiCaA.—La gente también diría que es la mía, y eso 

a tí no te conviene. 

' Dora.—No, porque con las perlas de mis aros, le hago 

o? agregar dos antenas que la desfieurarán, y como 
mi marido no se fija mayormente... 

CRrIADOo.—(por el vestíbulo derecha) Está el señor Rafael. 

ANaGÉLICA.—Anúncielo al doctor, en su despacho. (Vase 

- el criado). es 

Dora.—( visiblemente nervioso) Hazla llamar a María 
Esther. Me marcho, h E 

ANGÉLICA.—¡ Qué apuro te ha Editado de pronto! | 

DorA.—Es que todavía tengo una infinidad de eosas que 


De hacer. 0 
2 ANGÉLICA.—( hablando hacia AN ¡María Esther, se 
: '' va Dora! | E 
Dora.—¡¿ Te resuelves a cedérmela? me 


AnNGÉLICA,—No, en absoluto, Y menos después de lo que 


j me has contado, que se murmura de Horacio. No 
Bao faltaría quien dijera mañana, que vendí mis joyas 
0 para salvarlo de la ruina. E 


f 
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ESCENA VIII 


ANGÉLICA, DORA Y MARÍA ESTHER 


* 


EsTHER.—(por %eguerda) ¡Qué ricura de chico! Es una : 
delicia... Con esos ojos azules, que los abre como 
asustado, y el pelito rubio, es un bombón. Si no me 
lo quita la niñera, me lo como a besos. 

ANGÉLICA.—¿Lo has hecho llorar? 

ESTHER.—A]l principio me hizo unos pucheros, con una 
cara de wiejo como don Mariano. 

ANGÉLICA.—¡ María Esther! 

EsTHER.—Pero cuando le dije que era su tía... ¡en- 
cantado! ¡Se ve que el chico es inteligente! 

Dora.—j¿ Vamos? Te dejaré en tu casa a la pasada. 

ESTHER. —S1, vamos. Tengo Colón esta noche, y quiero 
vestirme con tiempo, porque estreno un traje liberly 
bleu, precioso. 

Dora.—Creo. que nos reserva una sorpresa. 

ANGÉLICA.—¿ Ah, sí? 

ESTHER.—Uo0sas de Dora. 

ANGÉLICA.—Que te diviertas, A 

Dora. —(besando a Angélica) Cédeme aquello. No seas 
egcísta. , 

ANGÉLICA.—Imposible. (Vanses Dora y Esther, por ves- 
tíbulo, derecha, Entra Mariano por derecha). 


ESCENA IX 
ANGÉLICA Y MARIANO, luego la CRIADA 


ANGÉLICA.—No. la quiero más a Dora. La noto defec- 
tuosa, mala, cuando antes me parecía excelente. 
MARIANO.—Por lo mismo que estabas demasiado cerca 
de ella. Las personas, como las montañas, se apre- 
clan mejor a la distancia, 

AnaíLicA.—PFieúrese que cuando Horacio me regaló la 
diadema, recuerdo que me dijo: “es demasiada jo- 
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ya para una señora tan joven”. Y ahora acaba de 
confesarme que desdé ese mismo día se puso a jJun- 
tar dinero para eomprar otra. Quiere decir, que 
sintió envidia. ¡Y yo convencida que era una ex- 
celente amiga! -' | 
MARIANO.—$Si tú me dijeras qué afecto sincero le cono- 
ces, tal vez me llamaran la atención: estas mezquin - 
dades. Pero una señora que consagra su vida por 
entero a la actividad social, llevada por el torbelli- 
no de la vanidad, que no le deja ni un minuto libre 
| para dedicarlo a su marido y a su casa, tiene que 
ser necesariamente egoísta. 
ANGÉLICA.—¡ La sociedad)! ¡Qué difícil substraerse a sus 
exigencias! Es tan nia! que cuando uno inten- 
sta alejársele, fragua hasta la intriga para atraerla 
por temor. Dora acaba de contarme una especie que 
se ha inventado por mi alejamiento. 
MARIANO.—¿ Qué pueden decir de ti? 
ANGÉLICA.—Que soy una tonta, porque me dejo sote- 
rrar por mi marido que es un celoso. 
MARIANO.—Eso, ¿en qué te afecta? 
.-ANaÉLICA.—Me incomoda, porque es una falsedad. Y di- 
cen también, que Horacio está arruinado. 
MARIANO.—(solemne) Eso, desgraciadamente, es cierto. 
ANGÉLICA.—¡ Cómo! ¿Qué dice usted? ¿Es verdad que 
Horacio, está arruinado? No puedo ereerlo. 
-MARIANO.—Debes creerlo, sin embargo. Es de esas ver- 
dades dolorosas a las que uno se resiste, pero no 
hay más remedio que creerlas, Y lo ha arruinado 
esa misma sociedad, cuyo juicio tanto te preocupa, 
esa sociedad, egoísta como tu amiga, que todo: lo: 
E exige de vosotras, desde el sacrificio de los afeetos 
2 más íntimos, hasta el de la tranquilidad, para no 
pe ofrecerles Hadid en cambio, sino el desprecio cuando 
EN no responden más a sus exigencias. 
e ANGÉLICA. .—¿Cómo Horacio no me lo ha dicho? No pue- 
: de ser, don Mariano. (Mientras escucha a Mariano, 
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MARIANO.—NO te lo ha dicho, porque te ama y no ha: 
“nido valor para decírtelo. Pero, ese es el motivo 
su deca preocupación. Querías saberlo y ya lo $ 


tras a cierta distancia de la sociedad, te será fác 
juzgarla como a tu amiga. Piensa cn la emoción. q 
te dejaba al cabo del día la vertiginosa vida soci 
fatiga, agitacióm casi angustiosa: y una sensaci 
indefinida de vacío en el alma; y compara la sa 
facción que a cada instante te ofrecen el sentimie: 
de la maternidad y el cariño de tu esposo, Enton- 
ces, al evocar el vértigo de las impresiones del día, 
seguramente te asaltaba la visión de la última joya! 
por tí no superada, y te dormías con la preocupa- 
ción de superarla al día siguiente. Ahora, en. cam- 
bio, al reclinar tu cabeza, has de sentir que la mano. 
de tu hijo cierra tus párpados y te has de dormir. 
acariciando su visión angelical, dulce, plácidamen: a) 
como reposábamos nosotros en aquellos tiempos que 
tantas veces te he contado, cuando la sociedad: no 
era un fantasma como ahora, sino una prolac) » 
de la familia. Ne 
CRIADA.— (por izquierda) Señora! (Pausa) Llora el ni- 
ño. (Angélica se. incorpora resueltamente, Y vas 
por izquierda, desprendiéndose el matimée, seguida 
de la criada. Entran Rafael y Horacto, por. derecha he 


ESCENA X 
MARIANO, HORACIO Y RAFAEL 


RAFAEL.—Saludaré a Angélica y me marcho. 
HorAci0.—Debe estar con Dora. 
RAFAEL.—¿ Dora está aquí? 
MARIANOo.—Acaba de irse, y Angélica está. en su 1 hab 
ción. (Vase por derecha) PENA 
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ESCENA XI 
HORACIO Y RAFAEL, luego ANGÉLICA Y CRIADO 2.* 


-HorAcio.—( llamando) ¡ Angélica! 

arar. —No la ilentós. 

“Awaítica.—(desdo afuera) ¿Qué deta! 

HoRAcIio.—Rafael quería saludarte, 

¿RAFAEL.—No se incomode, señora. 

- ANGÉLICA.—Voy. 

“Horacio.—Creí que aun estaba Dora. ; 

RAFAEL.—Le prohibí que viniera. Como no me ha com- 

placido, te aviso que puedes romper esa relación. 

HORACIO. —No sabría si felicitarte por el éxito, pero sí 

| te agradezco esta otra prueba de amistad. 

RAFAEL. —No tienes que agradecerme nada. Y como he 

q dicho, si no quieres aceptar mi ofrecimiento, co- 

É nozco a tu acreedor hipotecario, por quien supe lo 

que te ocurría, y no me será difícil conseguirte una 

| espera, | | 

'HorAcio.—Gracias. Tampoco acepto. Una espera prolon- 

caría esta situación que necesariamente debe liqui- 

| darse. (Entra Angélica por 1quierda). 

RAFAEL.—No insisto... ¿Cómo está señora? 

¡AnaLICA.—¿ Cómo está, Rafael? 

CrIADO.—(desde el vestíbulo) ¡Doctor! Está el señor 
Alejandro. 

ORACIO.—¡ Diantre con ese señor, que no me deja en 
paz! Hazlo pasar aquí, así se “marcha cuanto antes. 
(Vase el criado). 

RAFAEL.—Te dejo, Horacio. 

Horacio.—(estrechándole la mano, conmovido) Créeme 

que conforta encontrar en la vida amigos como tú. 

RAFAEL.—(abrazándole) ¡ Vaya, hombre!... ¡Adiós, se- 

ñora! (Vase por el vestíbulo derecha. Medio mutis 

de > e por 1equwerda). 
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HorAcIo.—No te retires, Angélica, si no ese señor no. 
tendrá nao marcharse. ¿ES 


ESCENA XII 


» AAN 


HORACIO, ANGÉLICA Y ALEJANDRO e 


Armsanpro.—(por el SA derecha) eo a de 
pedirme, doctor, y agradecerle todo cuanto ha 1 s 
por mí. ¿UNS 

HoRAcIO.—¿$Se marcha usted ? | 0 

ALEJANDRO. —SÍ, 

Horacio.—Una ausencia temporaria, tal vez sea conve-. 
niente. 

ALEJANDRO.—Me voy definitivamente, 

HoRACIO.—¿ Acaso en sus palabras haya una intención 
velada, que no alcanzo? 

ATEJANDRO.—NOo, doctor, no. Tuve esa intención que us- 
ted sospecha, porque es terrible haber puesto tanta fe. 
como yo puse en el hogar, y sentirse defraudado. 
Pero hubiera sido una cobardía eliminarme, no por. 
mi mujer, que ya no me preocupa, sino por mi hi- 
ja, cuyo destino no debo dejar librado a la ventura. | 

HorAcIO.—Según eso, ¿se marcha usted cow su hija? 

, ALEJANDRO.—5l. | o. 

HoraAcio.—Crea usted una situación desesperante a su E 
señora. 


ALEJANDRO. —Aceptada como fatal nuestra OS 
con o sin divorcio, nos queda un deber sagrado qué 
cumplir: educar a nuestra hija. Y ese de hee sólo 
yo soy capaz de cumplirlo, ¡ Adiós, doctor! ¡Señora !. 


é 
(Vase, La escena obscurece casi por completo). 1 
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ESCENA XIII 


HORACIO, ANGÉLICA, luego MARIANO 


Horacio.—Abhora vendrá esa señora a fastidiarme. 
ANGÉLICA.—¿Nada más puedes hacer por ella? 
Horacto.-—Renegar de la hora en que por primera vez 
pisó mi Estudio. 
ANGÉLICA.—Eso sería una injusticia, Horacio. Podrá 
sa asunto haberte fastidiado mucho, pero a mí me 

2 haa emseñado mucho más, y debemos estarle recono- 

AURA, cidos. Su desgraciado ejemplo, me ha hecho sentir 
esa verdad por ustedes repetida: que el verdadero 

punto de apoyo en la vida, es la familia, no la so- den 
ciedad. | ? 

HORACIO, —Angélica, yo hubiera deseado que jamás lle- 

garas a sentir esa verdad. Te he amado y te amo 
demasiado, para no anhelar responder ciegamente 

A a tus deseos, pero mi situación... 

ANGÉLICA.—Tu padre me lo ha dicho. 
Horacio.—Estamos en la calle, Mi pobre padre, para 
. Que levantara el pagaré que tenía con la firma del 

tuyo, vendió la casa en que vivía. 

- ANGÉLICA.—No te aflijas, Horacio. (Encaminándose al 
teléfono) Ahora mismo le cederé a Dora mi diade- 
ma, por lo que a tí te costó. 

HoraAcio.—No. 
_ AnNGÉLICA.—Algo podrás hacer con ese dinero, 
HoraAcio.—Ese dinero no puede salvar la situación de 

p gente honrada. 

ANGÉLICA.—; Qué dices? ¿No es una señora honesta, Do- 

A ra? | 

- HoraAcio.—No. 

: ANGÉLICA —Ahora me explico por qué MIENPID enga- 

Mar a su marido. De 

NS Horacio.—Dora no quiso) aceptar una vida sencilla, SS 

0 deniada a sus propios medios. : Y 
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ANGÉLICA.—Eso quiero yo, Horacio. Deseo ser feliz, 


siéndolo tú. 


HorAcio.—; Angélica! 
AnNaÉLICA.—Ahora que comprendo cómo me has amado, 


me dan ganas de llorar, arrepentida por lo que te 
he hecho sufrir, sin yo saberlo. 


Horacio.— (abatido) Debes reanimarte para la obra de 


reconstrucción que tenemos que emprender. 


ANGÉLICA. —(weanimándose) Sí, tienes, razón, no debo 


llorar. Es que tus palabras y esta soledad, me lle-- 
nan de ternura, ¡Me siento tuya como nunca! Pero 
tú también debes reanimarte. Aceptemos el pasado 
como una dura experiencia, y no miremos más que 
el porvenir. Viviremos juntitos, con don Mariano. 
¡ Ha sido tam bueno con nosotros! Pero no debemos 
olvidar a nuestro hijo. Me ha dado este valor ex- 
traordinario que tú tal vez me desconoces, y es Jus 
to que te vindiques con él. Hace días que ni te 
aproximas a su cuna. Tengo deseos de ver 2usd le 
acaricias. 


HORACIO. Al Nuestro hijo! ¡Nunca te he escuchado pro: 


nunciar con más unción estas palabras! 


AnNGÉLICA.—(llevándole por, 12quierda) Ven. Verás có- 


mo te reaniman sus sonrisas. (Penetran en la. alcoba. 
Angélica descorre los vistilos de la ventana; encien- 
de luego el velador de sobre la mesa de noche, vién- 
dose la cuna, de bronce, con dosel de raso celeste Y 
encajes; apoya sw diestra sobre Horacio, y ambos, 
juntas las cabezas, se inclinan sobre el niño, iluma- 
nados sus rostros por una dulce sonrisa). 


MARIANO.—( entrando por derecha, contempla esta esce- 


na, que a través de los cristales de la. ventana apa- 
rece como una visión de ensueño. Y evocador, poseído 
de suprema ternura) ¡Un cuadro de mis tiempos! 


TELON 


$ 7 : A A 
ON 


PERSONAJES 
MISIA ENCARNACIÓN, MARÍA ISABEL, ALBERTO 


La acción: Primer cuadro, en Buenos Aires; el se- 
eundo, en un pueblo de veraneo. Epoca actual. 


CUADRO PRIMERO 


Saloncito. elegante con puertas 0 derecha « e Cira 
$ Y ventanas al foro. 


ESCENA i | 


o ceda 17 a lorti que ha llegado con tu: 
- hermano y desea saludarte. 
LARÍA IsaBEL.— (nerviosa, irritada) No recibo, a na- 
die. No recibo a nadie. Ya lo he dicho. 

caryación —(detonióndola, con ademán cómico). 
¡Basta! Con repetirlo tantas veces no lo vamos a 
y da entender mejo or. 


a misma llena de qué. ““la niña se halla indis- 
puesta”. Tú dirás qué respondemos en este caso: 
- porque a un amigo de la infancia como Alberto, que 

Pa os visita casi diariamente, está en el secreto de 


y desde. hace. días desen saludarte, tampoco. ee 
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se le puede decir que no lo recibes: sería A | 
mente una grosería, M7 
MARÍA IsaBeL. — ¡Ay, abuela, por Dios! ¡Cómo expli- 
carte que no tengo el ánimo para visitas, y menos 
para estas de confianza, que por lo mismo que están | 


en el secreto de todo son las más indiscretas! e 
ENCARNACIÓN. — ¿De modo que te clausuras en ab- 

soluto ? e 
María IsABEL. — SÍ. para siempre. MES AN 


ENCARNACIÓN. —¿Por qué no té metes en un | 

María «IsaBEL.—(lagrimeando) No te burles, que: al 
fuera mayor de edad, ya lo ereo que profesaríí 
De todos modos ya no tendre más ilusiones en esti | 
vida. 4 

ENCARNACIÓN. — $1 las A sónES que se van no A. | 
ran a brotar de nuevo, dre que yo habría de 


a esta edad ? A 
María IsaBm. — No habrás amado como yo. | 
ENCARNACIÓN. — En mis tiempos se amaba más tal vez 

aus en estos eS Eso. sí, conocíamos oe al 


lo se 10: dábamos al ensueño Edo al 
María IsaBeL.—(suplicante) Bueno, abuela, no quie 
ro discutir contigo. Lo siento así y debes compld 
cerme, | 
ENCARNACIÓN. — Precisamente es lo que no deseo, po: 
que estás empeñada en una clausura inútil que $ 
mantiene con el pensamiento fijo en una idea a 
no merece la pena preocuparte. : | | 
MAría IsaBeL.—¡ Dejarla a una, así, sin ningún motiy | 
después de cuatro meses de compromiso, ¿no eres 
que .es quitarle hasta la última ilusión, po | 
para toda la vida? 
ENCARNACIÓN, — Creo que es una suerte para. ti qui 
haya sido a los cuatro meses de comprometida y n 
de casada, como pudo muy bien ocurrir; porqúe m 
hombre que a esa altura de su compromiso le escri 


4 > 
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be a su novia, diciéndote por toda excusa, ““perdó- 
name, creí que te amaba, estaba equivocado””, es 
muy capaz al año de casado de irse un buen día 
con otra, también por error, creyendo que está 


soltero. 
María IsaBeL. — ¿Te parece poco el desencanto ? 
ENCARNACIÓN. — Siempre consuela el pensar que pudo 
ser mayor. 
MARÍA ISABEL. — ¿Y el ideal ? 
ENCARNACIÓN. —El ideal... es la porción de angustia 


con que debemos contribuir por empeñarnos en 
embellecer la vida. ¿Crees acaso que yo también 
no tuve *f“ideal”” allá en mis tiempos? Lamartine, 
mi aútor favorito, me hizo soñar con un tipo rubio, 
de ojos claros, barbilampiño, ágil, poeta; una espe- 
cie de trovador errante que vendría a deponer sus 
cuitas al pie de mi ventana, en estrofas de amor, lán- 
guidas como suspiros. En cambio, vino tu abuelo, 
capitán de caballería, guerrero del Paraguay, con 
una barba hasta el pecho y una voz atronadora que 
parecía que siempre estaba mandando el escuadrón. 
Sin embargo, fuí felíz: tenía tu abuelo un gran 
corazón, y lo que sacrifiqué de aquel ““ideal?””, lo 
sustituí después por otro: los hijos, la familia, el 
hogar... Conque así, querida mía, basta ya de 
tristezas y de encierros; en adelante recibirás a 
cuantas amigas o amigos de confianza te visiten. 
empezando por Alberto, que lo haré pasar. 

María IsaBEL, — No, abuela, por favor. Déjame sufrir. 
en mi retiro. 


. ENCARNACIÓN. —(enérgica) Aunque te ¡contraríe de-- 


NusSN ES SiN 


bes complacerme, así lo exijo, (Aprozimándose a 
1¡equierda): ¡Adelante, Alberto! (Entra Alberto). 
Te vas a encontrar con una Magdalena, pero... 
¡qué le vamos hacer! (Váse por la v%2querda). 
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ESCENA II 


MARÍA ISABEL Y ALBERTO 


ALBERTO.— (después de un momento, venciendo la emba- 
razosa situación) Yo siento mucho que mi pre- 
sencia te violente, pero... deseaba verte... conver- 
sar contigo... consolarte. | 

María IsaBkL.—(sim mirarle) ¡Consolarme, tú, cuan- 
do estoy adivinando un secreto regocijo a través 
de tus palabras! No, Alberto, tú menos que nadie 
debiste llevar hasta aquí. á 


ALBERTO. — María Isabel, no atino a explicarme tu 


reproche. Si yo hubiera sido un festejante tuyo, 
desalrado; si alguna vez hubiera pretendido de ti 
otra cosa que una amistad fraternal, podrías atri-' 
buir esa aleería que descubres en mi alma, al mez- 
quino espíritu de una venganza satisfecha. | 

María IsaBEL. — ¡Confiesas tu alegría! 

ALBERTO. — Alegría... propiamente.. tal vez he di- 
cho mal... ¡Es tan extraña mi emoción que no sé 
cómo explicártela! Yo siento mucho tu dolor... 
tus lágrimas me conmueven hondamente... la ae- 
ción de ese hombre, que encontró en su camino. un 
tesoro de virtudes y de encantos como tú, y no supo. 
valorarlo, me irrita a tal punto que al verlo, me 
entran deseos de decirle a voces: ““imbéecil””. (Pau- 
sa) ¿ Cómo puedes suponer que yo abrigara respece- 
to de ti ni el más mínimo propósito perverso? 


María IsaBeL. — En el fondo te alegras y eso me hace 
dar verguenza. 
ALBERTO. — Pones respecto de mí, un. amor propio in- 


justificado. En el fondo... sí... es posible que me 
alegre, pero no por maldad. Es un hecho consuma- 
.do que ya no puede deshacerse. Side mí hubiera 

dependido, habría dado una parte de mi vida para 
evitarlo. Ahora, es imposible, y siendo as 
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p debes concederle a mi egoísmo que descubra su 
¿ alegría al recobrar una amistad que se perdía, y 
que la ve regresar, desgraciadamente entre lágri- 
: mas, no como lo hubiera deseado, entre sonrisas. 
y María ISaseL. — Yo no pensaba negarte mi amistad. 
| ALBERTO. — Habías empezado, y terminarías por ne- 
- gármela. Para los que estamos en el secreto de 
- Nuestro cariño, sincero, fraternal, absolutamente des- 
| interesado, parece una cosa muy natural la idea de 
Ene continuarlo siempre, en toda cireunstancia: lo con- 
- trario no podría pensarse sin sentir como una pro- 
fanación. Pero, para los que no están en nuestra inti- 
midad, estas amistades concluyen necesariamente 
/ cuando llega el amor, aunque llegue encarnado en 
el más imbécil de los hombres. Ya ves si no: llegó 
ese hombre y se acabaron poco a poco nuestras con- 
fianzas, y poco a poco prometía concluirse también 
- nuestro cariño. Lo natural es que así fuera, como 
tendrá que ser, desde que tú te casarás. 


María Isaren. — Jamás querré como novio a ningún 
| hombre. 
| ALBIOTO. — Antes también decías lo mismo y saliste 
comprometiéndote. 


María IsaBeL. — Eso fué porque creí... 

ALBERTO. — Volverás a creer y te casarás, y yo también 
me casaré, como es lógico; pero mientras más tiem- 
po pase, más tiempo seguiremos siendo amigos, si 
q tú no te opones con estas injustificadas actitudes. 

- María IsapeL.— (cariñosa) Me da pena haberte re- 
tado, cuando vi que te alegrabas. 
| ALBERTO. — ¿Ves cómo vuelves a ser mi hermana? ¡Em- 
- piezas a sentirme lástima! 
-— María IsaBeL. — Lástima, no, 

ALBERTO. — Es lo mismo, no creas que me deprime; al 
2 contrario, me halaga. ¿Quién, si no tú, habrías de 
sentir pena por mí, sabiéndome tan solo? No conocí 
a mi mafre; sé que la tuve porque me lo aseguran y 
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necesariamente debí tenerla; pero no habicnduN vis- 
to jamás, es como si no la hubiera tenido, ignoro su 
cariño. Tampoco tuve hermanas. . . Ninguna mujer 
vinculada a mi corazón meció mi cuna, ningún ángel 
de amor veló mi sueño. Todo mi mundo, aparte de. 
mi padre, fué tu casa: tu madre, como mi madre; tu: 
hermano, mi mejor amigo; tú, como mi hermana : 
tu abuela... (Entra misia Encarnación por derecha). 
A ne 


ESCENA 11 


Dichos y MISIA ENCARNACIÓN 


ENCARNACIÓN. — (a Alberto) Te llama Arturito; dico 
que ha terminado eso. 
ALBERTO.—(simM moverse) Si... ya voy. 
ENCARNACIÓN. — ¿Se estaban ocupando de mí? é 
ALBERTO. — Decía, misia Encarnación, que la quiero a 
usted como a mi abuela, al punto que ya no sé llamar-| 
la de 'otro modo: abuela. | 
ENCARNACIÓN. — Para eso buenos mojicones te he dado. 
cuando chico. A 
ALBERTO. — No he sido tan travieso que digamos. 0 0 
ENCARNACIÓN.—¡ La misma piel de Judas! Cuando sa-' 
lían con aquél (señalando hacia la derecha) y 0 
en correrías por la quinta, era cosa de porron el. 
juicio toda la familia. «y 
ALBERTO.—( evocador) ¡La Mania ¡ Cuántos recia] 
me sugiere! Y 
María IsaBeEL.—(entustasmándose por grados) ¡La fru- 
ta, Alberto! ¿Te acuerdas de la fruta? ; 
ENCARNACIÓN. — ¡La fruta, sí, tan luezo la fruta! 10 
veces que se les escapaban a tu madre en plena sies- 
ta, y salía la pobre llamándolos a gritos por temor: 
que les diera un tabardillo esa bendita fruta asoleada r 
María IsaBeL. — ¡Era tan tentadora! e ud 
ALBERTO. — ¡Esas granadas inmensas del árbol que 5 
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2 taba detrás del palomar, que nos ponían las manos 
==. y los labios negros! 


María IsaBeL. — ¡Y esos pelones, amarillos como el oro 
y dulces como almíbar! 
"ENCARNACIÓN. — ¡Y aquella borrachera que se tomaron 
: los dos una tarde en la despensa con la damajuana 
2 de guindado! ¡ 
' María IsaBeL. — Eso fué por culpa tuya. 
ALBERTO. — ¡Pues no! Yo bebí el licor, pero muy bien 


que a ti te gustaban las guindas. (Remedando). 
| “Dame a mí las guindas””. Y mientras las comías, 
pa: parecía que se te iban asomando a las mejillas, de 
tal modo que se iban encendiendo. 

ENCARNACIÓN. — ¡Buen susto le dieron a tu madre, con- 
vencida de que los dos se habían vuelto locos. Tú 
reías y éste lloraba. 

María IsaBeEL. — Con los años se han invertido los pape- 
les, yo soy ahora la que lloro. 


ENCARNACIÓN. — ¿Qué, han vuelto ustedes a embria- 
garse ? 

ALBERTO. — No, abuela, no; ya no hay peligro. 

Una voz. — (desde afuera llama) ** Alberto, vamos ya. 


Estoy pronto””. 

ALBERTO.—(haciía afuera) Voy. (A María Isabel) Que- 
damos en que me perdonabas. 

María IsabeL. — Sí, te perdono, aunque seas un egoísta, 
y en castigo te exijo que vuelvas. 

ALBERTO.—(despidiéndose) Volveré, pero a condición 
de que no llores. 

María IsABEL. — Tú te encargarás de consolarme, como 

- hoy. Ya ves, has llegado hasta hacerme olvidar con 

tus recuerdos. 


ALBERTO. — (acariciando a Encarnación) ¡ Adiós, abue- 
la! (Alberto toma su sombrero y dnde por salwr). 
María IsaBeL. — Volverás ¿eb? 


- ALBERTO.—Sí, hermana  desamorada. (Volviéndose). 
- ¿No traía bastón? | ' 


María Isanm.— (buscando) No, que. yO sopa. A 
nos aquí no se le ve. A 
ALBERTO. —(tentándose los Ae Entonces, 
unos a 


tu catre " k E na 
Po ALBERTO. — ¡Qué cosa singular Sentí al salir. que 
o dejaba algo. a 
co dE ENCARNACIÓN. — ¿Te parece odo: lo que dejas: Uu 
do y una hermana ? 


se resiste 4) hocntad No, no, no No cie 2 
ENCARNACIÓN. — ¿Vas hablando ¿solo? (Remedando 
“*No, no, no, No puede ser”. ¿Será verdad, ql 
por refrescar recuerdos han Ho ustedes: a 


SA briagarse ? Ñ 
yo ALBERTO. Se me cruzó por la cabeza un desa 
iVaseda y | 


0N 


ESCENA 1. 


í 


MISIA ENCARNACIÓN y MARÍA ISABEL 


E Misia Encarnación, sentada en una. nccoladN 
lado María Isabel, con un libro abierto en las 1 % 
Después de un instante, cierra el libro sin perder e 
página en que estaba leyendo, suspira y se apro: zu 
a la ventana, disimuladamente. Observa con an 
hacia afuera y vuelve el rostro en 2 acti 
plaicente). de 


Manía MEAT — ona te > sugiere la ta de | 
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; EnoseNación.— (que ha: seg ida da los movimientos 
pS de María Isabel, irónica) Está un poquito fresca. 
Meta: IsaBEL. — No te chancees. De verdad te pregunto. 
ENCARNACIÓN. — A cuál tarde te refieres? 


Marías IsabeL. -— A todas: “la Tarde”, como pude 
A, degia la: Noche”. 
0 ENCARNACIÓN. — ¡Ah! ¡Vaya! ¡Estamos en el id 


mn: 


de filosofía ! 

MARÍA IsapeL.—(abrazándola por la espalda, cariñosa- 

mente) ¡Te burlas de mí, eh! 

UE inició. — ¡Me haces unas preguntas, hijita, que 
0 obligan a consultar el almanaque: “la Tarde”, ““la 

44 de o “la Luna””; como esos chicos que a lo me- 

jor le preguntan a la madre ¿qué es la vida, mamá?, 

y se quedan tan tranquilos como si no hubieran 

E» preguntado nada. 

María IsaBEL. —(sentándose 4 su lado) ¡Es muy dis- 
tinto! Yo no te pregunto qué es la Tarde, si- 
no qué te sugiere; porque a mí me produce una ex- 

- trañia emoción que no atino a explicarme. 
ENCARNACIÓN. — Eso depende de nuestro estado de 
' ámimo. Tardes hay que nos parecen hermosas, por- 
que todo nos sonríe; otras muy tristes porque nos 
aqueja algún dolor; otras muy cortas porque las 
pasámos entretenidas. (María. Isabel vuelve dis. 
| -  muladamente a la ventana. Misia Encarnación com. 
$ tinúa aludiendo a ella) Otras muy largas, porque 
Y - esperamos ansiosamente a alguna persona que no 

llega. 

María IsaBeL. — ¿Lo dices por mí? 

ENCARNACIÓN, — - No, ¡ qué esperanza !, por mí. | 

María Isaben. — Pues te equivocas. Yo no espero “an- 

-  siosamente”” a nadie. Como hace tres días que Al- 

hi berto no nos visita... miro a ver si viene. Pero 

puedes estar Segura que no tengo ninguna an- 

_ sledad, 
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María IsaBeL. — Solamente, que... como es tan entre-. 


tenido... y nos hemos acostumbrado tanto a su com- 
pañía... me agrada verlo llegar y siempre le pido 
que venga. i 

ENCARNACIÓN. —( observando socarronamente el efecto 
que: producen sus palabras) En eso procura no 
ser demasiado exigente. ¡Quién te dice que no hay 
por ahí otras personas que lo soliciten I2ne Iecnio 
y con ás títulos que nosotras ! 

María IsaBeL. — Con más título no puede haber nadie. 

ENCARNACIÓN. — Suponte que festeje aleuna niña. (Ges- 
to de María Isabel). Al fin, es un muchacho que está 
en condiciones de casarse. Nada sería más justo. 

María 1sABEL.—(arrebatada a pesar suyo) ¡Justo no 
sería ! 

ENCARNACIÓN. —(con sorpresa fingida) ¡Cómo! ¡Qué 
dices? ¿Acaso hay entre ustedes una vinculación dis- 
tinta a la fraternal que yo conozco ? 

MARÍA IsabEL.—(velozmente) Eso no, te lo juro, (Con 
tristeza) El siempre dice que me quiere como una 
hermana. 

ENCARNACIÓN. — ¿Y tú? 

María IsaBeL. — Yo digo lo mismo. 

ENCARNACIÓN. — ¡Aaah!... ¡Bien me parecía! ¡ Hubie- 
ra sido un sarcasmo que salieras enamorándote a los 
seis meses de haber roto con el otro y jurar como 
juraste que nunca querrías a nadie!, lo cual me ape- 
na porque mi única preocupación es tu matrimonio, 
y sl esa desilusión te dura toda la vida, como parece, 
moriré dejándote soltera. (Se oye uma campanilla). 

María IsaBEL.—(Jjubilosa) ¡La campanilla de la puer- 
ta! (Corre hacia la ventana, y desilustonada). ¡Es 
el quintero, que se vá! 

ENCARNACIÓN. — Llámalo: que espere un momentito. 
Tengo que hacerle unos encargos. 


- MARÍA ISABEL. —(wor la ventana, hacia fuera) Pehts. . 


y 
, 


Pehts... Espere un momento. (Vuelve a oÍrse e 
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la campanilla como la vez anterior). La señora desea 
hablarlo. (Volwéndose) Creí que fuera Alberto. 


ENCARNACIÓN. — (confidencial) Dime una cosa, mucha- 


cha, seriamente. ¿Qué tienes con ese eco del 
| otro día ? 


María IsaBeL.—(extrañada) ¿Cuál? 


ENCARNACIÓN. — Ese, que el domingo pasado casi me 
llevó por delante, por mirarte. 

María IsAaBEL. — ¿Uno de AA . . muy pálido? 

ENCARNACIÓN. — SÍ. | 

MARría IsabeL. — ¿Que viste de negro?? 

ENCARNACIÓN. — S1... y que lo veo pasar todas las tar- 
des por aquí. 

MARÍA IsABEL, — ¡Qué vista, abuela! 

ENCARNACIÓN. —( haciendo jarras) ¡El muchacho se co- 
loca como para que no lo vean! 

María IsaBEL. — Es un grano que me ha salido en la 
punta de la nariz. 

ENCARNACIÓN. — Nunca te expreses en esos términos de 
un hombre que te pretenda. 

María IsABEL. — ¿Por qué no, si me fastidia ? 

ENCARNACIÓN. — Porque si cambiaras de opinión, lo que 
es humano, jamás te arrepentirías lo bastante de 
haberlo ridiculizado. 

MARría IsaBeL. — Si ese es el peligro, puedes estar tran: 
quila. (Vuelve a sonar la campanilla como antes. Ma- 
ría Isabel corre a la ventana y jubilosa). ¡Es Al- 


berto! 
ENCARNACIÓN. — ¿Viene con Arturito? 
María IsaBeL. — No, solo, 
ENCARNACIÓN. — Supongo que comerá con nosotros. 
María IsaBeEL. — (saliendo a recibirlo por el foro) Yo 


no lo dejo marchar hasta el tren de las diez. (Ha- 
blando hacia afuera) ¡Aquí llega el hijo pródigo! 
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ESCENA II 
Dichos y ALBERTO 

ALBERTO. — (por el foro, PrOPOSO a María. 

Isabel! UE 
María IsABEL. — ¿Así cumple usted con su promesas, | 

calavera ? 
ALBERTO, — Ayer me fué imposible venir, h 
MARÍA ISABEL. — ¿Y anteayer? j 
ALBERTO. — ¿Anteayer ... tampoco pude. 


ENCARNACIÓN. — (irónica) ¡Buenas tarde, Alberto! 
ALBERTO.—(Excusándose, afectuoso) Perdóneme, abue- MEN 
la, que no la haya saludado. ¿Cómo está? ¿Qué pl: 
cuenta de nuevo? he 
ENCARNACIÓN. — De nuevo, nada. Aquí la vida se dd 
liza tan plácidamente, que lo mismo es hoy que ayer 
y mañana que hoy. — En la localidad no hay ed | 
riódicos, por falta de noticias. Y, a lo saños, cuando 
parece que fuéramos a tener alguna, nos chasquea- sE 
do mos: resulta; que *'no hay nada”” . Precisamente 
cuando tú llesabas, me disponía a saborear una... Ae y 
ALBERTO. — ¿Cuál? EAN a 
ENCARNACIÓN. —(con fingida indiferencia) Un festejan: ER 
te que le ha salido a María Isabel. y 
ALBERTO.—(con interés) ¿Quién? ¿Quién es él? 
ENCARNACIÓN. — No... si parece que “no hay nada” 
María ISABEL.—( fastidiada) Sí, no hay nada. Es un 
tonto que me persigue a sol y a smbra. 
ALBERTO. — ¿Lo conoce, usted ? | 
ENCARNACIÓN. — ¡Ah, hijito! Esas cosas no me las pre- y 
guntes. Tú sabes que una es la última en saberlas. 
Pero... parece que... ya digo... “no hay mada?” 
-.. Y me voy a despachar el quinteto, que hact 1 
to que me está esperando, Me po tequie a 
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ALBERTO.—(afectado) ¡Tenía que suceder! Te lo predi- 
je hare seis meses: **pasará esta decepción... otra 


E vendrá a solicitarte.... te casarás...'? . 
MARía IsaBEL. — ¿No te digo que no hay nada? 


| ALBERTO. — Pero habrá... Y tu hermano volverá a 


quedar solito. 

MARÍA ISABEL - ¡Cariñoso el hermanito! Muy bien 
que te pasas ol días sin venir, sabiendo que te de- 
deamos. Y todavía... si fuera en otra parte; pero 
aquí, en la quinta... ¡Está tan llena de tus recuer- 
dos, que aunque quisiera olvidarte no podría. No 
hay un sitio que no te evoque, ni un árbol que no 
te recuerde. A veces, si me oyeran, dirían que estoy 
trastornada, porque voy recorriendo sus caminos 
y hablando en voz alta: aquí pasó tal cosa, allá tal 
otra; aquí reñimos, allí volvimos a hacer las paces. 


Aupurro.— (emocionado) ¿ Y siempre me recuerdas, Ma- 


ría Isabel ? 

María IsaBeEL. — ¡Siempre! Y como si tu alma estuviera 
repartida en todas estas cosas, cada objeto que veo 
desaparecer, me parece que es un pedazo de tu alma. 
Ayer... ¡no imaginas la pena enorme que sentí! 

ALBERTO. — ¿Por qué? 

María IsaBeL. — Cortaron el granado viejo, de detrás 
del palomar. (Con infinita tristeza) Estaba seco; 


ya hacía tres años que no daba fruta. ¿No lo viste * 


-el otro día? 

ALBERTO. — No me fijé. 

María IsaBeL. — Este año, apenas echó unas pocas hojas. 
En su tallo, carcomido por el taladro, habían anidá- 
do las hormigas. Seco, escuálido, en medio de la loza- 
nía de los otros árboles, producía una impresión de 

Infinita tristeza. Abuela lo mandó cortar, y yo hasta 
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lloré. Cada golpe del hacha, me parecía que repercu- 
tía hasta ti, que te imaginaba arriba, como en otros 

tiempos, arrojándome aquellas inmensas granadas 
que yo recogía en mis faldas, y nos ponían las ma- 
nos y los labios negros. Al verme llorar, abuela tra- 
tó de consolarme, diciéndome que en el sitio del gra- 
nado haría plantar un hermoso cerezo, que nos dará 
exquisita fruta; que en la vida necesariamente todo 
tiene que ser así; que no debo apegarme a las cosas 
del pasado, sino pensar en las que deben venir, y en 
sitio donde muere una ilusión, hacer que nazca otra. 

ALBERTO. — Por eso, el vacío dejado por Dd vas a 
ocuparlo con éste. 

María IsABEL, — No, te aseguro que no. Ven si quieres, 
ahora seguzamente debe pasar. Aproxímate conmigo 
a la ventana para que nos vea juntos. ¡Ya ves que 
interés puedo tener por él. : 

ArBErRTO.—(apasionado) ¿De verdad, no te interesa? 

María IsabeL. — Te lo juro. 

ALBERTO. — ¿Y al otro, lo recuerdas? 

María IsABEL. — Tampoco. Una novelería, la novedad 
de tener novio, es lo que pudo ¡lusionarme, 

Arsrrro.— (tomándole las manos) ¿Y en lugar de esa 
ilusión, cuál otra has puesto? 

María IsaBeL.—(suspirando) La que estaba... la que 
está siempre... la que morirá conmigo. 

ALBERTO. — ¡¿ Crees que llegarás a realizarla ? 

María IsABEL.—(ruborosa, bajando la cabeza) ¡rá eres 

tan malo! y 

ALBERTO. —(apasionado) ¡María Isabel! (La besa). 
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ENCARNACIÓN. —(por izquierda, alarmada) ¿Qué es és- 
to? (Ambos se separan y permanecen inmóviles). 
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¡Caballerito, a su casa! Y tú, ¡ahora sí que vas al 
convento, mañana mismo! ¡No faltaba más! 
ALBERTO.—(balbuceando) ¡Abuela!... 
ENCARNACIÓN. — No quiero saber nada con esos consue- 
-—litos. ¿Dónde vamos a parar? 


- ALBERTO. — Rétenos con razón, abuela. Ya no nos quere- 


mos como hermanos. 

ENCARNACIÓN. — ¿Y has necesitado tanto tiempo para 
salir con ésto? ¿Fué preciso que otros la pretendieran 
para que te dieras cuenta que era tuya? 

ALBERTO. — He sido un tonto, lo confieso... ¿Usted no 
se opone, verdad ? 

ENCARNACIÓN. — Á que se casen, no; pero siempre que 

hasta entonces evites estas expansiones, y no me 
obligues a constituirme en centinela de vista. 

ALBERTO.— (acariciando a Misa Encarnación) Fué 

- sin querer. En adelante, verá cómo nos portamos 
con juicio. : 

ENCARNACIÓN. — Y tú... ¿qué dices? 

María IsABEL.—(arrojándose sollozando al cuello) ¡Qué 
feliz me siento, abuela! 

ENCARNACIÓN. — ¿No dijiste que ya no lo serías ? 

María ISABEL. — Porque no sabía nada de la vida, pero tu 
me has enseñado a tener fe. 

ENCARNACIÓN. — Y bueno es que no olvides el consejo. 
Nunea por un desencanto te abandones. Cultiva en 
tu corazón, esas fragantes flores que son las ilu- 
siones; y como los árboles de la quinta, cuando una 
se marchite o haya dado todo lo que esperabas de 
ella, reemplázala por otra. Así la vida tendrá para 
tí siempre un objeto y el dolor te será más llevade- 
ro. Aprende de mí. La ilusión más grande de estos 
años, la cifré en tu matrimonio con Alberto, conven- 
cida de que nadie como él te hará feliz. Ahora que la 
veo realizada, ya la sustituyo por otra. (Maliciosa). 
¿Imaginas cuál será? (María Isabel se ruboriza. Al- 
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berto hace gesto cómico). Y así seguiré hasta el fin, 
hasta la última, la más grande de las ilusiones, que 
me reservo para el momento en que deba cerrar los 
ojos: verlos a todos ustedes rodeando mi lecho, fuer- 
tes y felices, para entregarles mi último suspiro. 
(Aproxima a su pecho la cabeza de ambos, con ex- 
presión suprema de ternura). 
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